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    Se oyen pasos de alguien que no llega nunca.


     


    Mario Benedetti
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    Gustave Doré - Los espíritus cantan

  


  
    A todo aquel que amó 


    hasta la perdición de su alma.

  


  
    Capítulo 1


    √√ Si buscas información, adelante. Si buscas sangre, hazlo en otro sitio porque ese no es mi negocio.


    ¿Cómo puede saber lo que busco? Guardo molesta el celular en mi bolsillo y me siento en la sala de espera. Aferro mi cabeza con las manos y me reprendo por ser tan imbécil, ¿cómo pude pensar que esto tendría un final feliz? ¿Cómo fui tan crédula para creer que tendría una familia repleta de amor si eso no se me está permitido? Yo nací para sufrir por amor, por odio o por abandono.


    Apoyo los codos sobre las rodillas y me escondo del mundo ocultando mi rostro tras las manos, como si mágicamente al ocultarme todo desapareciera. Las lágrimas brotan de mí, los maldigo y me maldigo una y mil veces. Es mi culpa, todo esto es mi culpa. Nunca debí involucrarme en su vida, nunca debí dejar que se apartara de su familia por mí, ni siquiera tuve el valor de luchar a muerte para que ella permanezca a mi lado. Yo permití que todo esto le sucediera.


    Mientras lloro amargamente hundiéndome en la culpa siento una mano posarse en mi espalda, el aroma de su perfume llega a mis fosas nasales indicándome que aquel improvisado guía espiritual ha decidido hacer acto de presencia. 


    —Sé lo que piensas y nada de esto es culpa tuya. Las cosas malas pasan, Matt, incluso a un ángel —susurra mientras acaricia mi espalda de manera reconfortante.


    —¿Cómo mierda superará todo esto, Tomás? Mientras tenía ese bebé al menos podía ver en ella un poco de fe, pero ahora... Ahora no tiene nada a lo que aferrarse.


    —Te tiene a ti, no la abandones tú también —suplica con un hilo de voz.


    —No es necesario que la abandone, ella ya me ha echado de su lado —señalo tan imbécil como siempre.


    —No creo que eso sea lo que ella quería realmente, creo que ahora más que nunca te necesita a su lado. Necesita que alguien la ame tanto como tú la amas, necesita que le devuelvas un poco de fe y esperanza. Ella te necesita, Matt —afirma alentándome a ir a la batalla empuñando una cuchara.


    —¿Cómo podría ofrecerle algo que no tengo? No puedo mentirle, no puedo decirle que hay una maldita luz compuesta de fe y esperanza en todo este asunto porque no creo que sea así, ¿cómo podría venderle una idea que ni siquiera yo creo posible? —rechazo haciendo un esfuerzo por explicar lo que siento y no solamente enviarlo al demonio.


    —¿Ya no la amas? —inquiere preocupado.


    —¡Por supuesto que la amo! ¿Acaso no recuerdas que es eso justamente lo que nos ha traído a este momento, acaso no te das cuenta de que ha sido ese el maldito problema? —exclamo odiándolo profundamente.


    —Si la amas debes decírselo, tienes que hacerla sentir amada, arrastra tu maldito trasero autocompasivo a su lado y dale un maldito abrazo. Sabes perfectamente bien que este jueguito, el de autocompadecerte y creerte la persona más desgraciada del mundo, no va ni contigo ni conmigo —replica con desdén, ha llegado al límite de su paciencia.


    —Ah, maldita sea, ¿cómo lo haces? —pregunto dándome por vencida.


    —¿Cómo hago qué? —contesta confundido.


    —Eso... Ser tan putamente inspirador, empujarme a hacer lo que obviamente no me siento capaz de hacer —aclaro dando todo de mí por no sonreír.


    —¡Ay, querida! Yo no hago nada, solo te digo las cosas obvias y nada más. Creo que el secreto de mi éxito es que la amas, la amas tanto que enfrentarías leones por ella. Si no la amaras no harías nada, te quedarías aquí, ocultándote del mundo tras tus manos, y yo no desperdiciaría palabras en alguien que no lo vale —afirma muy seguro de sus palabras.


    —Interesante, ¿qué debería hacer para que ya no desperdicies palabras? Sin dejar de amarla, obviamente —bromeo intentando quitarle peso al asunto.


    —Nada, desgraciadamente me siento muy responsable de la felicidad de Ana y, en este momento, eres la única fuente posible —contesta seriamente. 


    —Ah, maldita sea —susurro antes de inspirar hondamente.


    —Que bueno que estés de vuelta, Matt —responde con una boba sonrisa en el rostro.


    —Ya. Iré a ver si necesita algo —digo juntando fuerzas para levantarme.


    —Seguramente solo te necesita a ti —comenta alentándome a ir a su encuentro.


    —Ya veremos —digo poniéndome de pie.


    Comienzo a caminar cabizbaja, segura de que él sonríe al verme intentarlo nuevamente. Volveré a su lado y seré lo que ella necesita, seré fuerte y la ayudaré a superar esto a cualquier precio. Será duro, siempre lo es, pero lo vale. Paso a paso me acerco, paso a paso acorto la distancia que me mantiene «segura», lejos de la pelea.


    Parada frente a su puerta comienzo a dudar. ¿Debería golpear o entrar directamente? ¿Debería sentarme a su lado, rígida como una tabla, sin emitir sonido alguno, o debería tomar su mano y jurarle una y mil veces que saldremos de esto juntas? No quiero equivocarme y decir algo que la haga sufrir aún más.


    Golpeo suavemente la puerta dos veces y cuando no recibo respuesta entro. Verla sobre la cama, con lágrimas cayéndole por las mejillas mientras acaricia su vientre una y otra vez hace que el corazón se me encoja en el pecho. Ella merecía algo mejor que esto. Camino a su lado y me siento en la cama, noto cómo evita mirarme y eso me arranca un gemido de dolor. Poso mi mano sobre la de ella, aquella que acaricia suavemente la nada que ahora ocupa su vientre, sigo sus caricias y las lágrimas contenidas comienzan a brotar lentamente. Hace unas horas él estaba ahí, nuestro bebé, nuestro pedacito de cielo y ahora solo hay amargura, tristeza y un nudo en la garganta que no me deja respirar. 


    —Lo siento —susurra dejando de acariciarse—, no quería que te fueras. Es solo... Es solo... —Un sollozo que solo puede estar compuesto de una pena profunda y fe rota le quiebra el pecho y finalmente el llanto se torna audible—. Ya no sé lo que es, solo sé que duele. Duele mucho, Matt.


    —Lo sé —respondo acariciando su cabello, me recuesto a su lado y la abrazo mientras le beso la frente, es lo único que evita que ese nudo que ha ido creciendo poco a poco acabe de matarme—. Estaremos bien, estarás bien. No aquí, no hoy, pero te prometo que estarás bien. Un día este dolor será soportable, no prometo que desaparecerá porque no creo que sea así, solo que aprenderemos a vivir con él, juntas.


    —Solo quiero que esto pase pronto —contesta con la voz rota.


    Entre susurros compuestos mayormente por promesas, caricias y besos logro que se duerma, así al menos no llora, no piensa en lo que ha perdido, así al menos tiene paz. No sé si seré capaz de hacer esto, de hacerla feliz, pero con Dios de testigo juro que voy a intentarlo con todas mis fuerzas.


    La amo, jamás pensé que amaría a alguien, que me sentiría tan desesperada ante un sufrimiento que no fuera propio. Es curioso que recién ahora me dé cuenta de que no tengo ni idea de cómo me enamoré de ella, ni de cuándo o de dónde. Un día solo me levanté amándola. Quizá se me metió poco a poco en el alma hasta ocuparlo todo dentro de mí, sin que yo notara que algo estaba pasando, algo diferente.


    —Te amo, hoy y siempre —susurro mientras acaricio su cabello—. Todo estará bien, haré lo que sea para que todo esté bien.

  


  
    Capítulo 2


    —¿Tienes todo lo necesario? —pregunta nuevamente.


    —Creo que sí, ya compré las cosas para las curaciones y he guardado todas las cosas del bebé en cajas —afirmo repasando nuevamente la lista de cosas necesarias.


    —Está bien, no necesita que le pongan en la nariz todo lo que ha perdido. ¿Has pensado en lo que te dije? —indaga cuidadosamente, no se dará por vencido.


    —Tomás, ya te he dicho que no es lo que ella quiere. Un viaje suena tentador, no estaría rodeada de recuerdos y esperanzas rotas, pero si no es lo que quiere no puedo seguir presionando. Se lo he propuesto y ella ha declinado, no puedo obligarla —rechazo dejando las cosas lo más claras posibles.


    —Quizá no se lo propusiste bien, intenta de nuevo —insiste amenazando con acabar con mi paciencia.


    —No, no intentaré forzarla para que haga algo que no quiere. Ya ha tenido suficiente de eso, solo necesita decir una sola vez «no» para que yo entienda —replico molesta.


    —Curiosamente esta es una de las pocas veces en las que tienes razón, ya ha tenido suficiente de personas que intentan forzarla a hacer algo que no quiere —admite evitando discutir conmigo.


    En respuesta solo asiento, nos quedamos sentados uno al lado del otro en la sala de espera con la mirada fija en el pasillo. Esperamos pacientemente a un ángel de alas rotas, solo han pasado tres días desde que su mundo implosionó en frente suyo, no es el tiempo suficiente para que de sus ojos deje de llover. ¿Alguna vez lo será? Lo dudo, pero quiero engañarme, quiero mentirme hasta pensar que sí, que en algún momento esto ya no dolerá.


    Un pequeño gimoteo me saca de mis pensamientos, se ve tan destruida que le ha robado al alma de Tomás un pequeño sollozo. Me levanto como impulsada por un resorte y camino hacia ella, cuanto más me acerco más noto la falta de felicidad en su rostro. Cuanto más me acerco más me duele el alma.


    Sus ojos se fijan en los míos, anclándose a mi alma de por sí adolorida solo para desgarrarla totalmente, no porque expresen dolor, sino porque están tan vacíos como su vientre.


    «Vamos, acércate a ella, miéntele y dile que todo estará bien con una sonrisa pintada en los labios. Vamos, oculta el asco que sientes hacia su tristeza, porque bien sabes que solo puedes amarla cuando es feliz, cuando irradia luz», susurra una maliciosa voz en mi oído.


    Freno en seco y bajo la vista al suelo, aturdida y avergonzada por mis pensamientos. No entiendo por qué mi mente hace estas cosas, por qué se esfuerza tanto en crear comentarios hirientes para hacerme infeliz. Se supone que debe trabajar a mi favor, no en mi contra. Siento su mano en el hombro, sé que es ella por el calor que comencé a sentir en el pecho.


    —¿Estás bien? —susurra con los ojos empañados de preocupación, pero aun así puedo sentir el creciente abismo en su interior el cual le grita a viva voz que salte, que se hunda en la oscuridad y se deje consumir por ella.


    —Solo... me duele —susurro en respuesta sin explicar qué o por qué duele, no podría explicar algo que ni siquiera entiendo.


    —Siempre nos duele algo. Pareciera a propósito, ¿verdad? Digo, eso de darnos a probar un poco de felicidad absoluta para luego hundirnos en la miseria. Quizá le resulta divertido jugar a ver quién puede ser más cruel —comenta abstraída en sus pensamientos, creo que ni siquiera está hablando conmigo, solo está pensando en voz alta.


    Segundos después alza la vista en espera de una respuesta, no se me ocurre nada adecuado por lo cual solo asiento en silencio. 


    —¿Ya nos vamos? —pregunta en un tono tan neutral que no corresponde a su imagen, ese tono me revuelve el estómago.


    —S-sí, ya nos vamos. 


    —Gracias por todo —le dice a la enfermera que la acompaña.


    —Y ya sabe...


    —Si me siento mal o noto algo irregular en la herida vuelvo aquí —completa ella.


    —Sé que se lo he repetido muchas veces, pero es algo muy importante que debe tener en cuenta, complicaciones como esas que no son tratadas a tiempo pueden llevar a la muerte —advierte preocupada.


    —Y no es algo que yo quiera —replica Ana por lo bajo.


    La enfermera asiente y se retira, pude ver en su rostro la incomodidad que sintió al oír algo como eso.


    —¿Qué fue eso? —inquiero en cuanto la enfermera está lo suficientemente lejos.


    —Solo una broma —se justifica ella.


    —No fue lo que pareció y de hecho no es tu tipo de humor —señalo negándome a creer su tonta excusa.


    —Esta no es mi tipo de vida y aun así aquí estoy, soportando —replica irritada y camina rápidamente a saludar a Tomás.


    «¿Cuánto tiempo crees que puedas aguantar su tristeza, su vacío? ¿Un día, dos, tres?», insiste la voz.


    Hago caso omiso de ese demonio que solo busca envenenar mi alma, queriendo poner a prueba mi paciencia, no lo dejaré ganar. Yo seguiré al lado de mi ángel sin importar lo que el mundo y mi mente digan. 


    —Me alegra mucho verte, Tomás —dice Ana mientras me acerco lentamente a ellos.


    —A mí igual, querida. ¿Tienes ganas de irte a casa? —contesta él siendo el entrometido que es.


    —La verdad es que no, no quiero ir a ver un cuarto que quedó suspendido en el tiempo en espera de alguien que nunca llegará —susurra dejando escapar un gemido de dolor—. Pero lo que yo quiera no importa, hay que hacer lo que hay que hacer —añade reponiéndose a su momentáneo desliz, no quiere mostrarse débil. No entiendo el porqué de esa actitud.


    —Entiendo que te sientas así, pero nada está más alejado de la verdad. Matt daría la vida por ti y también eres importante para mí, solo que no de una forma extraña, ni sexual, ni hetero... Bueno, tú entiendes —insiste robándole una sonrisa a Ana—. Nos importas, muchísimo, no es algo que deberías poner en duda tan a la ligera.


    Ana comienza a caminar lentamente hacia la puerta, en cuanto se aleja lo suficiente dejo salir lo que tengo atragantado en la garganta.


    —¿Era necesario? —inquiero por lo bajo con ganas de ahorcar a Tomás, no hay forma de que la culpa no corroa a Ana luego de oír aquello.


    —Era eso o una bofetada. En fin, vamos, Ana debe descansar y tú tomar una ducha, hace días que te veo con la misma camiseta horrible.


    —Bien sabes que podría matarte si la golpeas.


    —¿Por qué crees que opté por el discurso? No soy imbécil.


    —Pues ocultas tu supuesta inteligencia muy bien, hasta ahora el papel de imbécil te queda a la perfección —contesto apurando el paso para alcanzar a mi ángel de alas rotas.


    —Viniendo de ti es un halago —replica provocándome descaradamente.


    —Cállate y camina.

  


  
    Capítulo 3


    Con cada paso que nos acercaba a la puerta de nuestro apartamento pude ver cómo la coraza de Ana se iba cayendo a pedazos. Primero empezó a caminar más lento, luego a arrastrar los pies y ahora, sosteniendo el picaporte de la puerta, la veo temblar de pies a cabeza mientras lucha para contener las lágrimas y entrar fingiendo estar entera. Finalmente desiste, se aparta de la puerta y se apoya en la pared cubriéndose el rostro con las manos. Está llorando.


    Me acerco lentamente, le rodeo los hombros con el brazo derecho y la acerco a mí, la dejo llorar con la frente apoyada en mi pecho mientras miro la pared e intento protegerla del mundo con mis brazos. Intento borrar todo el daño que le han hecho con un simple abrazo, ¿qué tan estúpida puedo ser? Al parecer mi estupidez es infinitamente mayor a lo que yo suponía.


    Entre temblores involuntarios y gimoteos ahogados oigo su voz totalmente rota:


    —No estoy lista para ver la habitación vacía. No estoy lista para el mundo.


    —Debes descansar, pero no es necesario que sea aquí, si quieres podemos ir a otro sitio, a un hotel —sugiero intentando hacer esto lo menos difícil posible.


    —No, ya estamos aquí. Solo cierra la puerta de su habitación —ruega limpiándose las lágrimas e inspirando hondamente.


    —Está bien.


    Me separo lentamente de ella, acaricio su mejilla izquierda y entro a cerciorarme de que he dejado la puerta cerrada de la que sería su habitación. Efectivamente así fue, incluso le puse llave. Salgo nuevamente al encuentro de mi ángel, la sorprendo abrazando su estómago, sintiendo su ausencia. Al notar mi presencia aparta rápidamente las manos y baja la mirada avergonzada por su debilidad, seguramente cree que pensaré que está exagerando, pero no es así, puedo notar lo mucho que le duele y eso me hace sentir miserable.


    —Está cerrada —susurro acercándome a ella.


    Sin decir palabra alguna entra en el apartamento y camina directamente hacia nuestra habitación, no se para ni por un segundo a contemplar nada que no sea el destino que ha fijado. Cierro la puerta principal con llave y la sigo, la encuentro intentando sacarse las zapatillas, noto el dolor que le produce agacharse. Finalmente se rinde y nuevamente llora, esta vez de frustración.


    Me acerco suavemente, me arrodillo ante ella y le desato los cordones, levanto muy despacio su pie derecho y lo libero de su prisión.


    —Así que a esto he sido reducida: a un ser tan inútil que ni siquiera puede quitarse las zapatillas sola —murmura destilando desprecio hacia sí misma.


    Así que su llanto se debía a eso, se siente tan inútil que no puede ni siquiera ver por sí misma.


    —Eso no es cierto, Ana —protesto mientras tomo con cuidado su pie izquierdo—. Todo el mundo es vulnerable alguna vez, no puedes pretender ser siempre la que está bien, la fuerte, la que ayuda. Debes permitirte ser frágil y aceptar que tú también necesitas de alguien más de vez en cuando —susurro acabando de descalzarla y comenzando un masaje de pies que de erótico no tiene nada.


    —Solo quiero volver a sentir que soy alguien, que tengo vida dentro del cuerpo. Quiero ser yo otra vez —responde apartando sus pies de mí al subirlos a la cama.


    «¿Por qué se aleja de mí? ¿Es que ya se ha dado cuenta de que no soy suficiente?», me pregunto de rodillas en el suelo. 


    Se recuesta dándome la espalda y el temor de no ser alguien para ella, de que decida alejarse completamente de mí, me llena de amargura el corazón. De rodillas en el suelo puedo reconocer cuán desgraciada soy si no la tengo a mi lado, el cuerpo de ella está aquí, sí, pero es su alma la que me ha abandonado. No sé si alguna vez volverá a habitar dentro de ese cuerpo que yace entre lágrimas en nuestra cama, pero lo intentaré. Lucharé como ella luchó para traer la mía de vuelta, bajaré al infierno y rescataré su alma del fuego ardiente que la consume sin importar cuánto me queme.


    —Para mí eres todo —susurro sin intención alguna de que me oiga.


    —¿Cómo puedes tener todo de nada? —replica sin intención alguna de clavarme este puñal que siento enterrado en el pecho.


    En silencio me recuesto en la cama y la rodeo en un abrazo que sé con seguridad que alguna vez fue fuego, pero ahora solo es agua. Son sus lágrimas las que nos revisten ahogándonos poco a poco, pero a pesar de eso nuestros cuerpos se fusionan a la perfección demostrándome una vez más que he sido creada para estar con ella, he sido hecha a la medida solo para descansar a su lado en el cielo... o en el infierno.

  


  
    Capítulo 4


    —¿Tienes ganas de cenar algo? —pregunto acariciando su espalda y notando cómo se encoge alejándose de mi tacto.


    Hemos estado así, acostadas en un abrazo acuoso, desde que llegó. No me he movido de su lado, no fue necesario que me pidiera que me quede, estoy aquí porque la amo. Me quedo aquí, sintiendo cómo se diluye la esperanza y escapa de ella en formas de gotitas saladas, porque sé que es todo para mí. No hay forma alguna de que la deje caer sola. 


    —No tengo hambre, solo quiero llorar hasta que el dolor se disuelva y me abandone —susurra intentando que la voz no le falle.


    —Creo que morirás de hambre antes de que eso pase. Ambas sabemos que este dolor nos acompañará por mucho tiempo, incluso quizá nos acompañe hasta la tumba. Esto no nos dejará, solo podemos aprender a sobrellevarlo, a vivir con él de manera tal que incluso un día ni siquiera notaremos que está ahí —afirmo intentando darle un poco de seguridad.


    —Es que yo no quiero acostumbrarme a esto. Yo lo quiero a él, en mis brazos, quiero acariciar su carita y cantarle canciones de cuna mientras aspiro el aroma de su cabello. Quiero todo lo que me quitaron —responde ahogándose con el llanto.


    —Yo también quisiera eso, pero ambas sabemos que no es posible, ya no podemos continuar aferrándonos a una imposibilidad. Sé que solo han pasado tres días desde que lo hemos perdido, pero necesitamos dar ese primer paso por muy doloroso que sea, necesitamos continuar sin él —contesto haciendo uso de una fuerza que ni siquiera sabía que tenía, intentando no desmoronarme junto a ella porque sé bien que si yo caigo será el fin.


    —¿Cómo puedes decir algo tan horrible totalmente entera? —reprocha sin llegar a comprender mis motivos.


    —No hay forma de hacer que esto se vea bonito, no puedo ahorrarte el dolor, pero puedo intentar traerte nuevamente a la luz. Ana, te amo con mi alma y no puedo hacer esto que me pides. No puedo quedarme viendo cómo te ahogas en tu llanto mientras te aferras a un «y si...». Simplemente no puedo dejarte morir en un lugar oscuro, no puedo. Si realmente me amas, si realmente quieres que nuestro hijo se sienta orgulloso de la madre que hubiese tenido, debes levantarte de esta maldita cama y dar el primer paso para sanar. No te pido que lo olvides, que hagas como que él nunca existió, te pido por favor que no te dejes morir, que no me dejes morir, porque bien sabes que si tú te vas yo te sigo —replico sufriendo con cada palabra.


    —¿Cuál es? —susurra luego de unos segundos dándose vuelta para quedar enfrentada a mí.


    —¿Cuál es qué? —inquiero confundida mientras acomodo un mechón de pelo rebelde que insiste en caer sobre su rostro.


    —Cuál es el primer paso —aclara mirándome fijamente, cuanto dolor albergan esos hermosos ojos.


    —Creo que un té podría estar bien. Solo salgamos de esta cama, respiremos y tomemos un té sin ahogarnos en lo que hubiese sido —sugiero volviendo a abrazar su cintura.


    —Creo que puedo hacer eso. Quiero que él, desde el cielo, sonría y me mire orgulloso —afirma con la voz teñida de tristeza.


    —Siempre estará orgulloso de ti, eso puedo jurarlo —aseguro acercándome un poco más a ella.


    Acaricio dulcemente su mejilla y deposito un beso en su frente, la abrazo con miedo a romperla mientras nuestras frentes se tocan. 


    —Pase lo que pase siempre te amaré —susurra rompiéndome el alma, amarme fue lo que inició todo esto.


    —Pase lo que pase siempre te amaré, incluso en la oscuridad —respondo acercando mis labios a los de ella y depositando un casto beso en el cual viaja mi alma.


    Luego de unos minutos en silencio nos levantamos, ella gime por el dolor que le ocasiona moverse, pero en ningún momento desiste. Camina lentamente hasta salir de la habitación, su mirada se ancla a la puerta cerrada con llave robándole un sollozo, inspira hondamente y continúa su camino a la cocina. En cuanto se sienta me pongo a preparar el té con todo el amor posible. 


    Cinco minutos después estamos cara a cara tomando el té en completo silencio, no es un silencio incómodo, es la calma llegando a sanar heridas del alma.

  


  
    Capítulo 5


    En cuanto abro los ojos lo noto: esto no es real. El bosque, la niebla e incluso la tierra en mis pies descalzos se sienten reales, pero no lo son. Sé que estoy dormida, sé que lo último que vi antes de cerrar los ojos y aparecer aquí fue a Ana permitiendo que su cuerpo cansado finalmente encuentre paz en el sueño. Si sé que esto no es real ¿por qué tengo tanto miedo? No lo sé. Quizá es por la niebla que no me deja ver, tal vez por los jadeos de los lobos que escucho venir de todos los lugares y de ninguno, o el sonido de pies descalzos corriendo en mi dirección.


    Ana pasa frente a mí y desaparece en la niebla llevando algo en brazos.


    —Dante —susurro comenzando a correr tras ella.


    Sé que es un sueño, pero no puedo perder la oportunidad de verlo, de protegerlo. Los árboles rasguñan mis brazos a medida que avanzo a ciegas, mis pies se pinchan con cosas en el suelo, pero no me detengo, el rostro aterrado de Ana no me abandona, debo encontrarla.


    Un llanto infantil me orienta, diciéndome que debo ir más al norte. Corro, quizá solo han pasado minutos, pero lo siento como si fuesen horas. Finalmente caigo de rodillas mientras las lágrimas exigen salir.


    —Ana, ¿dónde estás? —gimoteo sintiéndome inútil.


     


    Despierto y lo primero que hago es encender el velador, ella está ahí... sin él. No sé por qué esperaba verla abrazando un pequeño bulto que se mueve y gimotea en busca de alimento. 


    —Ah, maldita sea —susurro con fastidio al ver que son las cinco de la mañana.


    Me levanto con cuidado, no quiero despertarla, y la arropo nuevamente, apago el velador y abandono la habitación en silencio. En cuanto salgo no puedo evitarlo, mi mirada queda fija en su puerta, en aquella puerta que debería estar abierta y que en cambio está cerrada con llave quién sabe hasta cuando.


    —No debería haberme ilusionado —me reprocho sin tener piedad.


    Agacho la cabeza reconociendo mi estupidez y camino a la cocina, Ana no es la única que debe dar ese gran primer paso: yo también debo dejarlo ir.


    Con un largo suspiro comienzo a preparar un té, me siento en la mesa y hago girar la tasa en mis manos decenas de veces sin siquiera probar su contenido, solo disfrutando su calor sin pensar en nada en particular. En cualquier cosa menos en él.


    —¿Interrumpo algo? —susurra a unos pasos de mí.


    —N-no, ¿qué haces despierta? —pregunto ante la sorpresa de oír su voz.


    —Lo mismo que tú supongo. No puedo dormir, incluso en sueños lo encuentro —confiesa en un hilo de voz mientras gira a ver su puerta por un segundo.


    —Yo también siento que me falta algo, alguien. Esto va a ser complicado, pero sé que saldremos adelante —aseguro fingiéndome entera.


    —No entiendo cómo estás tan segura —contesta sentándose frente a mí, dándole la espalda a la que siempre será su habitación.


    —Debo estarlo porque la otra opción es verte sufrir y morir de dolor a tu lado y eso es algo que no deseo para ti —confieso dándole voz a mis miedos.


    —Saldremos adelante —afirma con la voz temblorosa, tomando mis manos sobre la mesa—. ¿Sabes a quién quiero invitar a tomar un té?


    —Dios, no —protesto segura de saber a quién se refiere.


    —Oh, sí. Vamos, él seguramente quiere venir a ver cómo estamos —insiste con una sonrisa finta en los labios.


    —Nos vio esta mañana, y no es que haya cambiado mucho toda la situación —contesto y a los segundos me arrepiento, ¿cómo es que siempre acabo siendo tan condenadamente estúpida?


    —Ha cambiado mucho —asegura sacándome de mi reproche mental—. Esta mañana solo quería llorar hasta morir, ahora al menos quiero estar bien por ti, para ti.


    —Es que eso no es lo que quiero. Quiero que elijas estar bien por y para ti —respondo entrando en pánico, ella no debería aferrarse a un ser tan miserable como yo en búsqueda de estabilidad porque soy la peor opción posible para eso. 


    —De momento es todo lo que puedo ofrecer. Sé que es horrible que pretenda colgarme de ti, pero es lo único que me nace hacer ahora. No sé si alguna vez podré estar bien, pero quiero intentarlo por ti y por él, no por mí porque en este momento sigo sin sentir que valgo algo, que merezco algo. Solo sé que tú no mereces esto, no mereces ser infeliz a causa mía —explica intentando convencerme de que jugar con un revolver cargado es seguro.


    —Esto terminará mal, ambas sabemos eso —afirmo negándome a arrastrarla conmigo, porque eso es lo que sucederá tarde o temprano si continúa con la estúpida idea de aferrarse a mí. 


    —Quizá no, ten algo de fe —contesta con una media sonrisa, sé que solo sonríe por compromiso.


    —Tendré fe —replico dándome por vencida, no hay forma de que gane esto sin hacerle daño.


    —¿Entonces? —dice dándole un sorbo a mi tasa de té.


    —¿Entonces qué? —indago sin saber a qué se refiere.


    —¿Le escribo a Tomás para que venga a comer? —pregunta con una sonrisa que casi me creo pintada en los labios.


    —A desayunar dirás —corrijo dulcemente.


    —Como sea —replica poniendo los ojos en blanco de manera adorable.


    —Sé que me arrepentiré de esto —murmuro con desgano.


    Me levanto de la mesa y busco el móvil, lo desbloqueo y deslizo mi dedo por la pantalla hasta que finalmente doy con su nombre. Tres tonos de llamada después un alarmado Tomás atiende:


    —Hola, Matt, ¿pasó algo?


    —¿Quieres venir a desayunar? —propongo sin dar mucho rodeo.


    —Madre mía, ¿para eso me despiertas? —replica molesto.


    —Ana quería enviarte un mensaje de texto, pero me preocupaba que no lo veas a horario —contesto burlona.


    —Ana quería enviarme un mensaje de texto como una persona normal, luego vas tú y me llamas a esta hora solo para fastidiar —afirma dando justo en el clavo.


    —Por supuesto que no, realmente me preocupaba que no pudieses asistir por dormir de más —aseguro haciéndome la ofendida.


    —Ajá... Bueno, en un rato estoy por ahí, déjame dormir media hora más —pide mientras su voz me asegura que se está desperezando.


    —En media hora toda la ciudad se pondrá en movimiento y quedarás atorado en el tránsito, te recomiendo que salgas ahora si es que quieres llegar a horario —sugiero con la voz cargada de malicia.


    —Te odio —suelta segundos después validando mi punto.


    —El sentimiento es mutuo, te veo en un rato, querido —digo con una sonrisa verdadera, la primera desde hace días.


    —Pendeja —murmura antes de que cuelgue.


    Dejo el celular en su lugar y vuelvo al lado de Ana con intenciones de contarle que ha ganado.


    —Sabes, no me hubiese quejado ni una sola vez ante tu llanto —susurra Ana abrazándose el vientre mientras lágrimas le decoran el rostro. En cuanto se da cuenta de mi presencia se las seca y mira hacia otro lado intentando ocultar su rostro colorado por llorar—. ¿Y? ¿Vendrá? —inquiere forzando la voz.


    —Sí, en un minuto ya se pone en marcha. —Un silencio incómodo se establece entre nosotras mientras intenta recuperar la compostura—. ¿Quieres ir a tomar un baño? Yo me haré cargo de preparar las cosas, seguramente querrás relajarte un poco —propongo intentando que no se sienta peor de lo que ya se siente. No quiero sumar vergüenza a la lista de males.


    —S-sí. Gracias, Matt —dice con un hilo de voz.


    Se levanta de la mesa aún ocultando su rostro y camina hacia la habitación, al pasar junto a mí acaricia mi hombro por un segundo y me abandona para intentar que en el baño el agua dulce borre el rastro del agua salada.

  


  
    Capítulo 6


    —La primera noche fue difícil según veo —acota Tomás haciendo girar la tasa en la mesa.


    —Buena deducción, Sherlock. —En respuesta él solo levanta una ceja mientras me interroga con la mirada —. Ambas tuvimos pesadillas: soñamos con él.


    —Eso era de esperarse, estas cosas no se superan en un abrir y cerrar de ojos, llevará tiempo. Por eso es que sugerí el viaje, estar encerradas en la casa en la que esperaban criar a su hijo no las ayuda, entre tantos recuerdos sanar será mucho más difícil —insiste, que vuelva a sugerir eso me saca de mis casillas.


    —No puedo secuestrarla, Tomás. No puedo obligarla a que haga lo que se me antoja, solo puedo ayudarla a que al menos salga de la cama, solo puedo intentar que no llore todo el tiempo —respondo luego de inspirar hondamente para no enviarlo a comer mierda.


    —Como si eso fuese posible, ambos sabemos que justo ahora está llorando en el baño. Bien sabes que eso lo hace por ti, cree que ocultándote su dolor te mantendrá feliz —asegura, noto la ira contenida en su voz. 


    —¿Qué mierda propones entonces? —inquiero molesta al saber que tiene razón: ella se esconde para que sea feliz viviendo una mentira.


    —Estos días están obligadas a pasarlos aquí hasta que le quiten los puntos, pero luego les sugiero que se vayan, que pongan mucha distancia entre ustedes y este lugar —responde en tono paternal, solo quiere cuidarnos.


    —Haré lo posible para que esta semana pase rápido y que acepte irse de aquí —digo mientras mi mente crea un plan A, B, C... Z para lograr que diga que sí.


    —Quizá debas usar algo de chantaje. Haz lo que sea para sacarla de aquí cuanto antes, los dos sabemos que esto no terminará bien si no la ayudas a sanar —propone mirándome con cautela, no quiere acabar con la taza de sombrero.


    —Aunque ella acepte no podemos irnos muy lejos, aún está pendiente el tema judicial —informo intentando no tomar a mal su sugerencia. 


    —Creo que es mejor que cuides de su salud mental en este momento, deberían abandonar ese tema y comenzar de nuevo en alguna otra ciudad —asegura creyéndose poseedor del conocimiento universal.


    —No puedo pedirle eso, merece justicia —rechazo calculadamente, no puedo hacer una escena a los gritos con Ana tan cerca.


    —Merece paz mental, si sigue con ese tema no la obtendrá en mucho tiempo. Así abandone el proceso debes alejarla de aquí, debes llevártela a un sitio donde ambas puedan ser felices sin el pasado golpeando la puerta cada cinco minutos —afirma subiendo un poco la voz.


    —No, no puedo hacerle eso —replico apretando los dientes, no quiero tener que echarlo.


    —¿Estás segura de que esto es por ella? —pregunta haciéndome perder los estivos.


    —Siempre fue por ella, si fuese por mí ya estarían con una bala en la frente flotando en el mar —contesto casi a los gritos.


    —No es necesario llegar a ese punto —responde volviendo a su tono de voz calmado.


    —Entonces no digas estupideces, Tomás. Cada paso que doy es pensando en ella, no haré lo que me pides —mascullo levantándome de la silla.


    —¿Qué es lo que no harás? —pregunta Ana con el rostro repleto de curiosidad.


    —Este imbécil quiere que haga pasta desde cero, no me pondré a ensuciar toda la maldita cocina para complacer un capricho de él —contesto salvándome sobre la marcha.


    —Yo pensaba en pizza, hace mucho no comemos una —responde tragándose la mentira.


    —Acepto siempre y cuando la masa sea casera. ¿Qué tal están esas manos para amasar, Matt? —inquiere con una sonrisa boba en la cara.


    —Estas manos están queriendo amasar tu rostro a golpes, pero como fue Ana la que lo sugirió creo que aceptaré. De cualquier manera comer pizza suena mucho mejor que un intento de pasta hecho por mí —digo dando mi brazo a torcer, lo que sea por ella.


    —Entonces todo arreglado —afirma Ana con una sonrisa finta, casi parece real... casi.


    —Sí, todo arreglado —repito devolviéndole la sonrisa.


    —Iré a comprar los ingredientes antes de que Matt se arrepienta —señala Tomás por lo bajo.


    Ana asiente y camina hacia nuestra habitación, en cuanto desaparece del panorama fijo mis ojos repletos de ira contenida en Tomás.


    —Buena salvada, me pregunto si siempre fuiste tan buena mintiendo o si tuviste que aprender —comenta él entrometiéndose en cosas que no le incumben como siempre.


    —Nadie nace sabiendo nada más que depender de otros —afirmo casi en un gruñido.


    —Interesante que marques eso entre tantas cosas. En fin, creo que es mejor que compremos los ingredientes si queremos mantener esta mentira en pie —sugiere intentando despertar cierta complicidad en mí.


    —Dejará de ser mentira en cuanto nos pongamos a hacer las cosas. No importa si el camino estuvo repleto de ellas, ya es verdad en cuanto comienzas el proceso para cumplir lo que dijiste —aseguro negándome a caer en su pequeña treta.


    —Interesante forma de ver las cosas. Puede aplicarse a todo, menos a relaciones basadas en mentiras. De una forma u otra siempre algún pequeño vestigio de mentira sale a la luz y acaba con ese resultado tan anhelado. En mejor no jugar a mentir si se espera tener un futuro con esa persona —comenta levantándose de la silla y comenzando a caminar hacia la puerta.


    Lo veo pasar a mi lado y puedo distinguir una sonrisa cargada de orgullo, sabe que me he quedado callada porque mintiendo he logrado todo lo que quería, incluso tenerla a ella en un principio. Siempre sabrá pegar donde más duele, nunca dejará pasar la oportunidad de ganar. Es muy similar a mí y es por eso que me resulta tan irritante.


    —Cierra la boca, querida, te tragarás una mosca —sugiere antes de cerrar la puerta y abandonarme dentro del apartamento.
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    —Creo que esto no se puede poner peor —afirma con un tono condescendiente que acaba con mis nervios. 


    —¡Vete a la mierda, Tomás! —exclamo frustrada.


    —Bueno, al menos el queso quedó con el mismo color marrón que la base de la pizza. Eso sí que es combina —señala con una sonrisa burlona.


    —Eres un imbécil, te dije que la miraras —mascullo intentando no quemarme con el molde.


    —Exacto. Dijiste que la mirara, no que la sacara. La vi y estaba bien, creo que fue tu mala energía la que la quemó —replica sacándome la lengua de manera infantil.


    —Y para que sepas eso no es marrón, ¡es negro! —insisto tirando el molde en la bacha, deberé dejarlo en remojo si quiero que todos los pedazos de pizza carbonizada se desprendan.


    —Marrón, negro, da igual si de todas maneras no se puede comer —protesta haciendo un gesto con la mano que me hace enfurecer aún más, cosa que no creí posible.


    Inspiro hondamente unas cinco veces en un intento inútil por calmarme antes de abrir la boca:


    —Si tan solo matarte no fuese ilegal yo...


    —¿Desde cuándo te preocupa lo ilegal a ti? —interrumpe mirándome atentamente, sabe que estoy dando todo de mí para contener mi furia.


    —Hablar no te ayuda, imbécil —señalo con los puños apretados, las uñas me lastiman las palmas, pero esto es mejor que cerrarle la puta boca de una trompada.


    Tomás toma un poco de harina y me la avienta en la cara, tomo el paquete completo y me dispongo a arrojárselo en su impoluta camisa y obligarlo a limpiar el suelo con la lengua cuando una sonora carcajada me detiene. Ambos miramos a Ana totalmente sorprendidos, ella se tapa la boca intentando contener la risa, pero no puede y un ruido similar al que haría un cerdito emerge de ella. Los tres comenzamos a reír como locos, oír su risa, su verdadera risa, luego de tanto tiempo es como respirar aire fresco.


    «Todo estará bien», afirmo mentalmente mientras la escucho reírse ruidosamente.

  


  
    Capítulo 7


    Mientras que caminamos lentamente por el pasillo del hospital siento cómo se aferra cada vez más y más fuerte a mi brazo, sé que tiene miedo y que no quiere estar aquí, pero es necesario. Ana debe sacarse los puntos y pasar por un pequeño chequeo superficial para poder seguir adelante, para no volver ni en sueños.


    Estos días han sido bastante tranquilos, aunque el llanto a escondidas no ha cesado, ella realmente se esfuerza por mantener sus ojos secos y la cabeza en alto. Realmente quiere que respirar ya no duela tanto, quiere sanar.


    Avanzamos lentamente, quizá incluso pesadamente para mí porque poco a poco mi hombro comienza a sentir ese peso extra que implica el que Ana esté prácticamente colgada de él.


    —Creo que es aquí —menciono en cuanto nos topamos con el consultorio número quince.


    —¿Será que puedas entrar conmigo? —susurra casi apenada por tener miedo.


    —Creería que sí, cualquier cosa puedo insistir hasta ser jodidamente insoportable. Quedarme fuera no es opción —aseguro dándole algo de paz.


    Ella sonríe dulcemente aunque el miedo brille en sus ojos celestes animándome a golpear la puerta del consultorio, así lo hago. Segundos después la puerta se abre dejándonos frente a aquella doctora que recibió a Ana el día en el que lo perdió todo.


    —Buenas tardes —saluda educadamente, puedo notar que no tiene ni idea de quienes somos.


    —Buenas tardes —saludo haciéndome cargo de la situación—, venimos a retirar los puntos de una cesárea.


    —Oh, eso es en enfermería —comenta comenzando a cerrar la puerta.


    —Sí, pero también tenemos turno para revisar la herida y cerciorarnos de que todo esté bien —añado frenando su huida.


    —Comprendo, adelante —responde, luego de unos minutos, sin poder ocultar el fastidio en su voz—. Y bien, ¿quién es la orgullosa mamá? —pregunta animadamente sin darse cuenta de que esa pregunta no hace más que agravar la situación.


    Un gimoteo ahogado me recuerda que ella también ha oído la estúpida pregunta.


    —Ella es quien tiene los puntos a retirar. Ninguna de las dos somos felices, nuestro hijo murió al nacer —replico con desdén.


    —L-lo siento tanto. Vemos muchas personas a diario y no me es posible recordar todos los desenlaces, realmente lo lamento —se disculpa rogando desaparecer de la tierra.


    Nos quedamos en silencio por un momento, ciertamente no puedo culparla de tener un final feliz en mente. Yo también tenía uno.


    —Por favor, recuéstate en la camilla y aparta la ropa —pide finalmente la doctora.


    Ana obedece sin decir palabra alguna, en cuanto se recuesta en la camilla la doctora quita la venda con cuidado y comienza a trabajar rápidamente. Pocos segundos después mi ángel ya es libre de ataduras físicas, solo emocionales.


    —Todo se ve normal. No hay enrojecimiento ni supuración, creo que está cicatrizando perfectamente —afirma tocando la cicatriz—. Ya puedes acomodarte la ropa.


    Ana así lo hace y se levanta de la camilla, puedo notar cómo está luchando para mantener las lágrimas dentro de ella. 


    —Si todo está normal nos retiraremos —anuncio pasando mi mano por la cintura de Ana y encaminándome a la puerta.


    —Mil disculpas por lo ocurrido —susurra la doctora avergonzada.


    —No necesitamos sus disculpas —contesto antes de cerrar la puerta.


    Un par de pasos más adelante Ana se desmorona, la abrazo mientras llora en mi cuello y maldigo mentalmente a esa doctora aunque sabía muy bien que tarde o temprano alguien haría un comentario como ese. Solo era cuestión de tiempo.
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    —Iré a tomar una ducha —susurra con voz apenas audible mientras camina en dirección al baño.


    —Está bien —contesto solo para responderle algo.


    En cuanto cierra la puerta del baño puedo sentir cómo las lágrimas comienzan a caer de sus ojos, dejando un camino salado en su rostro, hasta acumularse en el mentón para, finalmente, morir en el suelo.


    Tras dejar un pesado suspiro flotando en el aire comienzo a caminar, entro en nuestra habitación y abro el armario para buscarle ropa de dormir, tengo la seguridad de que ella no querrá salir de la cama en lo que resta del día. 


    —¿Amor? —la llamo golpeando suavemente la puerta del baño.


    —¿S-sí? —contesta intentando que no se le rompa la voz en esa pequeña palabra.


    —Te preparé ropa, ¿te la dejo en la puerta? —pregunto sin querer hacerla sentir peor con mi intromisión mientras, en teoría, llora a escondidas.


    —Sí, por favor —responde tras la puerta cerrada, su voz se oye tan cerca que pareciera tener la cabeza pegada a la puerta.


    —Está bien... Te amo —le recuerdo con todo el cariño del mundo.


    Vuelvo a la habitación mientras mi cabeza trabaja sin parar, no sé qué hacer para que ella esté bien, solo quiero acostarme a su lado y abrazarla hasta que se sienta segura y sea feliz nuevamente. Me recuesto a esperar que ella vuelva, a que decida, nuevamente, seguir adelante.


    Varios minutos después escucho cómo abre la puerta y la vuelve a cerrar, está lista para salir del baño a enfrentar el mundo.


    —¿Matt? —me llama con la voz repuesta.


    —¿Sí? —contesto prácticamente volando a su lado.


    —¿Por qué me has dejado ropa para dormir? —inquiere confundida sin abrir la puerta.


    —Yo creí que quizá querías recostarte, tal vez podríamos mirar una película en el sofá —sugiero sabiendo que estoy caminando sobre hielo fino.


    —No. Ya no quiero dormir, por favor dame unos jeans y alguna camiseta media decente, quisiera ir a tomar algo de aire al parque donde solías ir a correr —replica tomándome totalmente por sorpresa.


    —Claro, lo que tú quieras —respondo con una chispa de esperanza bailando en mis ojos.


    Busco rápidamente las prendas que me pidió y se las alcanzo, esta vez ella abre la puerta envuelta en una toalla y las toma directamente de mis manos. Nuevamente noto el vacío en sus ojos, no están tan rojos como pensé que estarían y eso, extrañamente, me hace sentir mejor. Cada vez hay menos lágrimas que llorar.


    —Iré a buscar la moto, ¿te espero abajo? —pregunto ilusionada, sus ganas de vivir me llenan de esperanza.


    —Sí, en un momento bajo —responde con una media sonrisa. 


    Busco rápidamente la billetera y las llaves antes de darle tiempo a arrepentirse y comenzar a hundirse en la oscuridad, valoro mucho este gran esfuerzo que hace por respirar como para dejar que la oportunidad se ahogue entre lágrimas.


    —Te amo —añade en cuanto comienzo a caminar hacia la puerta.


    —Te amo —contesto antes de abandonar el apartamento con una sonrisa pintada en el rostro.

  


  
    Capítulo 8


    Hace días que el fantasma de la felicidad perdida no nos asfixia, ya van dos semanas desde que Ana se ha sacado sus ataduras físicas para solo quedarse con las ataduras emocionales que esconde muy bien tras maquillaje y una sonrisa falsa a la que me estoy acostumbrando cada día un poco más. Sigo sin entender cómo es que todo se vino abajo tan rápido, en un momento éramos felices y al siguiente solo podíamos llorar amargamente. Tristemente he descubierto que la vida no vale nada para quien ha perdido la esperanza y eso es porque cada respiro se siente como si miles de alfileres se clavaran en el corazón. 


    Estos días he pensado en abrir su habitación en más de una ocasión, ahora, como en ocasiones anteriores, estoy desde hace quince minutos con la llave en la mano intentando obligarme a entrar y finalmente regalar todas sus cosas, esto ha pasado más veces en esta semana de las que me gustaría admitir y no lo he conseguido en ninguna de esas oportunidades. Con lágrimas en los ojos aprieto la llave en un puño cerrado hasta que el dolor que siento comienza a hacerme ver lo patética que soy, lo inútil que son mis intentos de borrarlo de mi memoria. Porque finalmente eso es lo que estoy intentando hacer, quiero sacar todas sus cosas y convertir nuevamente la habitación en una oficina para fingir que esto no pasó, que él no existió, que jamás tuve fe.


    Si debo ser sincera conmigo acerca de mi estado actual claramente puedo decir que su ausencia me está destrozando. Sí, la falta de ese diminuto ser está acabando conmigo. Extraño sentir sus pequeñas patadas, ver el relieve que se formaba en el vientre de Ana con cada uno de sus movimientos. Cuando él murió, también lo hizo Ana y con ella siento que me voy perdiendo yo. Sí, ha estado «mejor» estos días, pero no es verdad. Yo sé que solo está actuando, está fingiendo que todo sigue igual. Hace dos días la he descubierto acariciando aquella cicatriz que le recordará toda su puta vida que lo ha perdido. Que le recordará que alguna vez lo tuvo. Pero no es esa cicatriz la que me preocupa, son las que no puedo ver, aquellas que se esconden bajo la piel, en lo profundo del alma, las que provocan que cada noche me desvele pensando en los «y si...». 


    —Tal vez mañana —susurro dándome por vencida.


    Guardo la llave tras aquel libro que le dio su nombre y me preparo para llevarle el desayuno a la cama a Ana, me da miedo pensar en lo que pasaría si encuentra esa llave. No soy tonta, sé que la está buscando.


    Mientras el agua se calienta comienzo a cortar algo de fruta, ya no hay mucho de donde elegir, debo salir a hacer las compras. Extraño aquellos días en los que la rutina gobernaba: los sábados Ana volvía cubierta de pintura con las compras de la semana, los domingos siempre quería ver una película de aquellas que carian los dientes y hacen suplicar un aneurisma, los lunes volvía de sus clases con una sonrisa capaz de enternecer hasta el corazón más duro, hasta el mío.


    —La reputa madre —mascullo al notar que el agua está hirviendo.


    —Buenos días a ti también —contesta Ana acercándose a mí.


    —Lo siento. Pensaba llevarte el desayuno a la cama, pero desafortunadamente el agua hirvió —respondo sin poder evitar que la frustración me domine.


    —Puedo verlo por el vapor que sale y por la bandeja con fruta a medio cortar en la mesa —señala con una sonrisa sin alma.


    —Tranquilamente puedes comenzar a rivalizar con Sherlock —comento cayendo en el pecado de fingir una sonrisa para ella.


    —No es a lo que aspiro, pero gracias por la sugerencia. La tendré en mente como plan B —afirma con una sonrisa igual de falsa que la mía.


    —¿Hoy tenemos que ir a algún lado? —inquiero reparando por primera vez en su aspecto.


    —Malena me llamó hace unos minutos, me pidió que pase por su oficina si es que me encuentro lo suficientemente repuesta —comenta tomando un pequeño trozo de manzana solo para volver a depositarlo en el mismo sitio.


    —Ah, me visto en un minuto y salimos, podemos desayunar fuera si gustas —propongo dándome por vencida con el té.


    —Me parece bien —contesta antes de depositar un beso en mis labios y comenzar a andar hacia el baño.


    Con la sensación de sus labios acariciando los míos camino hacia la habitación, quizá la estoy juzgando mal. Quizá no la conozco tanto como creo y es más fuerte de lo que imaginé. Quizá soy yo la que no puede dejarlo ir.
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    Nuevamente estamos aquí, en el despacho de Malena aguardando más malas noticias. 


    —Agradezco mucho que hayan podido venir tan rápido. He escuchado lo que ha ocurrido con tu bebé y lo siento tanto, Ana —dice con expresión torturada.


    —¿Ha pasado algo? ¿Finalmente tenemos fecha para el juicio? —pregunta Ana esquivando totalmente cualquier comentario con tal destreza que siento pena por ella.


    —De eso quería hablarte, ellos utilizarán esto a su favor —suelta de golpe haciéndonos abrir la boca de sorpresa.


    —¿Cómo mierda pueden usar esto a su favor? —inquiero conteniendo el odio mientras niego con la cabeza.


    —Ellos dicen sentir pena por Ana, me temo que sin «evidencia» que los relacione a ellos con lo ocurrido no hay mucho que podamos hacer. Todo queda en la palabra de Ana contra la suya —señala Malena mortificada.


    —¡Pero si está más que claro que algo le pasó! —exclamo perdiendo los estribos, estoy harta de tanta mierda.


    —Ellos no niegan que algo le ha ocurrido a Ana, solo niegan haber tomado partido en todo esto —afirma calmadamente, esta mujer no tiene sangre en las venas para decirlo de esa forma.


    —Pero... Pero... Pero... —susurra Ana intentando aferrarse a lo poco de su mundo que ha podido rearmar en este tiempo.


    —Te juro, Ana, que pelearé por ti con uñas y dientes. Llevaré el caso lo más lejos posible —asegura haciéndome pensar que finalmente ha encontrado su alma, ese fervor no lo tenía en su respuesta anterior.


    —Un momento, ellos comenzaron a apelar la custodia de ese bebé, ¿eso no es prueba más que suficiente de que algo tuvieron que ver con lo ocurrido? —señalo intentando ser de ayuda, intentando que todo el progreso que se ha hecho no acabe en la basura.


    —Me temo que no. La nueva declaración que han emitido dice que ellos disputaron la tenencia de ese bebé para que no crezca con una madre emocionalmente inestable dentro de una familia no avalada por sus creencias religiosas, se declaran culpables de mentir en la corte familiar y siembran duda razonable sobre lo ocurrido —responde arrebatándome la esperanza.


    —Es una total estupidez —señalo haciendo lo posible por no perder el poco control que tengo.


    —Esto es así, de momento solo podemos esperar que el juez no desestime el caso —sentencia dando por terminado el asunto.


    —¿Eso es todo? —pregunto con ganas de salir de aquí lo antes posible.


    —Sí, las mantendré al tanto de cualquier novedad —asegura desviando la mirada, ¿qué tan avergonzada del sistema legal está como para no poder mirarme a los ojos?


    —Esto también pasará —susurra Ana para sí misma—. Está bien, estaré pendiente del teléfono. Muchas gracias, Malena.


    —No hay nada que agradecer, toda mujer que ha sido sometida a este tipo de vejaciones merece justicia —afirma intentando consolarse un poco con palabras que no significan nada.


    Ana solo asiente en respuesta, se levanta de la silla y sale del despacho con la frente en alto. Tras recoger y pegar cada una de sus piezas mi valiente de cristal sale nuevamente a la batalla.


    Miro por un momento a Malena evaluando su rostro como tantas veces he hecho con mis objetivos, está cansada. ¿De qué? No sabría decirlo, quizá de la «justicia» que de justa no tiene nada, quizá de ver indefensos pisoteados, o tal vez solo no ha tomado su café matutino.
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    —Y ahora dicen que no tienen evidencia suficiente, ¿puedes creerlo? —pregunto acabando el discurso de veinte minutos que le he soltado a Tomás por teléfono en cuanto Ana se ha dormido profundamente.


    —Increíble. 


    —Más que increíble es estúpido —corrijo intentando moderar mi tono de voz, no quiero despertarla.


    —Ten paciencia, obtener justicia por algo muchas veces acaba desgastando a esa persona por el camino y todo termina en nada. Solo sigan tratando —dice intentando que no envíe todo a la mierda con estupidez del momento.


    —Es que ya estoy cansada, Tomás, estoy harta de que nadie haga nada, de que ellos estén con una sonrisa en los labios, seguros de que saldrán gracias a la desgracia de mi ángel. Mientras ellos sonríen ella llora, eso no ha cambiado. Siendo sincera estoy a nada de entrar en donde los tienen para romperle los dientes con un martillo y borrarle esa estúpida sonrisa —contesto dándole voz a uno de aquellos pensamientos que luchan dentro de mí para volverse realidad.


    —Matt, cálmate. No es que nadie esté haciendo nada, Malena está dejando todo en este caso. Está haciendo todo lo posible por obtener justicia para Ana, está tratando de darle un cierre a toda esta horrible situación —justifica con voz suave, no quiere pelear conmigo, pero con comentarios como ese no hace más que obtener el efecto contrario.


    —Malena está, no lo niego, pero ¿qué tanto puede hacer una sola persona contra un sistema que claramente está podrido? Porque bien sabes que aquí el que es culpable sale como si nada, mientras la víctima queda encarcelada en su hogar por miedo a que lo que le ocurrió vuelva a pasar y nuevamente no haya nadie que escuche esos gritos, por miedo a que nuevamente la «justicia» la someta a pericias una y otra vez obligándola a revivir aquel horrible momento para nada —explico permitiendo que el enojo tome el control de mi lengua.


    —Entiendo tu miedo, entiendo que desconfíes de esta manera de un sistema que falla una y otra vez. No te pido que confíes ciegamente en el proceso, te estoy pidiendo que no hagas nada de lo que luego puedas arrepentirte. No tomes la justicia en tus manos, Matt, porque eso de justo no tendrá nada. Ana necesita tu apoyo, solo eso. Estas semanas la he visto tratar de seguir adelante, pero tu miedo la ata, la retiene en la oscuridad —pide de manera conciliadora, no quiere que la arrastre conmigo.


    —¿Qué mierda estás diciendo? —inquiero harta de su estupidez.


    —Quiero preguntarte algo: ¿estás segura de que la justicia que buscas es para Ana? ¿Estás segura de que es ella la que no puede seguir adelante? —pregunta seriamente.


    —Esto es una estupidez, no necesito que vengas creyendo saberlo todo y me sueltes estupideces como estas —exclamo al borde de la locura.


    —Solo piénsalo. Creo que eres tú quien sigue aferrándose a la oscuridad y, tristemente, eso acabará matando a Ana. Quizá no físicamente, pero espiritualmente sí. Matt, si sigues buscando destruirte, ya sea por medio de alcohol o recuerdos, acabarás con ella y eso no podrás arreglarlo con una mentira, con dinero o con sexo —contesta golpeándome en lo más profundo del alma, ya tengo suficiente con aquella voz que me tortura con lo mismo como para que venga él a sumarme más peso.


    —Adiós, Tomás.


    Corto la llamada y aviento el celular sobre la mesa sin poder creer que él se haya atrevido a hablarme de esta manera. Yo no la arrastro, no la ahogo ni tengo intenciones de que muera a mi lado. Sé que está sufriendo, puedo verlo en sus ojos, nadie vendrá a decirme que solo miro mi reflejo, que solo me escudo tras su nombre para seguir autocompadeciéndome.


    «... acabarás con ella y eso no podrás arreglarlo con una mentira, con dinero o con sexo», se repite en mi mente una y otra vez.


    Yo sacaré adelante a Ana y el primer paso para eso es entrar en esa maldita habitación y deshacerme de todo aquello que sugiera que seguimos esperando traerlo a casa. Todo debe irse, la cuna, la ropa e incluso el lienzo en el que quedaría eternamente retratado durmiendo plácidamente.


    Camino totalmente decidida a poner fin a esos objetos que nos atan a la imposibilidad de traerlo a nuestro hogar, que nos mantienen consientes de su ausencia, de la ausencia de llanto infantil y caricias con aroma a amor. Escucho cómo vibra mi celular sobre la mesada, pero no le presto atención. Sé que es Tomás intentando arreglar esto, intentando decir lo mismo que me ha dicho hace un momento con palabras más suaves.


    Rebusco detrás del libro y tomo la llave, con el puño apretado camino hacia la puerta y finalmente encuentro el valor para entrar en aquella habitación que nunca conocerá las canciones de cuna que tanto hemos deseado entonar.


    Lo primero que siento al entrar es el olor a encierro, a abandono. Enciendo la luz y las cajas apiladas me recuerdan que el trabajo aún no está terminado, debo regalar estas cosas, pero es tan jodidamente difícil desprenderme de lo que alguna vez miré con adoración. Cierro la puerta detrás de mí e inspiro hondamente buscando algo de aire que no huela a tristeza, no lo encuentro. Abro la ventana decidida a acabar de una vez por todas con este aroma que no hace más que darme ganas de llorar, cuando empiezo a sentir que comienza a disiparse fijo mi mirada en la tarea a completar.


    Camino directamente hacia la pila de cajas, tomo una y la sello con cinta adhesiva, escribo aquella dirección en la que alguna vez serví sopa y sentí que mi alma se limpiaba de todo mal. Camino hacia la recepción con ella en mano, busco a mi cómplice, aquel al que no le dolerá llevar estas cosas a un nuevo hogar. 


    —Hola, José, quisiera que envíes algunas cosas a esta dirección —digo señalando el escrito en la caja.


    —Hola, señorita, por supuesto. En cuanto los repartidores lleguen solicitaré que sean enviadas inmediatamente —afirma con suficiencia en la voz.


    —Muchas gracias, tengo más cajas que deben ser despachadas —susurro en tono más inseguro de lo que debería. Si sé que esto es lo correcto, necesario, entonces ¿por qué dudo?


    —¿Necesita ayuda? Yo puedo bajarlas por usted —se ofrece solícitamente arrastrándome nuevamente a la realidad.


    —No es necesario, siendo tan tarde me conformo con dejarlas aquí para que a primera hora sean entregadas —contesto y rápidamente me alejo de él, no quiero que las dudas carcoman mi mente e impidan que acabe la tarea asignada.


    Una tras otra las quince cajas son embaladas, etiquetadas y abandonadas en manos de alguien que no siente ninguna atadura emocional a ellas. 


    Parada en medio de la habitación me doy cuenta de la magnitud de este paso, de lo que significa sacar sus cosas de nuestras vidas. Si bien tarde o temprano debía ser así, no pensé que el vacío se sentiría en el corazón.


    Tras una última mirada al rededor apago las luces y cierro la puerta, esta vez sin ponerle llave, fue demasiado por un día.
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    Camino con dificultad por el pasillo, las bolsas pesan demasiado, pero no importa porque mi alma se siente más liviana que antes, no sé cómo reaccionará Ana al saber que he donado las cosas de Dante, de momento no hablé de esto con ella. No encuentro la fuerza para decirle que gran parte de su recuerdo fue borrado.


    En cuanto entro al apartamento lo detecto, primero sutilmente, casi como una caricia. Abandono las bolsas al lado de la puerta y comienzo la búsqueda. A medida que me acerco a nuestra habitación el aroma comienza a incrementarse, es su perfume. Puede parecer poco, incluso algo corriente, pero para mí no lo es. Al asomarme por la puerta la encuentro parada frente a la ventana, el suave viento matutino trae hasta mí aquel aroma que siempre relacionaré con ella, con su felicidad.


    Mi presencia no pasa inadvertida, mira sobre su hombro haciéndome saber que es consiente de que estoy aquí, embobada con su belleza.


    —¿A dónde te has escapado? —pregunta con una media sonrisa.


    —Solo a la tienda —respondo sin poder desprenderme de ese embrujo que su aroma significa para mí.


    Se acerca, rodea con sus brazos mi cuello y deja un beso de sabor amargo en mis labios, poco a poco siento cómo su embrujo me abandona y el veneno de ese suave roce llega a mi alma. Percibo el gusto a sal en su beso consciente de que solo hay una forma de que sus labios tengan ese sabor a corazón destrozado, estuvo llorando. 


    —Ya lo sabes, ¿verdad? —inquiero con el corazón roto.


    —Era necesario. Eres la única que podría hacer eso y salir con el corazón dispuesto a seguir adelante —comenta desprendiéndose de mí.


    —No fue así, no salí ilesa del encuentro de anoche —refuto dolida de que me crea tan inmune al dolor de su pérdida.


    —Ocultas tus cicatrices de batalla muy bien.


    En cuanto señala eso me abandona en la habitación a la merced de cientos de demonios internos que se pelean por un trozo de mi corazón.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Mi teléfono vibra sobre la mesa por octava vez en esta media hora haciendo que Ana finalmente aparte la mirada del libro que está leyendo y la fije sobre mí dejándome en claro que no está dispuesta a seguir soportando el molesto ruido que hace al vibrar, quiere saber qué demonios sucede.


    —¿Por qué no atiendes sus llamadas? —inquiere en tono molesto.


    —¿Sabes quién es? —pregunto pensando en que quizá estoy con una bruja.


    —No, pero es obvio que tiene un gran interés en hablar contigo —señala con su ya habitual tono de desinterés.


    —Es Tomás, no estoy de humor para hablar con él. Lo llamaré luego —explico deseando que me deje en paz.


    —Entonces díselo, dile claramente que deje de insistir en hablar contigo y que cuando estés lista para arreglar el problema que tienen lo llamarás —sugiere volviendo a concentrarse en su libro.


    —Yo no dije que tengamos algún pro... —Me mira y un gesto burlesco se dibuja en su rostro haciendo que ponga fin a mi estúpido intento de mentirle.


    Su mirada de «¿en serio vas a intentar hacerme creer que no hay ni un perro problema?» me abandona y continúa con su lectura.


    Me levanto de la silla, dejando el libro que fingía leer solo para compartir algo con Ana, y busco el teléfono. 


    √√ Ya deja de llamarme como un maldito maniático, te hablaré cuando esté segura de que no dirás una tremenda estupidez que provoque que desee matarte.


    Sin esperar respuesta vuelvo a mi lugar, oculta tras las páginas de una novela de la que ni siquiera sé el título, pero que cumple perfectamente su objetivo: permitirme observar a Ana finalmente disfrutando algo.


    Su rostro se muestra tan pacífico, mis manos desean acariciarla y mis labios reclaman un beso que no sea por compromiso, que no tenga gusto a tristeza. Contra mis deseos me quedo en mi asiento simulando que leo, paso la página sin siquiera leer dos palabras y vuelvo a fijar la vista en ella. Sé que si la beso ahora solo llegará a mí un sabor amargo y que si la acaricio solo sentiré lo áspera que la volvió el mundo. Es por eso que lucho en contra de lo que quiero, que resisto esta lejanía. 


    Ella me ama, yo lo sé. Yo la amo, de eso estoy segura. Esto es temporal, solo hasta que sane. La verdadera pregunta es: ¿cuando ella sane, habrá algo de mí para amar? Estoy muriendo, día a día su lejanía me mata poco a poco. Sé que su tacto es mágico, lo he comprobado, pero no sé si sea lo suficientemente poderoso como para revivir mi alma una vez más.
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    Nuevamente estoy aquí, nada ha cambiado. El bosque, los lobos, Ana corriendo con Dante en sus brazos y yo buscándola desesperada. 


    —Ana... ¿Dónde estás? —gimoteo sintiéndome inútil una vez más.


    Un grito infantil llega a mí a través de la niebla, una vez más me pongo de pie y comienzo la carrera hacia el lugar del que creo que proviene. Pronto el bosque queda atrás y la niebla comienza a disiparse permitiéndome ver aquello que ocultaba.


    Ana está de rodillas suplicando ante los lobos. Dante está en las fauces del lobo más grande, aquel que tiene una cruz atada a su cuello, sangrando. La escena está congelada, las gotas de sangre y las lágrimas están suspendidas en el aire.


    Extiendo mi mano hacia él dando un paso con clara intención de salvarlo. El tiempo sigue su curso, las lágrimas caen al suelo, la sangre fluye de las heridas y Dante muere entre sus dientes.


    —¿Por qué no lo salvaste? —reprocha Ana entregando su cuello a uno de los dos lobos que se acercaron a ella—. ¿Por qué no nos salvaste? —susurra mientras de su boca comienza a brotar sangre.


     


    Despierto solo para ver que no soy la única que está luchando en sueños, Ana también da señales de estar atrapada por recuerdos dolorosos.


    —No. Por favor, no —suplica dormida.


    —Ana, despierta —susurro mientras la tomo suavemente por los hombros y la sacudo con delicadeza.


    —¡No! —grita al despertar, apartando mis manos de un golpe con los ojos repletos de terror.


    Parpadea un par de veces y cuando toma conciencia del lugar en el que está las lágrimas comienzan a brotar. La abrazo y acaricio su cabello suavemente mientras llora sin control.


    —Ellos estaban... Y yo... Y yo... —gimotea intentando explicar aquello que la tortura en sueños.


    —Ya está, cielo, ya pasó. Estás aquí conmigo, nadie puede hacerte daño —susurro intentando tranquilizarla.


    Poco a poco su respiración se normaliza y las lágrimas cesan, cuando suspira pesadamente, indicándome que nuevamente se ha dormido, la cubro con las mantas y me permito abandonarla. Con el pecho doliendo por el llanto contenido entro en su habitación. Tomo la foto de Ana que le hizo Tomás y acaricio su perfil sonriente, dibujo la silueta de su vientre y siento cómo las fuerzas que hasta ahora me mantenían de pie me abandonan.


    —Nuevamente no pude salvarte, incluso en sueños te he fallado —gimoteo sentándome en el suelo y permitiendo que finalmente la tristeza abandone mi cuerpo en forma líquida.
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    Caminando entre las diferentes exposiciones de la galería de arte busco su sonrisa, cada vez me sale mejor fingir que esa es la verdadera. Aun siendo acosada en la noche por pesadillas Ana sigue con su plan de rearmar su mundo a base de esconder su dolor, anoche no fue la primera vez que noté que los recuerdos de lo sucedido vuelven para hacerla sufrir. Cuando Dante estaba acompañándola casi desaparecieron, ahora son más frecuentes. Aunque nunca me entero bien de qué tratan, puedo imaginarlo. 


    La descubro rodeada de personas, siempre ha destacado entre todo el mundo, es por eso que todos quieren estar a su lado. Y aunque su luz ya no sea tan intensa aún puede atraer a cientos de polillas interesadas en disfrutar de ella.


    —¿Cuándo volverás a exponer? Recuerdo que tus cuadros son hermosos, cada vez que quería comprar uno no podía hacerlo porque todos estaban vendidos. Deberé solicitar que me hagas uno de manera particular —comenta un hombre de mediana edad mientras busca algo dentro del bolsillo de su saco —. Esta es mi tarjeta, por favor llámame en cuanto vuelvas a tener material disponible a la venta o decidas trabajar de manera privada. —Le entrega el pequeño trozo de papel a Ana y aprovecha ese movimiento para acariciar su antebrazo haciendo que se estremezca y se aparte rápidamente de él.


    Ante ese contacto tan íntimo mi sangre comienza a hervir, mi yo primitivo grita y patea para que vaya a reclamar lo que, según él entiende, es nuestro.


    —Agradezco la oferta, pero de momento no estoy trabajando y no creo que realice encargos privados —contesta Ana haciéndome sentir orgullosa.


    Camino tranquilamente hasta posicionarme a su lado y abrazo su cintura. Ella reconoce mi tacto y no se sobresalta, apoya su mano en la mía y nuestros anillos chocan entre sí. El hombre sonríe peligrosamente al notar la conexión que existe entre ambas.


    —Comprendo. En fin, espero tener noticias tuyas pronto. No me gustaría dejar pasar la oportunidad de añadir tan hermosa obra de arte a mi colección —afirma manteniendo aquella inquietante sonrisa.


    Dicho esto se retira, Ana gira sobre sí misma hasta quedar enfrentada a mí.


    —¿Es idea mía o el diablo intentó comprar mi alma? —inquiere juguetona.


     —Peor que eso, creo que intentó comprar tu cuerpo —corrijo ganándome una mirada incrédula—. No me mires así, sé perfectamente cómo trabaja el diablo —añado estrechándola contra mi cuerpo.


    —¿Cómo sabes tanto? —inquiere rodeándome en un abrazo.


    —Era mi trabajo de medio tiempo —bromeo rozando mi nariz con la suya.


    —¿Era? Interesante uso del pasado —remarca siguiéndome el juego.


    —No puedes ser el diablo y estar con un ángel, físicamente es imposible —afirmo intentando ocultar mi tristeza ante la veracidad de esa frase.


    —Por favor, como si te importaran mucho las leyes que gobiernan el cielo —comenta con una sonrisa ladeada que se asemeja mucho a la verdadera.


    —No nombras el infierno —señalo curiosa.


    —Un ángel no puede vivir en el infierno, al menos no uno que siga en gracia con Dios. En cambio en la tierra, todo es posible —replica suspirando al finalizar la frase.


    Mi mano acaricia su cintura, mis labios quieren un beso, uno de esos en los que nuestras almas se funden formando una sola cosa. Acerco mis labios despacio, no quiero asustarla, noto que ella hace lo mismo. Acaricio su rostro, su piel es cálida como antes. Nuestras bocas están a milímetros de distancia, su aliento me acaricia:


    —Aquí todo es posible —asegura en un susurro sensual.


    Mis labios la acarician, consumen esas palabras que tanto significan para mí, significan que es posible un nuevo inicio para nosotras. Mi lengua explora su interior, finalmente su boca no sabe a tristeza, el gusto dominante es el del vodka.


    Paro al entender que ella se ha convertido en una versión más pura de mí, está adormeciéndose con alcohol, se está haciendo inmune al dolor, pero solo mientras el efecto dure.


    —¿Pasa algo? —inquiere al notar que mi boca se ha apartado de ella.


    —No, solo quería decirte que te amo —miento intentando que no note duda en mi voz.


    —Yo también te amo —susurra antes de retomar el beso.


    Y ahí está de nuevo, la culpa, la amargura, la seguridad de saber que ella nunca será la misma y que es a causa mía.
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    √√ Te lo dije, lo están cajoneando.


    El mensaje de Doc llega para clavar miles de alfileres en mi cerebro. Pronto le sigue una serie de imágenes que lo dicen todo. Para empezar el caso de Ana ha cambiado de juez, uno de aquellos que los ha liberado antes: Juez Manuel García, bien conocido por aceptar pagos por liberar criminales.


    Continúo mirando las fotos, descubro que la Secretaría de Culto de la Nación, dependiente del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, ha hecho acto de presencia difuminando los límites entre delito y pecado. 


    Y para finalizar se nombra el corpus iuris, quien se encarga de las sanciones en la Iglesia para delitos y penas en general. Esto solo me dice que estos hijos de puta están haciendo todo para quedar exonerados de sus responsabilidades civiles por la «gracia» de la absolución en confesión, la cual es un «salga gratis de la cárcel» fingiendo arrepentimiento.


    Si esto llega a caer en manos de un tribunal eclesiástico ya doy por perdida la batalla. Sé perfectamente que solo le darán una palmadita en la espalda y le dirán: «Bueno, pero ya no lo hagas más, mira que confío en ti».


    Furiosa con el mundo marco el número de Malena, ¿cómo puede ser posible que no nos haya puesto sobre aviso de esto?


    —¿Hola? —responde adormilada.


    —Hola, Malena, acabo de ver que la iglesia está intentando meter su hocico en el proceso —suelto de golpe sin gastar mi tiempo en estupideces como preguntar qué tal está.


    —¿Matt? —pregunta más que confundida.


    —Sí, ¿cómo es posible que no nos comentaras del cambio de juez? —insisto elevando un poco más la voz.


    —Recién hoy me comentaron eso, pensaba avisarles en estos días, ¿cómo te has enterado? —indaga curiosa.


    —No importa cómo, ¿qué podemos hacer? —contesto evadiendo su pregunta, no me apetece nada admitir un crimen.


    —¿La verdad? Nada, el fiscal peleará todo lo que pueda, pero si le ordenan dejar el caso, si pasa a manos del tribunal eclesiástico, debemos darlo por perdido. Rara vez esos curas que son acusados pagan algo, quizá la cantidad de pruebas que reunimos nos empuje a un tribunal civil, debes tener fe —asegura intentando darme algo de paz.


    —Tener fe fue lo que la metió en todo esto en primer lugar. ¿Acaso no sabes que si la iglesia se encarga de hacer justicia solo harán lo que los beneficia a ellos? —pregunta sin poder creer que me dijera algo tan estúpido.


    —Sí, lo sé, pero también sé que el fiscal y yo pelearemos por este caso con uñas y dientes y apelaremos todo lo que se pueda para que finalmente tenga justicia, para que ellos paguen por lo que hicieron —asegura poniendo el alma en aquella promesa estúpida.


    —Tus intenciones pueden ser incluso mejores que las de Jesús, pero eso no significa nada. Lo único que importa es la evidencia y lo que tengo ante mis ojos ahora me dice que estos hijos de puta se saldrán con la suya —replico con los dientes apretados por la ira contenida.


    —Matt, ten fe —suplica derrotada.


    —¡Estoy harta de tener fe! ¡Estoy cansada de creer que finalmente algo bueno va a pasar solo para darme cuenta de que el mundo es una mierda, de que las cosas buenas no pasan a pesar de que te esfuerces al cien por ciento, estoy cansada de creer que sí puedo ser feliz! —exclamo perdiendo el control, finalmente la ira encontró una vía de escape.


    Las lágrimas me ahogan, del otro lado de la línea no se oye nada. Entonces la siento, sé que ella está detrás de mí.


    —Matt —susurra con dificultad.


    Corto la llamada y dejo el móvil en la mesa, ni siquiera puedo mirarla a la cara.


    —¿Qué haces despierta tan tarde? —pregunto agachando la cabeza mientras intento que mi tono de voz sea neutral.


    —¿Qué sucede, cielo? —indaga acercándose a mí.


    —Nada, solo volvamos a la cama —contesto al sentir su mano en mi hombro.


    —Gritar a las tres de la madrugada lo harta que estás no me parece «nada», pero si no quieres hablar de eso respetaré tu decisión —señala con tristeza.


    Sus brazos me envuelven, siento su respiración en mi nuca y automáticamente mi piel se eriza. Si tengo una oportunidad de ser feliz es con ella, nadie más en el mundo logra hacerme sentir tan a salvo como cuando ella me rodea con sus brazos.


    —¿Quieres decirme qué fue lo que sucedió? —insiste girándome hasta quedar cara a cara.


    —Aún no, no es nada seguro y no quiero amargarte la vida con cosas que quizá no pasen —contesto permitiéndome sucumbir ante el efecto tranquilizador de su abrazo.


    —Entonces tú tampoco deberías amargarte la vida. Ven, vamos a la cama —sugiere tomando mi mano y comenzando a guiarme a la habitación.


    —Lamento haberte despertado —digo dejando que me lleve donde quiera.


    Ella me guía hacia la habitación, aquella que alguna vez fue testigo de cómo nos arrancábamos la ropa y ahora solo ve llanto ahogado por una almohada en la madrugada.


    —No te preocupes, yo tampoco duermo muy bien últimamente. He pensado en ir mañana al doctor para que me recete algo —comenta de manera despreocupada intentando que olvide lo que sea que me pasó en esa llamada. 


    —Me parece bien, cielo —contesto agradeciendo que no indague más en lo ocurrido.


    —Recuéstate a mi lado y ya no te vayas, mi alma siente cuando te alejas y las pesadillas comienzan —confiesa palmeando mi lado de la cama.


    —¿Pesadillas? —inquiero recostándome.


    —Nada de lo que preocuparte, vamos a descansar —dice apagando la luz.

  



  

    Capítulo 13


    —Quiero que investigues y me mantengas al tanto de cada puta mota de polvo que se pose sobre el expediente —exijo en cuanto atiende el teléfono.


    —«Buenos días» al menos. ¿Hay pago? —pregunta tomándome el pelo, él sabe perfectamente que puedo pagarle y yo sé que él no aceptará nada a cambio.


    —Por supuesto que no, imbécil, lo haces porque soy la única amiga que tienes y me quieres demasiado como para hacerme enojar negándote —replico de mala gana intentando no sonreír.


    —Si lo pones de esa manera... —murmura de mala gana.


    —Ya, aparte de eso quiero que me envíes información base para trabajar en ellos a la par —pido rogando que no me dé largas.


    —¿No prefieres que te busque lo que necesitas? Quizá ya lo tengo —inquiere metiendo el hocico donde no lo llaman, como siempre.


    —No lo creo, solo haz lo que te pido —insisto luchando para no decirle lo imbécil que es.


    —Dios, cada día te pones más insoportable —masculla dándose por vencido.


    —Sabes perfectamente que no hay forma de tratarte medianamente bien y que hagas las cosas. A ti te gusta que te maltraten, sino no haces caso —aseguro solo para molestarlo tanto como él a mí.


    —Vete a la mierda, Matt. Acabo de enviarte el puto informe, ya verás tú qué haces con él —replica furioso, al parecer le sienta mal que lo trate como una mascota.


    —Recibido, en cuanto tengas algo nuevo me avisas —confirmo mirando un documento nuevo en mi laptop. 


    —¿Ni siquiera me dirás adiós? —pregunta patéticamente.


    Corto la llamada sin despedirme y pongo el celular en modo silencioso, debo ponerme a trabajar. La semana pasada Ana se ha negado a que la acompañe al médico, insistió en que era algo rutinario y que es adulta, puede decirle solita lo que le está pasando. Desde entonces duerme mejor, fue una gran sorpresa para mí cuando tomó valor para ir de compras sola. Hoy fue a hacer la despensa como cada sábado intentando volver a su rutina original, protesté como una niña cuando no me dejó que la acompañara, pero no quise agobiarla así que finalmente di el brazo a torcer. Tomo asiento frente mi laptop, dejo el móvil a un lado y comienzo a leer.


     


    Informe de los involucrados:


    Pablo Martín Cáceres - padre Pablo:


    Edad: 55 años (nacido el 19/09).


    Puesto que ocupa: Sacerdote.


    Familiares directos: Posee tres hermanos conocidos, dos están muertos y el tercero vive en la ciudad de Rosario, aunque se ha esforzado mucho en pretender que está muerto, el hermano en cuestión es homosexual y es considerado una mancha en la familia. 


    Propiedades o bienes materiales conocidos: Dos propiedades conocidas, una cabaña heredada de su madre y la casa que actualmente alquila. Posee dos cuentas corrientes a nombre de sus hermanos fallecidos donde se depositan mensualmente grandes sumas de dinero, de momento se desconoce la procedencia.


     


    Juan Manuel López:


    Edad: 25 años (nacido el 30/03)


    Puesto que ocupa: Acólito.


    Familiares directos: Posee dos hermanos y una hermana, sus padres continúan con vida, pero él ha sido desterrado de la familia. Fue dejado a cargo del padre Pablo desde los quince años para tratar su homosexualidad, ha ido escalando en la pirámide hasta ganarse la confianza de quienes lo rodean pasando a ser parte del sistema y supuesta prueba de que este funciona. 


    Propiedades o bienes materiales conocidos: Financieramente inexistente. No posee ninguna propiedad o bien material conocido, no existen registros económicos ni ingresos en efectivo registrados.


     


    Lucas Daniel Marquez:


    Edad: 23 años (nacido el 07/01)


    Puesto que ocupa: Monaguillo.


    Familiares directos: No posee hermanos conocidos, sus padres fallecieron en accidente de auto, ambos fieles creyentes. Fue dejado a cargo del padre Pedro, ha sido adoptado legalmente hace diez años aunque no vive con él, al parecer prefiere tener a su lado a Juan.


    Propiedades o bienes materiales conocidos: Financieramente inexistente. Si bien sus padres dejaron en manos de un abogado ingresos suficientes se utilizan para financiar los gastos de su estancia en el centro, su mensualidad es entregada en manos del padre, él no ve un centavo de este dinero.


     


    Tres fotos acompañan el documento, son las mismas que le dieron a Ana para identificar a sus atacantes. Siento que Doc intenta venderme a estos dos hijos de puta como unas pobres almas manipuladas por ese cura, con esas miradas de yo-no-rompo-un-plato es fácil imaginar cómo fueron sometidos al mismo trato que Ana, cómo quebraron sus almas hasta convertirlos en lo que él quería.


    —Ah, maldita sea —digo en voz alta—. No seas cobarde y hunde a los desgraciados.


    Comienzo a verificar los datos, primero por aquellos que actuaron en nombre de una fe que solo está preocupada por lo que sucede de la cintura para abajo. Es interesante cómo no les importa hacer uso de la violencia cuando se trata de mantener los genitales alejados de lo «impuro». 


    —Doc tiene razón: no tienen nada —murmuro luego de una larga hora de búsqueda.


    Ahora me concentro en el mismísimo demonio, aquel que dio la orden de romper sus alas. 


    —A ver, grandísimo hijo de puta, qué datos dejaste olvidados por ahí.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Tres horas después acabo asqueada de todo, de él. ¿Cómo alguien puede ser tan hijo de puta? Hace años que viene haciendo el mismo «tratamiento», que vienen quebrando voluntades y haciendo desdichados a aquellos que solo querían amar libremente. Increíblemente ni Doc ni yo hemos podido dar con la dirección exacta de esa cabaña, saber con seguridad que ese es el lugar donde llevaron a Ana para ser torturada me hace querer encontrarlo y destruirlo por los medios que sean necesarios.


    Escucho la puerta cerrarse y automáticamente cierro la tapa de la laptop, sé que ella no aprobaría esto. Me levanto de mi asiento y me estiro, quizá en algún momento fui un gato. Luego de desperezarme a gusto y conseguir una sonrisa relativamente convincente salgo de la habitación para saludarla.


    Mi sonrisa fingida es reemplazada por odio puro al ver que mi ángel ha vuelto llorando.


    «Que Dios se apiade del alma del responsable», pienso acercándome rápidamente a su lado.


  



  
    Capítulo 14


    —¿Qué pasó? ¿Qué te hicieron? —pregunto con el corazón desbocado.


    —Nada, es solo que cuando estaba volviendo me pareció verlo —dice y el llanto le impide continuar.


    —¿A quién? —inquiero lista para salir al ataque, sea quien sea.


    —Al padre Pedro —responde respirando agitadamente, está en medio de un ataque de pánico.


    —Cielo, no creo que eso sea posible. Ellos están en prisión y aun si estuviesen libres al menos nos habrían llamado para informarnos, ¿verdad? —susurro abrazándola, quiero darle paz.


    —Tienes razón, quizá mi cerebro me jugó una mala pasada. Seguro todo está bien —afirma antes de inspirar hondamente buscando calmar su corazón. 


    —Sí, cielo, no te preocupes por nada. Si quieres puedo llamar a Malena para que te diga que ellos siguen presos —propongo intentando calmarla.


    —No, no creo que sea necesario que la molestemos con cosas como estas. Seguramente todo fue un error mío, el sueño me está afectando —justifica intentando ser racional—. Pondré a cargar el móvil y me iré a dar una ducha —comenta secándose las lágrimas y alejándose de mí.


    —Está bien, yo pondré a calentar algo de agua para tomar un té. —La tomo del mentón y examino su rostro, quiero cerciorarme de que estará bien—. Te amo tanto —confieso perdida en esos ojos celestes que viven siendo agua.


    —Te amo —susurra acariciándome suavemente.


    Con un leve beso escapa de mis manos y se interna en la habitación con el celular en la mano. Unos cuantos minutos después la veo emerger llevando una muda de ropa. 


    «Solo ella puede lograr tanto con un beso», pienso mientras la observo desaparecer dentro del baño.


    Niego con la cabeza en respuesta a mis pensamientos y camino con calma hacia la cocina. Verla en medio de un ataque de llanto porque creyó ver a uno de esos hijos de puta que le desgraciaron la vida me abrió los ojos, debo encargarme de ellos por las buenas o por las malas.


    Tendré fe en la medida de lo posible, aunque no espero mucho del sistema legal argentino. No puedo quejarme de algo en específico porque en todo el mundo es así, ellos siempre se salen con la suya escudados tras el vaticano.


    Pronto el ruido de agua cayendo llega a mis oídos, quiero entrar al baño y besarla bajo la ducha, quiero acariciarla y, a suspiros ahogados, arrancarle la tristeza que lleva en el alma. Pero no lo hago, debo respetar su dolor, no puedo pretender que a punta de pasión se olvide del mundo. Puedo lograrlo, no digo que no se olvide de todo por unos minutos, pero ¿y luego? Cuando las sábanas se enfríen y la respiración se normalice la tristeza volverá a teñir su corazón y a hacer llover sus ojos. 


    —¡Ya está lista el agua! —anuncio agradecida de tener una excusa para acabar con el tentador ruido de las gotas chocando contra el suelo, feliz de escapar de mi mente.


    —¡En un momento salgo! —exclama en respuesta.


    Busco dos pequeñas tazas y las acomodo en la mesa, siempre me han gustado los juegos de té, coloco la azucarera y dos diminutas cucharas. Finalmente tomo unas de mis posesiones más valiosas: un té floreciente. Esa pequeña bolita de té que se abre a medida que va absorbiendo agua, dejando como resultado un hermoso arreglo floral dentro de la tetera, me da paz con sus movimientos. Hace días que lo tengo guardado en una pequeña caja esperando encontrar el momento para disfrutarlo junto a Ana, lo he comprado específicamente para compartir algo hermoso y pacífico con ella. Dejo caer la bolita de té dentro de la tetera y me siento a esperar a que ella acabe de bañarse.


    Luego de unos minutos escucho la puerta del baño abrirse. Me pongo de pie rápidamente y me posiciono frente a la mesa.


    —Tengo una sorpresa para ti —digo ocultando la tetera detrás de mí.


    —¿Sí? —pregunta ladeando la cabeza de manera adorable.


    —Sí, ven.


    Camina rápidamente hasta llegar a mí, instintivamente la envuelvo en un abrazo, tiene los ojos demasiados rojos e hinchados como para ignorarlos.


    —¿Estás bien? —inquiero apretándola un poquito más contra mi cuerpo antes de decidir liberarla.


    —Sí, solo ha sido un susto —responde con la voz demasiado débil como para que le crea—. ¿Y mi sorpresa?


    —¡Tarán! —exclamo haciéndome a un lado.


     Vierto el agua caliente en la tetera de vidrio y la dejo en medio de la mesa, me siento y observo cómo poco a poco ese pequeño amasijo de hojas comienza a moverse y a bajar para depositarse en el fondo de la tetera, espero pacientemente para ver cómo se convierte en algo hermoso.


    Ella, al notar los suaves movimientos, se acerca lentamente y se pone en cuclillas frente a la mesa para quedar con los ojos a la altura de la tetera. Examina cuidadosamente la bolita de té que comenzó a bailar suavemente, el arreglo floral sumergido ha comenzado a formarse, luego de unos minutos está completamente hidratado.


    —Es precioso, ¿cómo lo has logrado? —pregunta sin apartar los ojos de la tetera.


    —Ya vienen así, creí que te gustaría. Recordé que nunca lo he preparado para ti —comento feliz de lograr que por un minuto se desconecte de lo horrible que es el mundo.


    —¿En qué ocasiones se toma? Su aroma es fantástico —indaga sintiendo curiosidad mientras se levanta para sentarse en una silla.


    —Yo solía tomarlo cuando necesitaba paz, hace mucho que no lo tomo. Sé que estamos pasando por momentos difíciles, pero creo firmemente que pronto todo acabará. Mientras tanto siempre podemos disfrutar del baile acuático de las flores —aseguro con una sonrisa específicamente creada para enamorarla.


    —Eres maravillosa —susurra con los ojos húmedos.


    —Tú me haces así. Yo te amo, Ana, más que a nada ni nadie. Me está matando que tengas que pasar por tanto dolor —confieso al ver las lágrimas caer nuevamente.


    —Lo sé, pero seguramente una vez que el juicio acabe podremos olvidarnos del tema, quizá después de todo unas vacaciones no nos vendrían mal —comenta limpiándose los ojos.


    —¿Quieres irte? —inquiero sorprendida por su cambio de opinión.


    —No ahora, sino luego de que todo termine —aclara bajándome de mi nube—. Me gustaría ir a Venecia.


    —Si iremos a Italia yo prefiero Florencia, pero no me opongo para nada a Venecia. Después de todo, podríamos viajar de ciudad en ciudad —propongo sumando mi granito de arena a esta nueva ilusión.


    —Creo que ya tenemos las vacaciones planeadas, primero Venecia y luego Florencia. Tendremos unas fotos increíbles —comenta con una sonrisa renovada.


    —Tendré unos recuerdos increíbles —susurro en respuesta mientras comienzo a servir el té.


    Pensar en ella posando en el punte de Santa Trinidad hace que mi alma suspire. También puedo notar cómo su imaginación ha comenzado a volar, es una lástima no poder leer su mente.


    —Creo que invitaré a Tomás a cenar —comenta luego de darle un par de sorbos al té.


    —¿Por qué siempre él? —inquiero sintiendo cómo se fastidia mi día un poco más.


    —Me agrada, le agradas y te agrada, no intentes negarlo. Aparte seguramente pronto se irá, ya ha pasado mucho tiempo lejos de sus responsabilidades —señala atenta a mi respuesta, sabe perfectamente que no puedo ir en contra suya por más que quiera.


    —Eso espero, es extrañamente irritante cuando quiere serlo —contesto sin protestar, después de todo le hará bien rodearse de personas que la aman.


    —Entonces que no se diga más, ya vuelvo, voy a buscar el móvil —exclama feliz de declararse vencedora.


    Se levanta de la mesa con más energía de la que esperaba, es increíble lo que un poco de amor puede hacer, y se dirige a la velocidad de la luz hacia la habitación.


    Segundos después escucho algo estrellarse contra el suelo, me levanto rápidamente de la mesa haciendo caer las tazas, lo cual me importa poco. Vuelo a su lado mientras en mi mente no para de pasar la lista de posibles reacciones de las pastillas que toma, entre ellas los desmayos. 


    Veo sus ojos repletos de terror mientras las lágrimas caen rápidamente, su respiración está agitada y se nota que quiere gritar, pero parece haber olvidado cómo. Miro al suelo y veo el móvil a sus pies.


    —Ana, cielo, ¿qué sucedió? —inquiero más que preocupada.


    —Ellos... Ellos...


    No espero a que complete la frase, levanto el celular y me entero de lo ocurrido. Están libres, el mundo de Ana se derrumba frente a mis ojos y nuevamente no puedo hacer nada por ella.

  


  
    Capítulo 15


    —¿Qué haré ahora, Matt? Esto no es justo. Ellos están felices ahí fuera y yo aquí, encerrada por miedo a que otra vez me hagan daño. Ya no puedo —solloza con la voz destrozada de miedo.


    —Todo estará bien, cielo, Malena dijo que está trabajando en el caso y yo no permitiré que esos hijos de puta se vuelvan a acercar a ti —juro acercándome a ella.


    La abrazo, intento darle una paz que no tengo. ¿Cómo puede ser posible que el sistema legal sea tan manipulable? ¿Cómo puede ser posible que el odio se escude en la fe? No permitiré que ella sufra nuevamente, que se sienta acorralada por lobos. En cuanto noto que comienza a calmarse la siento en la cama y me separo de ella. 


    —¿A dónde vas? —inquiere entre lágrimas al ver que tomo las llaves de mi moto.


    —Necesito ir a buscar algo, te prometo que vuelvo pronto —contesto tomando el casco.


    —Quédate conmigo, no me dejes sola por favor —suplica dejando que el pánico inunde todo su ser.


    Dejo el casco y las llaves sobre la cama, me arrodillo frente a ella, tomo sus manos y respondo:


    —Te juro que vuelvo rápido, confía en mí.


    La dejo entre lágrimas antes de que logre hacerme cambiar de opinión. 
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    —¡Maldita sea, Doc, abre! —exclamo nerviosa ante la falta de respuesta. 


    Golpeo la puerta por quinta vez, necesito tenerla en mis manos y volver a su lado.


    —¿Qué diablos sucede contigo? —inquiere saliendo con una toalla anudada a la cintura.


    Con un pequeño empujón lo quito del camino y entro en el apartamento. Escucho cómo la puerta se cierra tras de mí, siento su respiración a pocos centímetros de mi cuello, como si quisiera dejar un beso en él, y luego nada. Se aleja comprendiendo que no le pertenezco ni planeo corresponderle momentáneamente.


    —¿Qué quieres? —pregunta alejándose unos pasos.


    —El arma —exijo prácticamente en un gruñido.


    —Lo sabía, tenía la certeza de que en cuanto te enteraras vendrías a buscarme —afirma fanfarrón, odio cuando hace eso: pretender que sabe cómo funciona mi mente. Aunque siendo sincera, esta vez acertó.


    —A ti no, ¿por qué no me avisaste? —indago queriendo arrancarle los ojos, él sabía y no me dijo nada.


    —Lo hice, solo que no viste mis mensajes —señala al tanto de mis intenciones homicidas.


    —Entonces...


    —Eres el ser más molesto del mundo —asegura dejando caer la toalla, me mira unos segundos con una sonrisa ladeada y camina nuevamente hacia el baño.


    —Y aun así insistes en tenerme entre tus brazos, por mucho veneno que mis besos puedan tener —replico en cuanto el agua comienza a caer, ni siquiera se ha tomado la molestia de cerrar la puerta. Quizá conserva la esperanza de que lo acompañe.


    —Está sobre la mesa, ya la tenía lista —responde sin siquiera mirar en mi dirección.


    Miro por un momento la toalla en el suelo, sin duda Ana es mi destino. Antes no lo hubiese pensado, me hubiese quitado toda la ropa para ir en búsqueda de un placer fugaz que me dejaría más vacía que antes.


    —Cuando quieres eres un ángel —comento comenzando a caminar hacia la caja de cartón sobre la mesa.


    —Desafortunadamente siempre quiero contigo—contesta por lo bajo, aun así lo oigo a la perfección.


    Dentro de una pequeña caja se encuentra todo lo necesario, revolver y municiones, guardo ambas cosas dentro de mis bolsillos y camino decididamente hacia la salida.


    —Harás algo terrible por los motivos correctos, defenderás a tu ángel manchándote las manos con sangre y posiblemente eso te costará su compañía. ¿Estás segura de querer arriesgar tu felicidad por su seguridad? —inquiere mientras me ve abrir la puerta principal.


    Dejo su pregunta sin respuesta, debo volver a su lado. Puede que haga algo terrible desde el punto de vista de los demás, pero si oyeran llorar a un ángel sabrían que esto es lo correcto.
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    Aparco la moto en el lugar de siempre, meto mis manos en los bolsillos y siento el frío metal del revolver acariciar mi piel. Me da paz, tenerlo en mis manos para defenderla me hace sentir en calma.


    Camino con el alma liviana, en cuanto entro al edificio saludo a José con una sonrisa en el rostro. Cuando las puertas del ascensor se cierran apartándome momentáneamente de la realidad me permito soñar con un futuro un poco más tranquilo, con un mundo un poco más limpio, con una vida sin miedo.


    Soñando llego a la puerta de nuestro hogar, tomo el picaporte e intento abrirla, pero está cerrada con llave. Intento introducir mi copia para abrirla, pero algo impide que la llave penetre completamente, la retiro y miro dentro de la cerradura, la llave de Ana está puesta.


    —Ah, maldita sea —murmuro al notar que hasta en los pequeños detalles falla algo.


    Vuelvo a colocarla dentro de la cerradura con la esperanza de empujar lo suficiente la otra llave para que me dé paso libre, pero no se mueve ni un milímetro, solo ha cerrado dando media vuelta. Golpeo la puerta suavemente, pero dentro del apartamento todo permanece en silencio.


    —Ana, cariño, abre. Soy yo —digo ante la puerta cerrada—. Seguramente estás dormida —susurro recordando aquellas pequeñas pastillas que comenzó a tomar para dormir.


    Decido que la mejor manera es ver si José puede hacer algo, no quiero tener que esperar sentada aquí hasta que el efecto de las pastillas pase. Con la cabeza gacha llego a la recepción, lo encuentro sonriente detrás de su escritorio.


    —José, ¿hay manera de que abras la puerta del apartamento sin destrozarla? Me he quedado fuera y Ana está con medicación algo fuerte, por lo cual no creo que me abra en un par de horas.


    —Hola, señorita, sí. Permítame guardar estos documentos y llamar a Martín, es un cerrajero de confianza, seguramente él podrá hacer el trabajo completo. Necesitará una cerradura nueva —señala para asegurarse de que sé lo que pasará.


    —Sí, eso no es problema, solo quiero entrar —afirmo dándole luz verde para lo que sea.


    —Le aviso porque debe martillar para romper la cerradura actual y luego tendrá unos minutos de trabajo colocando la nueva —insiste poniendo un poco más de luz al tema.


    —No creo que Ana despierte, últimamente duerme de tal forma que ni una estampida de elefantes podría despertarla —comento con una sonrisa de compromiso, no quiero dar pie a su curiosidad. 


    José sonríe conforme, toma el teléfono y minutos después tengo al cerrajero frente mío.


    —Martín, ella es la señorita que requiere de tus servicios —dice José antes de dejarme con él.


    Martín solo asiente y juntos vemos a José comenzar a caminar hacia su escritorio.


    —Buenas tardes, señorita. ¿Qué ha sucedido? —inquiere con voz seductora.


    —Verá, mi prometida ha dejado la puerta cerrada con media vuelta, he intentado empujar la llave, ya que se encuentra en la cerradura, y dar paso a la mía, pero... 


    —Al estar en media vuelta no se mueve —completa él negando con la cabeza.


    —Sí, justamente eso. En fin, José ya me ha dicho que necesitaremos una cerradura nueva, solo quiero que sea rápido —comento con seguridad, no quiero que me dé una charla de lo que implica abrir la puerta.


    —José ha dado en el clavo, si no se puede retirar la llave deberé romper la cerradura y reemplazarla. Lo bueno de esto es que él me puso sobre aviso así que traje conmigo un modelo similar —afirma regalándome una sonrisa que seguramente ensayó miles de veces frente al espejo, es demasiado perfecta para ser natural.


    Sin decirnos más entramos en el ascensor, nuevamente mi mano toca el metal, pero esta vez es el de las municiones. Jugueteo con una bala dentro del bolsillo de mi campera con una sonrisa pintada en el rostro mientras el ascensor sube al piso indicado. Puedo sentir su mirada discreta, es un don que Dios me ha dado, ¿o quizá fue el diablo?, ya no recuerdo. La cuestión es que sé con seguridad cuando un hombre fija su mirada en mí. 


    Las puertas se abren, caminamos tranquilamente por el pasillo hasta quedar en frente de la puerta cerrada. 


    Martín se arrodilla, abre su pequeña caja de herramientas, toma una ganzúa de metal y comienza a examinar la cerradura mientras intenta empujar la llave, quizá tiene la esperanza de abrir la puerta sin hacer ruido y ahorrarle el sonido de los martilleos a los vecinos. Veo la esperanza desaparecer de su rostro cuando retira el instrumento y comienza a negar con la cabeza.


    —Sí, efectivamente debemos romperla —señala muy a su pesar.


    —No hay problema, solo quiero entrar —respondo consciente de que de otra manera me quedaré aquí sentada hasta que Ana despierte.


    —Está bien —dice tomando un pequeño cincel y un martillo.


    Con ritmo constante comienza a golpear, el choque de metal contra metal me resulta curioso. ¿Será así como sonará el choque de una bala? Dudo que el impacto del metal contra la carne produzca el mismo sonido, son materiales diferentes, pero realmente quisiera tener una idea de cómo es.


    El tiempo pasa lento, pero al menos sé que luego de la espera finalmente podré recostarme a su lado y mantenerla segura.


    —Listo —informa Martín empujando la puerta suavemente, esta se abre permitiéndome poner un pie dentro del apartamento—. Entre tranquila, yo me quedaré a cambiar la cerradura y la llamaré cuando acabe. 


    —Muchas gracias —respondo mientras atravieso el comedor en dirección a la habitación principal.


    —No hay de qué —contesta comenzando a sacar los restos de la cerradura anterior.


    Abro la puerta de la habitación y me sorprendo al encontrar la cama vacía, destendida, sí, pero vacía. Aprovecho la oportunidad y escondo el arma entre la ropa doblada de mi lado del armario. Retrocedo un poco y, conforme con el resultado, camino hasta el baño y golpeo suavemente la puerta.


    —Ana, ¿estás ahí? —pregunto temiendo ver sus ojos rojos de tanto llorar.


    Al no obtener respuesta abro la puerta encontrándolo tan solitario como la habitación.


    Instintivamente dirijo la mirada a la puerta de él. Tomo el picaporte y ruego a Dios que esté cerrada y ella solo haya ido a comprar algo. No quiero verla sufriendo en una habitación colmada de recuerdos tan dulces como agrios. El picaporte cumple su función y abre una pequeña porción de la puerta dejándome sin esperanza alguna, ella está aquí. Inspiro hondamente tomando fuerzas para enfrentarme a las lágrimas que seguramente decoran sus ojos y finalmente la abro completamente. 


    Allí está ella, suspendida en el aire sin alas. La garganta se me cierra y corro a su encuentro, sujeto sus piernas e intento quitarle tensión a la soga que la sostiene desde los ganchos que quedaron en la pared pertenecientes al mosquitero que con tanto amor puse para Dante.


    —¡Ana! ¡Martín, ayúdame! —grito desesperada.


    Escucho cómo las herramientas golpean el suelo y el sonido de pasos rápidamente inunda el apartamento. Martín entra en la habitación con los puños cerrados buscando un agresor, un ladrón o cualquier cosa menos... esto. Se queda congelado en el marco de la puerta al entender que se trata de un ángel intentando llegar al cielo y una simple mortal aferrándose a sus piernas para que no lo haga. Sería una escena digna de ser pintada por Botticelli si no se tratara de ella.


    —¡Ayúdame, por favor! —ruego intentando que reaccione.


    —Sí —responde tomando su celular y llamando a la policía—. Hola, necesito un móvil, una ambulancia o algo, hay una muchacha colgada. No, no sé si está respirando. —Se acerca a Ana y pone la mano frente a su rostro—. No, no lo hace... ¿Cómo que no la toque? Su pareja la está sosteniendo... Entiendo.


    Martín me hace una seña para que la suelte y me aparte de ella, pero es que no puedo dejarla, es todo para mí. Niego con la cabeza, me abrazo a ella y saco fuerzas de donde no tengo para seguir empujando su cuerpo hacia arriba, sus jeans comienzan a lastimarme las manos, pero no me importa. No me importa que él diga que ya no respira, yo sé que ella sigue ahí. Tiene que seguir ahí.


    Martín sale de la habitación para no continuar viendo cómo me aferro a esa pequeña posibilidad, cómo las lágrimas caen por mi rostro y la esperanza me abandona poco a poco en ellas. 


    —Amor, no me hagas esto, no me dejes —gimoteo con el poco aire que logro tomar, siento que esa soga también me está asfixiando.


    Pronto se escucha barullo a unos metros de mí, con los ojos empañados no logro reconocer quién es la figura que camina velozmente en mi dirección. Cuando espero que más manos vengan a ayudar siento su fuerza, me empuja contra la pared apartándome de su lado, arrebatándome esa pequeña esperanza a la que me aferraba. El cuerpo de Ana se balancea lentamente de un lado hacia otro, sin fuerzas para luchar con aquel policía me resbalo por la pared hasta llegar al suelo y desde ahí veo el vaivén de mi ángel, su alma inmortal ya no habita en ese cuerpo. Me ha abandonado, fui condenada a sufrir en vida el infierno que se supone me espera en muerte.

  


  
    Capítulo 16


    —¿Entonces debemos creerle que todo estaba bien y que no tuvo nada que ver en la muerte de la señorita Spé? ¿Qué me dice del hecho de que tuvo que hacer romper la cerradura para entrar en el apartamento? —insiste buscando una confesión que le dé un cierre fácil.


    Cuarenta y ocho horas. Llevo cuarenta y ocho horas en una comisaría de mala muerte, sin derecho a una llamada y sin entender qué está pasando. Hace dos horas me han sacado del calabozo para retomar el interrogatorio luego de que me dejaran un rato en paz tras uno de los tantos ataques de llanto que me quitan incluso las ganas de continuar respirando.


    —Ya le dije que ella dejó la llave puesta en la cerradura, no debe ser Sherlock Holmes para deducir que no podría haberlo hecho yo si estaba del otro lado de la maldita puerta —replico de mala gana, estoy harta de que quieran hacerme admitir algo que no hice.


    Ella está muerta por mi culpa, eso lo sé bien, pero no fui yo la que puso la soga al rededor de su cuello.


    —Y ahora quiere pasarse de lista, no está entendiendo en qué posición se encuentra —amenaza el oficial.


    —Sé perfectamente dónde estoy, la pregunta es: ¿está seguro de querer seguirme negando mis derechos y arriesgarse a una demanda? —contesto desafiante.


    —Usted no me asusta, ¡dígame qué le hizo a esa muchacha! ¿Para qué necesitaba el arma que hallamos en su casa y por qué el cañón estaba limado? —inquiere sacudiendo la pequeña bolsa transparente que contiene el revolver en mi rostro, para luego aventarla sobre la mesa. 


    —¡La amé, eso hice! Solo quería cuidarla —afirmo cansada de tanta mierda, las lágrimas vuelven a luchar para salir y el nudo en mi garganta amenaza nuevamente con aparecer para evitar que pueda respirar o quizá es aquella soga buscando reclamar también mi vida.


    —No es la primera que mata con «amor», eso téngalo bien claro, no se crea original. Habla de protección y de amor con una muchacha muerta colgando desde las paredes de su casa, ¿qué clase de «amor» le daba? —escupe en mi rostro con los dientes apretados. Al ver que me niego a responder a sus estúpidas preguntas toma la bolsa con el revolver, me da la espalda y añade—: De una forma u otra sabremos lo que le hizo a esa pobre chica y usted se pudrirá en la cárcel.


    Con esas últimas palabras cargadas de desprecio se retira de la habitación. 


    Me quedo sola sorbiendo mis propias lágrimas, sintiendo cómo respirar se volvió una tortura desde que la vi colgando de los ganchos del mosquitero, aquellos que por pereza no quité. Si Dante hubiese nacido ella estaría aquí, pero él murió... y con su muerte se la llevó, primero en espíritu y luego en cuerpo. No, no fue Dante quien causó esto, fueron ellos. Esos tres hijos de puta que arruinaron su vida usando la religión como pretexto. 


    Aquí estoy nuevamente, escondiéndome del mundo tras mis manos empapadas en lágrimas. Escucho cómo la puerta se abre, pronto siento una mano en el hombro la cual hace que todos mis sentidos se pongan en alerta, me encojo en la silla dispuesta a aceptar cualquier golpe que quieran darme, incluso espero que me tomen del pelo y aplasten mi cabeza contra la mesa, pero nada sucede. Desconcertada fijo la vista en el dueño de aquella mano dispuesta a ladrarle una sarta de insultos variados para que, finalmente, me dé algo de lo que merezco, me sorprendo al encontrarme con un traje impoluto ya conocido: Julián.


    —¿Qué te han hecho? —inquiere apartando la mano de mi hombro.


    Incluso él puede notar cuán quebrada está mi alma.


    —Solo quiero irme de aquí —susurro agachando nuevamente la mirada para que él no me vea llorar.


    La puerta se abre nuevamente, levanto la vista para ver cómo el oficial encargado de quebrarme se recarga sobre el marco.


    —Vamos, no pueden impedir que te marches —afirma Julián mirando con desprecio al oficial.


    Me levanto de la silla y, escoltada por Julián, abandono la sala de interrogatorios y luego la comisaría. 


    —¡Dios mío! —exclama Tomás al verme—. Lo siento tanto, Matt. 


    —Ella me abandonó, Tomás. Me dejó para siempre —gimoteo mientras me limpio las lágrimas.


    Julián abre la puerta de un auto mientras Tomás me guía a la parte trasera, en cuanto iniciamos la marcha noto que estamos yendo en dirección contraria a nuestro apartamento.


    —¿A dónde vamos? —inquiero sintiéndome encerrada nuevamente.


    —A mi hotel —contesta Tomás sin señal alguna de dejar esto a voluntad mía.


    —Quiero ir a casa —susurro probando suerte, quizá pueda llegar y verla. 


    Quizá estuve en esa comisaría porque finalmente descubrieron alguna de mis andadas por internet y ella está en casa esperándome con el corazón repleto de miedo y ansiedad por mi culpa. Cualquier cosa sería mejor que... esto. Cualquier cosa, incluso que acabara con nuestra relación porque así al menos tendría la esperanza de volver a verla, de recuperar su confianza y hacerla reír nuevamente, tendría la posibilidad de amarla nuevamente.


    —No es opcional, no puedes ir ahí —responde Tomás sacándome de aquel mundo que ya estaba comenzando a imaginar.


    —¿Por qué? Solo quiero ir a casa y verla, saber que todo esto es mentira y ella está bien, ¿por qué no quieres que la vea? —insisto llorando como una niña.


    Veo cómo la lástima inunda sus ojos, me rodea con sus brazos y me deja descansando en su pecho por un momento antes de responder:


    —Matt, ella no está ahí. Te juro que esto es lo mejor, ven conmigo al menos por hoy y luego te acompañaré a donde quieras.


    —Me ha dejado, Tomás, y esta vez no volverá —susurro volviendo finalmente a la realidad.


    —Lo sé, Matt, lo sé —solo logra decir mientras me deja llorar en paz e intenta reconfortarme en sus brazos.

  


  
    Capítulo 17


    En cuanto llegamos al hotel Julián se despide de nosotros, el llanto ha cesado, pero aún siento que me falta el aire. Ni siquiera me digno a saludar al de recepción, siento cómo las personas me miran y murmuran, pero no me importa. Ellos jamás podrán entender lo que siento ahora, incluso habiendo pasado dos días sigue doliendo como el primer segundo.


    —Todo estará bien —susurra Tomás intentando reconfortarme al notar que soy consciente de lo que está sucediendo a mi alrededor.


    —No digas estupideces, jamás volveré a estar bien —replico con desdén.


    La gente ante situaciones de dolor siempre dice la misma estupidez: «Todo estará bien». ¿Cómo mierda puede estar todo bien luego de ver sin vida a la dueña de tu alma, a la única persona que aportaba amor y felicidad a tu día a día? Es la típica frase de compromiso, aquella que dicen las personas para llenar el silencio incómodo y no quedar como un idiota indolente y al hacerlo consiguen el efecto contrario. Deberían optar por cerrar la puta boca.


    Él solo asiente consciente de que si replica a mi comentario esto puede acabar muy mal. 


    —Siempre tan intuitivo —murmuro por lo bajo.


    Subimos en el ascensor en silencio, muchas veces veo que él quiere decirme algo, pero en cuanto abre la boca nada sale de ella, no puede ni siquiera suspirar. Sé que tiene miedo de empeorar la situación, pero ¿cómo podría hacerlo? Ya no tengo nada en este mundo.


    —Llegamos —se anima a decir al ver que no salgo del ascensor.


    Perdida en mis pensamientos no me di cuenta de que las puertas se abrieron. Doy un paso al frente más segura de lo que debería, puede que perderla haga que nada me importe, que mi vida ya no tenga el mismo valor que antes porque ¿qué más quisiera yo que volar a su lado? 


    —Si tan solo tuviese el valor de hacerlo —susurro sin querer.


    —¿El valor de qué? —inquiere Tomás perfectamente enterado de lo que estoy pensando, abre la puerta invitándome a entrar mientras espera una respuesta que no tenga que ver con acabar con mi vida.


    —De nada —contesto entrando a su habitación. 


    —Si quieres puedes tomar una ducha y ponerte algo de mi ropa —propone conciliador.


    —Gracias, creo que me bañaré e iré a dormir. Ya sé que es temprano, lo puedo deducir por el sol, pero es que...


    —Ya sé —me interrumpe—, no tienes nada que explicarme. Ve a bañarte, yo te alcanzo la ropa.


    Asiento y en silencio espero a que él me señale el lugar, con un gesto con la cabeza me pone al tanto de dónde está el baño. Camino con entereza finta, el mundo se ha vuelto un lugar horrible sin su luz.


    Me quedo bajo la ducha hasta que mi piel se arruga y el agua dulce supera a la salada. Siento cómo el agua caliente se enfría poco a poco, quizá fue así con su cuerpo, colgado durante minutos infinitos, sola y desesperada. Me pidió que me quedara y me fui, ella jamás me abandonó. Fui yo la que le soltó la mano en primer lugar. 


    Tres suaves golpes en la puerta me arrastran nuevamente al presente, un presente donde la mano de Dios me ha expulsado del paraíso, negándome su gracia divina.


    —¿Matt?


    —Ya salgo —susurro en respuesta.


    Él no insiste más, cierro la llave del agua y doy un paso fuera. 


    Veo una muda de ropa perfectamente doblada sobre la tapa del cesto de lavandería compuesta solo de una camisa y unos joggings. Sonrío al intentar adivinar cuánto tiempo le ha llevado decidir si darme o no una de sus prendas interiores, sé con seguridad que ese simple trozo de tela lo puso entre la espada y la pared. Me visto y salgo lo más entera que puedo fingir estar.


    —Puedes descansar en mi habitación, dormiré en el sofá —asegura en cuanto salgo.


    —Por favor, ¿qué podría pasarme por dormir contigo? ¿Que se me pegue lo homosexual? Te informo que llegas tarde —contesto haciendo uso de un buen humor que no tengo.


    —No es porque tema volverme heterosexual, de eso ya se perdió la «esperanza» hace tiempo —bromea siguiéndome la corriente—. Es que ronco de manera horrible y no quiero molestarte.


    —Quién lo diría, tan correcto que te ves —respondo solo para molestarlo.


    —Ya vete a la cama antes de que me arrepienta y te deje durmiendo en la comisaría nuevamente —replica sacándome la lengua de manera infantil.


    —De eso nada —exclamo antes de caminar rápidamente a la habitación que me espera con las puertas abiertas.


    En cuanto me recuesto en la cama su perfume llega mis fosas nasales, está en la almohada. Aroma a Tomás, el hombre que odié a primera vista y que acabó siendo uno de los pocos amigos reales que tengo en este mundo.


    Me estiro, siento las sábanas rozando la piel de mis brazos y, luego de un par de suspiros que pretenden desahogar mi alma de toda la pena que la inunda, caigo rendida.


     


    Abro los ojos perezosamente al sentir a alguien acariciando mi cabello. Lo primero que noto son las sábanas rojas que cubren mi cuerpo desnudo. Levanto la vista y la veo tan hermosa como siempre, sonriéndome y mirándome con los ojos repletos de amor. Sonrío en respuesta, todo fue una pesadilla, está aquí a mi lado.


    —¿Por qué? —inquiere sin dejar de juguetear con mi cabello.


    —¿Por qué? —repito confundida.


    —¿Por qué me arrastraste al pecado? —pregunta alejando su mano de mí.


    —Ana, yo... —comienzo a decir, pero me detengo al ver cómo se aleja llevándose las sábanas.


    Pronto la tela se vuelve llamas, envolviendo su cuerpo por completo. Extiendo mi mano, si ella se quema quiero arder a su lado. La cama tiembla, se abre al medio y el infierno la reclama como suya. 


     


    Despierto intentando gritar su nombre, pero no puedo, la voz muere antes de salir de mi boca, repleta de rabia me muerdo el labio inferior mientras lloro. Incluso mi cuerpo sabe que no soy digna ni de pronunciar su nombre.


    —¿Por qué? —me pregunto en voz alta segura de que no hay respuesta en el mundo que pueda hacerme sentir mejor.


    Miro el reloj que se encuentra sobre la mesa de noche y me entero de que son las tres de la madrugada, seguramente Tomás ya está dormido. Me levanto de la cama y con pasos silenciosos busco la ropa que dejé en el cesto de lavandería, aún no han pasado a recogerla. Me visto lo más rápido que puedo, tomo algo del dinero que hay sobre la mesita de entrada y salgo sigilosamente del cuarto de hotel.


    —Ya voy a casa, mi amor —susurro en cuanto cierro la puerta.

  


  
    Capítulo 18


    Bajo del taxi y entro al edificio, en cuanto cruzo las puertas José se queda boquiabierto, pareciera que ha visto un fantasma.


    —B-buenas noches, señorita —dice tartamudeando por el nerviosismo.


    —Buenas noches, José. Tranquilo, sé que no debería estar aquí. Solo vine a buscar unas cosas —miento de manera convincente.


    —Comprendo. Me parece bien, estaba pensando en qué sucedería con este apartamento, la renta siempre la pagaron por adelantado y sería algo injusto si intentaran dejarla en la calle ahora. La policía me ha pedido que no deje entrar a nadie, pero sé que usted jamás le hubiese hecho daño a la señorita Ana. Lamento mucho su pérdida —afirma soltando todo tan rápido que dudo de que quedara algo de aire en sus pulmones.


    —Gracias, solo buscaré mis documentos y algo de dinero —respondo intentando evitar que me enrede en una charla.


    —Solo no rompa la cinta, despegue los lados y cuando salga procure que queden de la misma manera. No es un sistema muy efectivo que digamos —comenta señalando lo obvio.


    Asiento y me alejo de él, pronto llega el ascensor y me lleva al piso que compartíamos juntas. Ya frente a la puerta la cinta policíaca me reafirma que ya no está y que jamás volverá. Tragándome las lágrimas la hago a un lado, empujo suavemente la puerta aún con la cerradura rota y entro en lo que una vez fue nuestro hogar, ahora convertido en una caverna tenebrosa donde los recuerdos me acosan como fantasmas de una felicidad que nunca debió estar a mi alcance. 


    Suspiro pesadamente intentando separar los recuerdos de la realidad, porque realmente la veo, o la imagino, ya no sé. De aquí para allá, limpiando, bailando, cantando, cubierta de pintura e incluso desnuda en el suelo. Veo la sonrisa que se apagó para siempre. 


    Doy el primer paso, los recuerdos se rompen dejándome en medio de una sala sin luz, sin ella. Inspiro profundamente, las lágrimas luchan por salir. Otro paso, el dolor en el pecho se hace más agudo, otro más y mis ojos finalmente encuentran alivio en un llanto silencioso.


    Las puertas de ambas habitaciones se encuentran abiertas permitiéndome ver su interior. En una la cama destendida, en otra la soga sin el ángel en el extremo. Primero entro en nuestra habitación, camino lentamente frente a la cama donde sé que si me recuesto podré sentir su aroma, tomo mi mochila del guarda ropas y luego comienzo a revolver todo en mi escritorio buscando cualquier cosa que hablara de mi vida antes de ella. Mi laptop no está, estoy segura de que la policía se la ha llevado, pero no hay nada que puedan hacer para intentar decodificar los archivos sin activar el borrado automático del disco. Entre los papeles revueltos encuentro mi móvil, aún está encendido. 


    Al desbloquearlo veo varias llamadas perdidas de Doc, Tomás... y ella. Un gemido que solo puede estar compuesto de dolor escapa de mi pecho a pesar de aquel nudo en mi garganta que no para de crecer y crecer, amenazando con asfixiarme. Cinco llamadas perdidas, cinco oportunidades de rogarle que no me deje, que no me condene de esta manera. Guardo el móvil en el bolsillo, cuelgo la mochila de un hombro y camino hasta donde la vi por última vez, suspendida en el aire.


    Inspiro hondamente y entro en la habitación de Dante, enciendo la luz, pero la oscuridad no me abandona, la soga es lo único que puedo mirar. Si tan solo me hubiese quedado a su lado como me lo pidió.


    Tomo la fotografía de ella en la mecedora y camino hasta la esquina donde aquel policía me empujó, pego mi espalda a la pared y me deslizo hasta el suelo abrazada a la foto con la mirada fija en la soga. Las lágrimas me empañan los ojos, haciendo que poco a poco mi vista se nuble y finalmente pueda dejar de observar aquello que acabó con la vida de mi ángel. Guardo el retrato dentro de la mochila, tomo el celular, me limpio el rostro con el antebrazo, y vuelvo a desbloquearlo buscando algo que me ayude a negar mi realidad, buscando un mensaje de ella diciéndome que hoy llegará tarde, que todo está bien y que me ama.


    El icono parpadeante de un nuevo mensaje de voz llama mi atención, el corazón se me agita al pensar que quizá es ella. Presiono sobre él y es traída a la vida por unos segundos.


    —Matt, no sé dónde estás ni por qué no respondes. Quería oír una última vez tu voz y decirte que te amo como a nadie, como a nada. Lamento no ser tan fuerte como tú, realmente nunca fui consiente de lo mucho que se sufre teniendo recuerdos como estos. Lamento mucho el dolor que te causaré con mi ausencia, pero solo quiero dejar de sufrir, quiero dejar de existir. Nada de esto es tu culpa, sé que así lo creerás, pero no es así. Dios entenderá por qué hago esto, te pido que tú también lo hagas y que no pierdas la fe, no dejes que la luz abandone tu vida, yo seguiré creyendo en ti esté donde esté. Te amo, lo siento.


    El mensaje acaba y nuevamente desaparece dejándome al borde de un abismo suplicando que me lleve con ella, que no me deje aquí sufriendo su ausencia. Debí abrazarme a sus piernas con más fuerza, debí aferrarme a su vida con toda mi alma.


    ¿Cómo no sentir culpa de no notar lo grande que era su sufrimiento al alejarme de su lado? ¿Cómo olvidar que el amor de mi vida se enfriaba pendida del techo mientras yo iba en búsqueda de venganza? Escucho el mensaje una y otra vez, cada vez su voz se escucha más triste y desesperada. Finalmente me convenzo de que ese policía tenía razón: fue mi amor lo que la mató. Mi alma se cae a pedazos mientras su voz me jura una y otra vez que esto no es mi culpa consiguiendo curiosamente el efecto contrario. Ella me amó y eso la llevó a su destrucción, poco a poco la acorralé en un precipicio dejándole solo una opción: saltar.


    Golpeo mi espalda una y otra vez contra la pared hasta que finalmente lo decido, ella no tiene por qué esperarme demasiado. Busco una foto en el celular, la veo sonriéndome nuevamente y sé que debo estar a su lado. Dejo la mochila y el celular a un lado y haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad busco una silla del comedor, la posiciono bajo la soga, me subo a ella y mientras acaricio con la yema de los dedos la soga con paciencia hago que me rodee el cuello. Cierro los ojos y vuelvo a repetir una y otra vez su último mensaje en mi mente tomando valor para hacerlo. 


    —Te amo —susurro antes de saltar.

  


  
    Capítulo 19


    Mi cuello no siente el escozor de la soga, un par de brazos fuertes me atrapan frenando mi caída. Pronto siento cómo me sostiene con un brazo y con el otro me libera de mis ataduras, condenándome a seguir respirando sin ella.


    —¿Qué carajos se supone que estás haciendo? —me reclama Doc dejándome caer al suelo.


    —¿Qué mierda te parece, imbécil? —replico furiosa por su interrupción.


    Me mira con desdén, abre la boca para responderme, pero segundos después la vuelve a cerrar. Camina al lado mío y toma la mochila y el móvil que dejé abandonados en un rincón.


    —¿No tienes los huevos suficientes para responderme? Que poco propio de ti —reprocho desde el suelo.


    —Tenemos que irnos —dice tomándome del brazo y levantándome por la fuerza.


    —¿Por qué?


    —Ella está en camino, su madre —aclara al ver mi confusión.


    —Déjame ir, deja que la busque —suplico cuando comienza a sacarme de la habitación.


    —Te llevaré con ella, pero no me pidas que vea cómo mueres.


    —¿Con ella? —inquiero totalmente perdida.


    —Hoy es su funeral, como bien sabrás no estás en la lista de personas gratas. Cuando te vi salir sin el tipo estirado ese...


    —¿Me estás espiando? —interrumpo boquiabierta.


    —¿Quién crees que dio aviso sobre dónde te encontrabas? —inquiere mirándome incrédulo.


    —Oh...


    —Exacto, «oh». En fin, cuando te vi salir sola supe que algo no estaba bien así que te seguí. Si quieres despedirte de ella esta no es la mejor forma —afirma con la voz cargada de enojo.


    —No tienes idea de nada —susurro pensando cómo zafarme de su agarre con éxito.


    —Olvidas que la conocí, sé perfectamente que no quería ponerte en esta posición. Solo fue un momento de desesperación donde desafortunadamente se encontraba sola —explica sosteniéndome de los hombros y mirándome a los ojos.


    —Me pidió que me quedara y yo la dejé, ¿cómo pude hacerle eso? —lloro con el alma deshecha.


    —No podías saber lo que ella estaba pensando hacer. Nadie podía saberlo, tú no eres Dios —justifica abrazándome.


    —Recordar el dolor en sus ojos la última vez que la vi consigue darle sentido a todo, sin necesidad de decir nada. Nada sucede así «de repente», siempre hay señales, Doc, siempre. Ella era una artista y dejó de crear, dejé que se marchite día a día mientras corría detrás de tres hijos de puta para vengarme siendo que ella no estaba buscando venganza, solo quería una vida a mi lado y yo no pude ni con eso —suelto con la frente apoyada en su pecho.


    Me aparta un poco, examina mi rostro y luego responde con la voz calmada:


    —Bebe, ¿sabes por qué? Beber te hace sentir vivo. Primero llorarás, de eso nadie se salva, te acordarás de cada dolor, de cada ausencia. Luego viene la risa, esa que brota del alma y que ni siquiera suena propia. Esa risa es una impostora, es el llanto del alma disfrazado para que sea socialmente aceptado, y luego de una noche de risas desgarradoras llega el dolor llamado resaca, ese dolor de cabeza y esos golpes que te diste caminando borracha en la madrugada, ¿cuándo un poco de dolor no nos hizo sentir vivos? Ese dolor es parte crucial de esto. Entonces bebe, bebe hasta que quieras vivir nuevamente.


    Nos quedamos en silencio, tomo la mochila de sus manos, inspiro hondamente y doy por voluntad propia el primer paso hacia el exterior. Me aferraré a esto, no a la vida sin ella, sino a la posibilidad de erradicar del mundo a esos hijos de puta. Luego de que acabe con ellos acabaré conmigo, le debo al menos eso: que no queden impunes.


    —Sé que los buscarás y seguramente harás algo terrible —comenta mientras caminamos por el pasillo.


    —¿Intentarás detenerme? —pregunto para saber si es que será un maldito estorbo que eliminar.


    —Pensaba apoyarte. No es mi tipo de trabajo, pero no quiero dejarte sola en esto —contesta dejando sus sentimientos al descubierto sin quererlo.


    —Siempre viene bien alguien que puede conseguir armas como golosinas —respondo dejándole pasar su confesión encubierta—. Entonces, ¿a dónde vamos? —inquiero sacando las llaves de mi motocicleta de la mochila.
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    —Solo puedo dejarlos pasar un momento —dice el dueño de la funeraria.


    —Es todo lo que necesito —contesto entrando a la sala dejándolo acompañado de Doc.


    La veo recostada sobre una camilla metálica cubierta solo por una manta blanca. Pareciera estar dormida, se ve tan perfecta como siempre. En una pequeña mesa a su lado veo diferentes frascos con pinturas, un perchero sostiene la ropa que deberá llevar dentro del ataúd. Ese vestido negro es tan impropio de ella, deberían ponerle el overol cubierto de pintura que tanto amaba. Acaricio su rostro suavemente, su calidez ha desaparecido por completo, no puedo evitar llevar mi mirada a su cuello descubriendo que no hay rastro de la abrasión de la soga. 


    —Te juro que te amo —susurro sufriendo con cada letra.


    Diviso la cadena con la cruz que siempre llevaba puesta lista para ser colocada, el anillo de compromiso está en la misma mesa, pero con una etiqueta que dice «desechar». Seguramente ha sido su madre la que dio la orden. Lo tomo y lo coloco en la cadena que llevará en su pecho eternamente, vuelvo a dejar todo en su lugar, la miro una última vez y me retiro de la sala.


    —El anillo y la cruz deben estar ocultos bajo el vestido, no importa lo que su madre diga la foto que debe ir en su lápida es esta —ordeno sabiendo que hará lo que le pido.


    —Así será —asegura tomando la foto de mis manos y agachando la cabeza afirmativamente. 


    Comienzo a caminar hacia la salida, pronto siento a Doc a mi lado.


    —¿Cuánto ha sido? —inquiero pensando en devolverle el dinero que haya gastado en darme esta oportunidad.


    —Menos de lo que crees —asegura negándose a dar detalles. 


    —¿Dónde la llevarán? —indago esperando que sea un lugar bonito.


    —Será enterrada en terreno santo, es lo que ella hubiese querido —afirma muy seguro de sus palabras.


    —Pero... ¿cómo? —pregunto confundida.


    —Todos tienen un precio, Matt, y el del cura responsable de la parroquia a la que ella asistía era en efectivo. A pedido mío ha preparado un lugar muy pacífico, apartado de las demás tumbas —comenta con una sonrisa satisfecha en el rostro.


    La gratitud invade mi pecho, no puedo pensar en un mejor lugar para que ella descanse. Asiento y continúo caminando en silencio. Descansará en paz, una suma desconocida ha comprado su entrada al camposanto.

  


  
    Capítulo 20


    Sigo la procesión a lo lejos, observo cómo el ataúd de Ana desciende dentro de aquel agujero, la tierra abrazará su cuerpo para elevar su alma inmortal al cielo. Minutos después veo a Tomás salir del camposanto limpiándose las lágrimas. Está seguro de que estoy aquí, vi cómo me buscaba con la mirada al llegar al entierro. En cuanto todos abandonan el lugar dejo a Doc al cuidado de mi motocicleta y me acerco a verla.


    —Es un bello lugar, ¿no? —digo luego de unos minutos mirando la tierra removida—. Seguramente estás sonriendo aunque no apruebas que esto sea posible comprando a alguien, sé que estás feliz de saber que me hace sentir mejor que estés aquí, bajo un árbol tan bonito. También sé que no apruebas lo que tengo en mente hacer, pero te pido que me comprendas. No puedo dejarlo y seguir adelante, no sin ti. Siempre me impulsas a confesar mis pecados e incluso a querer redención. Sí, he pecado. He sido golosa y vanidosa, he robado, mentido y caído en la lujuria miles de veces, incluso estoy a punto de asesinar. Resulta que sí eras Beatriz, mi Beatriz, pero yo no soy Dante ni siquiera soy Virgilio... Solo soy una de esas almas torturadas por las cuales siempre sentiste pena, pero aunque mi alma se fragmente en siete pedazos para sufrir al mismo tiempo en cada tortuoso círculo del infierno, aunque esas piezas ardan en las llamas que incluso daña las almas o miles de demonios las torturen día y noche en búsqueda de hacerlas pagar el pecado cometido, esos fragmentos de mí se mantendrán indiferentes porque ninguna tortura supera el dolor que siento con solo elevar la vista al cielo y anhelar lo que pudo ser y no fue. Finalmente quién no merecía salvación acaparó toda tu compañía y ahora se atreve a cuestionarte a diario por qué la abandonas en un mundo que solo ofrece crueldad, por qué decidiste negarle tu gracia, como si tuviese algún derecho de reclamar algo. Perdóname, mi amor, porque estoy a punto de pecar.


    Cuando voy de salida veo a Tomás parado al otro lado de la calle, solo me mira fijamente y niega con la cabeza. Él sabe que haré algo malo, pero también sabe que nada ni nadie me detendrá. Hace frenar un taxi, se sube en él y abandona el lugar sabiendo que no puede hacer nada por mí. 


    —¿Ahora a dónde? —pregunta Doc aferrándose a mi cintura.


    —Tengo que contactar a alguien —contesto iniciando la marcha con rumbo fijo al hotel donde Doc se hospeda.
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    —¿Estás segura de esto? Puedo obtener lo mismo a golpes —inquiere Doc no muy convencido de dejarme sola.


    Hace tres días que vengo planeando este encuentro, no puedo dar marcha atrás ahora que estoy a unos pasos de conseguir lo que quiero.


    —Estaré bien, solo asegúrate de no rayar mi moto o será tu integridad la que esté en peligro —contesto en broma intentando quitarle presión al momento.


    —Si me necesitas solo haz una llamada y estaré ahí —afirma ofreciéndome un plan B como si no tuviese uno.


    Asiento y finalmente se marcha, inspiro hondamente y entro al bar del hotel donde fui citada.


    √√ Ya estoy aquí.


    Envío el mensaje y me siento en la barra a esperar. El vestido rojo de escote recatado y espalda descubierta que Doc me compró esta tarde me queda a la perfección. El barman me sonríe esperando a que pida algo de beber, tomo la carta de tragos y me pongo a leerla ganando algo de tiempo, quiero estar en mis cinco sentidos al encontrarme con él.


    Una mano áspera recorre mi espalda, mi corazón se acelera pensando que finalmente me encontró, pronto un aliento húmedo se hace sentir cerca de mi nuca.


    —Eres demasiado hermosa para estar sola, ¿será la tarifa quizá? —pregunta un imbécil que me ha confundido con una acompañante demasiado costosa para tener clientes.


    En cuanto volteo para responderle cordialmente que puede irse a joder a su puta madre, alguien más me roba la oportunidad.


    —Creo que está confundido, caballero, la dama está conmigo —advierte tomándolo del hombro.


    Su voz grave me toma por sorpresa, lo examino de los pies a la cabeza, definitivamente no es lo que esperaba. Algo más alto que yo, de pose segura, piel tostada y cabello castaño, me sonríe mientras una clara amenaza baila en sus ojos marrones.


    —L-lo siento —susurra el hombre nervioso.


    —No es conmigo con quién debería disculparse —señala mi jefe sonriendo con malicia y apretando más su hombro.


    —Lo siento, señorita. Yo no pensé que...


    —Exacto, usted no pensó. —Le suelta el hombro y el pobre infeliz huye lo más rápido que puede—. ¿Quieres acompañarme a un lugar donde podamos hablar sin que tengas la mirada de veinte hombres intentando adivinar cuán desnuda estás bajo ese vestido? —pregunta con una sonrisa pícara en los labios.


    Asiento sin poder decir palabra alguna, la energía que transmite su voz es asombrosa, en cuanto me levanto del taburete me señala con el brazo el ascensor. Doy el primer paso insegura, quizá solo sea otro tipo que me confundió con una prostituta. Su mano roza mi espalda baja, se aferra a mí y me atrae a su cuerpo. Lo miro interrogante, en respuesta él solo sonríe. Caminamos a la par, en cuanto entramos al ascensor y las puertas se cierran comenta divertido:


    —No creí que aceptarías.


    —No soy prostituta —señalo, creyendo que me he equivocado de tipo.


    —¿Quién dijo que lo eras? —inquiere divertido—. Puedes ser muchas cosas, Matt, pero hoy prostituta no eres.


    En cuanto escucho salir mi nombre de sus labios la seguridad vuelve a mí, él es a quien he venido a buscar.


    —Es curioso que lo diga alguien que me está pagando por estar aquí —comento solo para molestarlo.


    —Lo que es curioso es que tardara tanto en encontrar la manera de tenerte —afirma en cuanto la puerta del ascensor se abre.


    Me señala nuevamente el pasillo con el brazo, pero esta vez me deja caminar por mi cuenta, no hace siquiera el intento de tocarme. ¿Por qué lo haría? Después de todo no hay público ante el cual demostrar que soy suya y sabe que pronto me tendrá. Tironea de mi brazo frenando mi caminata.


    —Es aquí. —Abre la puerta pasando una tarjeta—. Adelante —invita haciendo el papel del perfecto caballero.


    Entro con la cabeza en alto y el cuerpo repleto de seguridad, sé lo que me espera dentro de esta habitación, solo debo pensar en la recompensa al final del camino y todo estará bien.

  


  
    Capítulo 21


    —¿Siempre has estado aquí? —pregunto recorriendo la habitación con la mirada.


    —Quizá... —contesta sentándose a mi lado con dos vasos, me ofrece uno y sonríe al ver que examino disimuladamente el contenido—. Tranquila, no soy de los que drogan a las mujeres para obtener algo. Después de todo que peleen es mejor que tener en la cama una estrella de mar. Es broma —añade al notar mi incomodidad.


    —No era necesario aclararlo —digo mojando mis labios en el contenido del vaso, pero sin beber nada realmente.


    —Sí, sí que lo era. En fin, es curioso cómo la vida nos arrastra cada vez más a aquello que queremos evitar, cómo nos enreda entre hilos de dolor hasta manipularnos a voluntad —comenta distraído. 


    —¿Tienes lo que necesito? —inquiero sin rodeos.


    —Siempre tan directa, tan técnica. Pero sí, tengo lo que buscas. La pregunta aquí es: ¿tienes lo que quiero? —interroga con una sonrisa curiosa, no sé definir si es un extraño sentimiento de superioridad o solo malicia.


    —Aquí estoy, ¿no? —contesto desafiante.


    —Estás aquí, pero el trato era por la verdadera Matt, no por este personaje que estás intentando venderme —señala con la voz calmada. 


    —La verdadera nunca podrá ser tuya, no importa cuánto pagues: no hay forma de que la tengas —afirmo borrándole la estúpida sonrisa del rostro.


    —Que triste es oír eso, tenía la esperanza de verla una vez más —susurra levantándose del sofá y apartándose de mi lado.


    —¿Una vez más? —indago curiosa—, ¿acaso ya nos vimos?


    —Hace varios años fui a una escuela en el medio de la nada a buscar a un amigo para hacer algún que otro negocio —comenta comenzando a caminar por la habitación—. Grande fue mi sorpresa al descubrir a una hermosa criatura pasando delicadamente un pequeño cepillo a los componentes internos de una CPU. Me quedé observándola durante media hora desde la ventana, sin atreverme a interrumpir lo que estaba haciendo. Nunca vi algo tan hermoso, el dolor que se reflejaba en sus ojos y la delicadeza con la que hacía su trabajo eran una combinación embriagadora. Probé tantas drogas antes y después de aquello y nunca he sentido algo parecido, ninguna me dio eso que me diste aquel día. —En cuanto abro la boca para decir algo levanta la mano para silenciarme—. No, aún no he terminado... Luego de eso le pregunté a mi amigo quién eras, me dijo todo lo que sabía sobre ti, sobre tu familia y las ganas que tenías de escapar. Fue entonces cuando le pedí que te tomara como pupila, que te educara y te encaminara a mí. 


    »Primero acordamos que me enviara informes cada dos meses contándome los progresos que hacías, pero pronto eso no fue suficiente. Comencé a visitar la escuela cada semana, viéndote a lo lejos, acompañándote a casa sin que lo sepas. Muchas veces te seguí a lo lejos cuando caminabas de noche siguiendo a la luna con los ojos repletos de lágrimas contenidas, buscando un nuevo hogar, esperando que cuando el sol saliera todo cambiara mágicamente. Hasta que un día se atrevieron a golpearte en el rostro y nadie hizo nada, verte con un moretón en el pómulo izquierdo y el labio inferior partido y notar que todo el mundo desviaba la mirada para poder fingir que todo estaba bien fue demasiado, sabía que esa violencia escalaría hasta acabar contigo. —La voz le tiembla, aprieta los puños e inspira hondamente antes de seguir relatando—: Acababas de cumplir quince años, ya habías sufrido demasiado y no podía permitir que algún día un transeúnte encuentre tu cuerpo frío y magullado en un descampado. Sabía que si te daba la oportunidad de escapar de tu realidad lo harías sin dudar, también que no podrías volver porque todo sería mucho peor y que harías cualquier cosa para no hacerlo. Cuando entré en tu vida de manera formal intenté por todos los medios que esto fuera solo profesional, pero ya era demasiado tarde. Con cada trabajo te volviste más y más osada, con cada objetivo te sentías más segura. Finalmente podrías dejar los monstruos atrás y pertenecerme solo a mí, o eso creí. Pero ella entró en tu vida al mismo tiempo que yo me acerqué de manera más personal... Tanto tiempo dedicado a rearmarte, a darte el valor necesario para que seas capaz de enfrentarte a lo que sea, para que llegue ella y quieras abandonar todo. 


    —No te atrevas a hablar de ella —mascullo levantándome del sofá. 


    —No lo haré, es solo gracias a ella hoy puedo tenerte. En fin, cada vez fue más difícil separar las cosas, lo profesional y lo personal, a tal punto que tuve que hacerlo: finalmente me mostré, me acerqué a ti y te tuve a medias por mucho tiempo. Pero su recuerdo no te permitía entregarte completamente, ni antes ni ahora —afirma con una sonrisa amarga. 


    —Eres... —susurro con el corazón acelerado mientras me vuelvo a sentar a causa de un mareo.


    —Sí, soy Rein —confiesa luego de un minuto que parece eterno—. Tenerte de esa manera fue suficiente por un tiempo, pero luego quise más, quise algo real y fue entonces cuando crucé la línea de lo virtual. Verte bailando fue un completo estallido a mis sentidos, aunque el placer de esa experiencia duró poco. No me importaba que te fueras con él, sabía que era parte de tu trabajo, pero cuando descubrí que realmente formaba parte de tu vida unos amargos celos se apoderaron de mí. Sé que no tengo derecho a reclamarte nada, pero quiero que sepas que me dolió la mentira que me enviaste cuando pregunté el porqué de tu ausencia. No tienes idea de lo que se siente que día a día lo que más quieres se te escape de los dedos, de lo que duele saber que todos pueden tenerlo menos tú porque no tienes con qué pagar. —Un gemido de dolor escapa de sus labios dándome la pie para responder.


    —Pudiste haberme mentido, haberte hecho pasar por un trabajo con seguimiento físico, o haberme obligado en los primeros años, sabías que hubiese hecho cualquier cosa para no volver a estar en esa casa, incluso ser tu juguete sexual —replico cortando con su discurso autocompasivo.


    —¿Obligado? ¿Para qué? ¿Para que me odies como los odias a ellos? No. ¿Engañarte? Menos, no quiero que estés con una mentira, quiero que estés conmigo —contesta casi cuestionándome el porqué de una idea tan estúpida.


    —Ya estuve con una mentira, estuve con Rein —señalo echando abajo su defensa.


    —Yo soy Rein, todo lo que te mostré, todo lo que dije era parte de mí, de mi historia —afirma golpeándose el pecho con la palma de la mano derecha.


    —Entonces asesinas personas —digo negándome a creerle.


    —Entre otras cosas, pero eso no viene al caso. Lo importante aquí es que finalmente puedo mostrarme ante ti, finalmente puedo tenerte mientras estás consiente de quién soy, de lo que soy —asegura dejando en evidencia el nivel de su obsesión.


    —Me dijiste que la sangre no era tu negocio, mentiste —señalo con desdén.


    —No quería dejártelo tan fácil, aparte de haberlo hecho no estarías aquí y no te habría tenido en cuerpo y alma —comenta siendo un perfecto imbécil.


    —De haberlo hecho ella seguiría viva —respondo con odio contenido—. Desafortunadamente para ti solo tendrás mi cuerpo y cuando lo estés poseyendo notarás cuán poco vale la vida para quien ha perdido la esperanza. No estoy aquí porque te amo, de hecho puedo afirmar que jamás será así, solo tienes algo que quiero. Finalmente tienes con qué pagar por mi cuerpo —aseguro tirando por tierra todos sus planes románticos.


    —El hecho de que estés aquí, dispuesta a ser mía, ya significa algo —contesta tan optimista que logra hacerme dudar de que sea tan listo como creía.


    —Puedes llamarlo como quieras, pero eso no cambiará lo que es —replico sintiendo asco ante su esperanza ciega.


    —¿Y entonces qué es esto, Matt? —insiste esperando obtener por la fuerza algo que no estoy dispuesta a dar.


    —Nada. Entre nosotros no hay nada, si hoy compartimos el calor de una cama créeme que es solo por un intercambio: quieres mi cuerpo y yo la información que tienes —aseguro en tono firme, su estupidez me resulta irritante.


    —Creo que ya pasamos el límite de «querer», esto es «necesidad» —señala con desdén.


    —¿Qué tan vacío por dentro estás, Rein, como para querer llenarte consumiéndome? —inquiero solo para lastimarlo, quiero que esto acabe de una maldita vez.


    —Olvidé lo despiadada que eres... Tan semejante a mí —responde con orgullo, es esto lo que él quería: tener a su merced a la desalmada, a la real, a la que no le importa lastimar.


    —No soy responsable de tus expectativas. —Tomo todo el trago de un solo golpe—. Ahora creo que tenemos un trato que cerrar. —Me levanto y comienzo a caminar hacia la habitación con él mirándome fijamente.


    La cama está perfectamente tendida, bajo un acolchado negro descubro unas hermosas sábanas de un vivo azul metalizado, paso la mano sobre ellas buscando el valor que necesito. Le juré no volver a venderme y heme aquí, traicionando su memoria.


    —Tan frías y hermosas, ¿a quién te recuerdan? —dice detrás de mí—. A mí también me gusta el azul, aunque el color rojo te queda tan bien.


    Sus dedos acarician mi hombro, bajándome el tirante izquierdo. Pronto el derecho lo sigue y el vestido se arremolina formando una nube roja a mis pies. 


    —Si te lo preguntas: hubiese ganado la apuesta. Estás tan desnuda como imaginaba —susurra dejando un beso en mi nuca que solo consigue hacerme doler el alma mientras sus manos se deslizan por mis brazos.


    Desnuda y con la mirada gacha finalmente me enfrento a él dándole la espalda a la cama. Con dedos ágiles comienzo a desabrocharle la ropa, lo primero en caer es el saco, luego sigo con esa molesta corbata. Rozo su cuello con mis dedos provocando una oleada de energía en su cuerpo, él cierra los ojos y gime. Desabrocho uno a uno los botones de la camisa, en cuanto acabo de hacerlo se la quito delicadamente sin olvidar acariciar su pecho en el camino. Solo queda un botón, aquel que finalmente cerrará el trato y me acercará a mi venganza. Mueve los pies quitándose hábilmente los zapatos y dejándolos a un lado.


    Inspiro hondamente y desabrocho sus pantalones, me arrodillo a sus pies llevándome conmigo todo trozo de tela que se interponga entre nosotros. Con un pequeño paso al frente se deshace de ellas, miro hacia arriba y me encuentro con su mirada satisfecha. Me ofrece la mano y la tomo sin dudarlo, con su ayuda me pongo de pie nuevamente quitándome los zapatos de tacón alto.


    Lo oigo respirar agitadamente, clavo la mirada en su pecho intentando retener el valor que poco a poco se escapa de mi cuerpo, acerca su rostro a mí y cuando besa mi cuello siento un escalofrío recorrer mi columna. No es excitación como debe creer él, es asco. Asco por mí, asco por él... Asco por el mundo.


    Me empuja con delicadeza en la cama donde caigo sumisamente siguiéndole el juego. Pronto siento su peso sobre mí, nuestras pieles se encuentran, me toma por el cuello y me arrastra hasta quedar con la cabeza suspendida en el aire. Acaricia cada porción de piel, roza suavemente cada cicatriz, cada marca de mi pasado. Cada una obtiene un suave beso, les rinde culto porque fue gracias a ellas que ahora puede tenerme a su completa voluntad. Las manos suben poco a poco, una se ancla sujetándome un pecho mientras que la otra vuelve a mi cuello donde las yemas de su pulgar acaricia suavemente mi yugular. En cuanto su mano se cierra cortándome momentáneamente el suministro de aire entra en mí bruscamente. Una y otra vez siento cómo embiste, cómo me entrego nuevamente a alguien que no amo.


    Y mientras mi cuerpo es usado a cambio de información cierro los ojos y pienso en ella, pienso en su sonrisa y en esos maravillosos ojos que me miraron con amor alguna vez. Su luz se ha extinguido, no hay nada que pueda hacer para traerla nuevamente a mi lado. Pero sí hay algo que puedo hacer para que su partida no quede impune, para que los responsables de que muriera lenta y dolorosamente por dentro y luego acabara con su cuerpo mortal paguen por lo que han hecho, solo debo soportar esta noche lo más entera posible. Las lágrimas se hacen presentes, aunque su mano sea la que presiona mi cuello es un nudo en la garganta compuesto por una pena profunda lo que me asfixia lentamente. 

  


  
    Capítulo 22


    —Todo está en el sobre —afirma antes de expulsar el humo del cigarrillo dando por terminada la noche y dejándome libre al fin.


    Luego de una noche en la que pudo usarme a voluntad, donde cada centímetro de mi piel fue profanado por su boca, donde cada orificio fue abierto y explorado por su lengua, sus dedos y múltiples juguetes, finalmente se me permite levantarme de la cama. Adolorida y aferrándome a las sábanas azules me incorporo lentamente.


    —Esto es mío —dice tironeando de las sábanas, dejando mi cuerpo al descubierto.


    Me recorre con la mirada y sonría al creerse mi dueño. Inspiro hondamente intentando mantener los sentimientos a raya y recojo mi ropa, abrazándome a ella entro en el baño y tras unos segundos frente al espejo decido largarme cuanto antes. Abandono mis planes de tomar una ducha, me coloco el vestido y peino mi cabello con los dedos lo mejor que puedo para volver a la habitación con los zapatos en la mano derecha. Tomo el sobre con la mano libre y lo abandono con una sonrisa satisfecha pintada en sus labios. 


    Salgo de la habitación sintiéndome la peor basura del mundo, en cuanto atravieso la puerta principal del hotel lo veo. Doc me espera muerto de preocupación sentado en mi moto mientras sostiene ambos cascos. Intento fingir estar entera, que mi rostro no delate lo que siento por dentro: que esta victoria me pesa en el alma como si fuese una derrota, pero él claramente puede ver a través de mi mentira.


    —¿Qué te hizo ese hijo de puta? —inquiere con los dientes apretados en cuanto estoy lo suficientemente cerca.


    —Tranquilo, hizo lo que acordamos —contesto intentando aplacar su ataque de furia—. Es solo que fue una noche muy larga, llévame a casa, Doc —suplico tomándolo de la muñeca para que no se le ocurra subir y romperle cada hueso del cuerpo a Rein, porque ya no puede ser mi querido Jefe, ahora solo lo veo como un imbécil más que me utilizó como quiso.


    —Está bien, pero debes prometer que no me detendrás si decido volver —dice entregándome el casco y subiendo a la moto para ponerla en marcha.


    —Creo que el solo hecho de que me hayas venido a buscar es peor que cualquier golpe que podrías haberle dado.


    Señalo con la cabeza la fachada del hotel, segura de que en alguna de esas ventanas hay un hombre que muere de rabia al verme subir a una motocicleta con alguien más, abrazarme a su cintura y descansar la cabeza dulcemente en su espalda. Siento la mano de Doc separarse del manubrio, sé que le está haciendo una señal obscena a Rein, eso me hace sonreír y aferrarme con más fuerza a él.
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    En cuanto llegamos a su habitación camino directamente a la ducha y allí me quedo durante una hora intentando borrar cada beso, caricia y pequeño mordisco que mi piel ha recibido durante la noche. Doc me da mi espacio, sabe perfectamente que esto ha sido demasiado difícil para mí. Permitir que otras manos borren las caricias que ella me dio tortura mi alma. Es inevitable llorar, por ella, por mí y por todo lo que vendrá. 


    En cuanto salgo de la ducha veo una discreta muda de ropa doblada sobre el inodoro. Una camisa blanca de mangas largas y un short es todo lo que hay. Me seco y me visto aspirando el aroma de su perfume, Doc tiene un gusto fantástico. Ato mi cabello en un moño que aún gotea y salgo dispuesta a abrir el sobre. 


    Doc se encuentra sentado frente a él, quizá debatiéndose en si abrirlo o no. Se sobresalta al sentir mi mano en su hombro. Me siento a su lado y susurro:


    —¿Crees que ahí estará lo que necesito?


    —Por su bien espero que así sea —contesta disfrazando la amenaza con una sonrisa tímida. Estiro mi mano para tomarlo, pero él me aferra de la muñeca deteniéndome, lo miro interrogante—. No, ahora no. Es mejor que descanses, luego de que estés repuesta de toda la mierda que has tenido que soportar durante la noche continuaremos.


    Suspiro pesadamente, sé que él tiene razón, pero es que tengo la información tan cerca. Mi mirada viaja de su rostro al sobre solo para volver a él y asentir. Nada de lo que hay ahí dentro cambiará por esperar un par de horas, en cambio en mi interior sé que hay cosas que solo dormir podrá reparar. Asiento con la cabeza y me dejo guiar a la habitación. Me recuesto sobre sábanas blancas, con él abrazando mi cintura, sé que mentalmente está jurándome que todo estará bien, que algún día este dolor pasará, pero... ¿eso es posible? Me niego a creer que ella se volverá descartable, que ya no lloraré su ausencia.


     


    Cierro los ojos con fuerza al sentir cómo unos dedos ágiles juegan con mi cabello. 


    —Maldita sea, Doc, quiero seguir durmiendo —mascullo negándome a abrir los ojos.


    —Yo no soy Doc —susurra divertida mientras roza mi rostro con sus dedos.


    Abro los ojos por la sorpresa de volver a escuchar su voz, encontrándome con su rostro expectante. Sus ojos me dan la bienvenida a mi hogar y sus brazos me envuelven logrando trasmitirme algo de la paz que solo ella sabe darme.


    —Ana —digo con lágrimas en los ojos, ella sonríe en respuesta—. ¿Estoy soñado?


    —Tristemente así es, pero eso no quiere decir que esto sea menos real.


    —Te necesito. Pensar que debo despertar y seguir sin ti me rompe el alma, no puedo, te juro que no puedo.


    —No, no me necesitas. Tienes luz propia, Matt, deja de atarte a la oscuridad y brilla como solo tú puedes hacerlo. Despierta y sigue adelante, te amo y sé que me amas, pero tienes que seguir sin mí.


    —No, te necesito —consigo decir antes de que se comience a difuminar.


     


    —¡Ana, no me dejes! —grito despertando al lado de Doc.


    Me siento en la cama, flexiono mis rodillas y me abrazo a ellas mientras el llanto emerge descontroladamente. Doc enciende la lámpara sobre la mesa de luz y me abraza intentando reconfortarme.


    —Me dejó, Doc, me dejó —gimoteo contra su pecho.


    —Lo sé, tranquila —susurra en respuesta—. No puedes seguir así, tienes que hacer algo.


    —Creo que es una hora respetable para comenzar a trabajar —señalo apartándome un poco de él volviendo a recobrar algo de control sobre mis emociones.


    —Tienes razón, has dormido cinco horas, creo que podemos comenzar sin que te dé un colapso por no dormir.


    —Siempre tan atento —murmuro en respuesta.


    Se levanta de la cama, abre las persianas y me entrega una bolsa repleta de ropa. Lo miro interrogante por lo cual comenta:


    —No solo compré el vestido, ¿sabes? También pensé en lo que sucedería luego, aunque no sé bien tus gustos sí conozco los míos.


    —¿Entonces por qué me diste tu ropa para dormir? —pregunto evaluando las prendas.


    —No dije que fuera perfecto, uno también tiene debilidades después de todo —bromea intentando levantarme el ánimo.


    —Ya. Bueno, pide el desayuno mientras yo me visto.


    —Más que desayuno debería pedir el almuerzo.


    —Desayuno dije, y espero un muy buen café porque ya vi lo que estás pagando por noche.


    —¿En qué momento revisaste mis cosas?


    —Cuando fuiste de compras... Una tiene sus debilidades después de todo —bromeo tirándole una almohada.


    Él niega con la cabeza mientras una bonita sonrisa se le dibuja en los labios, segundos después se retira dejándome tranquila para probarme todo lo que ha traído. Finalmente decido ponerme unas medias de red negras que compró para el vestido, pero que no usé, unos jeans azules con roturas en las rodillas y una camiseta negra. Lista para la guerra me ato el cabello lo mejor que puedo y camino a encontrarme con él.


    —Interesante, bajo esa facha de indigente había una hermosa muchacha —señala en cuanto aparezco.


    —No seas imbécil que ya comenzabas a caerme bien. 


    Me siento y tomo la taza de café que me ofrece. Aspiro su magnífico aroma y un pequeño gemido de placer escapa de mis labios, lo veo sonreír satisfecho ante la reacción obtenida. Luego de unos minutos deposita el sobre frente a mí y dice:


    —Aún no es tarde para dejar todo y seguir adelante.


    —¿Seguir adelante? Eso es lo que ella me pidió, pero ¿cómo hacerlo sabiendo que esos hijos de puta están felices de verse libres? No, Doc, no puedo seguir adelante mientras ellos respiren. Incluso luego de eso quizá no pueda. 


    Tomo el sobre y lo abro, mi cuerpo ha tenido un gran pago. Fotos, planos e incluso las coordenadas exactas de aquella cabaña donde estuvo retenida contra su voluntad mientras quebraban su alma de manera irreparable. Una pequeña tarjeta con anotaciones a mano despierta mi curiosidad.
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    Doy vuelta la tarjeta y veo tres direcciones diferentes.


    —Rein, eres un hijo de puta —susurro acariciando la tarjeta.


    —Como si fuese la gran cosa —murmura Doc molesto.


    —Tranquilo, tú también eres un gran hijo de puta —digo con una sonrisa encantadora.


    —¿Y debo tomar eso como un cumplido? Dios mío, a lo que hemos llegado —contesta comenzando a reír ruidosamente.

  


  
    Capítulo 23


    —¿Qué diablos están haciendo? —inquiero escondida detrás de un arbusto.


    Hace dos horas que vemos cómo hombres de camisa y pantalón de vestir siguen las órdenes de otro vestido en sotana. Están quemando papeles, colchones y ropa, van y vienen por todo el complejo trasladando cajas a una camioneta negra.


    —¿Qué te parece que hacen, tonta? Eliminan evidencia —replica Doc mirándome como si hubiese preguntado la cosa más estúpida del mundo.


    —Baja el tono, recuerda que no me molestaría incluirte en la pequeña lista de personas a eliminar —contesto secamente, no me gusta que me llame tonta.


    —¿Eliminar? Por Dios, ahora eres toda una asesina, ¿le pediste consejos a tu nizarí? —responde con sarcasmo.


    —¿Eso que detecto son celos, Doc? —indago con una sonrisa pícara en el rostro.


    —Nada más alejado de la verdad, vayámonos antes de que noten a una chica loca gritándole a un árbol mientras intenta ocultarse de manera nefasta detrás de un arbusto —dice claramente incómodo, se acomoda la ropa y se va en dirección opuesta a la cabaña.


    Claramente está celoso, ¿cuándo sucedió esto? ¿Qué le hace pensar que debo rendirle cuentas a él? Mi alma solo le ha pertenecido a una persona y seguirá siendo así aún después de su muerte. El cuerpo de Ana aún no es consumido por la tierra y él ya quiere reclamarme como suya, vaya estupidez. Hecho un último vistazo y abandono el lugar encorvada, puede que en su ataque de locura al maldito se le ocurra dejarme en este lugar.


    En cuanto estoy lo suficientemente lejos me incorporo y comienzo a trotar para alcanzarlo, se ha alejado demasiado, quizá sí pensaba abandonarme aquí después de todo. Llego a su lado un par de segundos más tarde, casi sin poder respirar, con el corazón acelerado y deseando agua. Hace demasiado calor para estar corriendo detrás de un idiota que se cree mi dueño.


    —¿Agitada? —pregunta feliz de haberme obligado a correr tras él.


    —No tanto como lo estuve con mi nizarí —replico para bajarle esos aires de importancia.


    No llego a reírme que él ya me tiene sujeta del cuello contra un árbol, sus ojos están repletos de furia, rencor y decepción.


    —¿Vas a hacerme algo o seguirás mirándome como un imbécil? —inquiero tan desafiante como siempre.


    —No tienes derecho de jugar así conmigo, no tienes derecho a refregarme en la cara el hecho de que alguien más te ha doblegado a su voluntad, que te ha comprado —dice con los dientes apretados.


    Cuando se acerca para darme un beso en la boca corro el rostro, él sonríe contra mi mejilla derecha antes de decir: 


    —Puedes decir lo que quieras, pero sabes tan bien como yo que me necesitas y si quieres que te ayude deberás dejar de hacer esto. Puedo aceptarlo si es por amor, pero que me escupas en la cara cómo te has vendido es algo que no puedo soportar. —Mientras su mano izquierda continúa en mi cuello la derecha levanta poco a poco mi remera acariciando mi piel hasta llegar a mi cintura. Se detiene y finalmente me da un beso en la mejilla.


    Levanto con fuerza mi rodilla para golpearlo en la entrepierna, pero él es tan rápido que quita la mano de mi cintura y la frena antes de que dé en el blanco.


    —Buen intento, princesa —susurra provocándome.


    —¿Así que quieres jugar? —contesto haciendo uso de mi voz seductora.


    —Por supuesto que quiero. Vamos, dame lo mejor que tengas —invita acariciando mi cuello con la yema de su pulgar.


    Rápidamente levanto mi brazo, pasándolo sobre la mano que sostiene mi garganta, y lo golpeo con el codo en el rostro obligándolo a soltarme. 


    —¿Vas a correr? —pregunta con una sonrisa socarrona.


    —¡Ayuda! ¡Por favor, el gran lobo feroz viene detrás de mí! —grito con la voz apagada, tan venenosa como me es posible.


    —Deberías —replica con los dientes apretados, sabe perfectamente que le estoy tomando el pelo.


    Sonrío de la mejor manera y espero que él haga el primer movimiento. En cuanto se abalanza hacia mí lo esquivo, la furia no es su mejor aliada a la hora de pelear. Lo ciega y le impide pensar claramente. Acaricio su espalda suavemente cuando pasa a mi lado, él responde a mi tacto regalándome una bofetada que me hace volver la cara.


    —No te atrevas a tocarme —masculla iracundo.


    —¿No? Pensé que eso era lo que querías —contesto relamiéndome para eliminar cualquier rastro de sangre del labio roto.


    —No soy uno de tus juguetes, Matt, que te quede bien claro —responde antes de darme la espalda y comenzar a caminar.


    —¡Doc, espera! Ya sé que muchas veces me comporto como una estúpida, pero...


    —No necesitas soltarme una falsa disculpa solo para que no te suelte la mano. No te dejaré sola en esto, Matt, pero cuando acabe me voy.


    —Está bien —susurro cabizbaja, definitivamente ya he perdido su amistad.


    —Y límpiate la boca, el rojo definitivamente es tu color, pero no hay por qué llevarlo a estos extremos —bromea tomándome del mentón y mirándome a los ojos.


    —Lo siento —digo suavemente, no quiero perderlo a él también.


    —Lo sé —responde dejándome un beso fugaz en el labio herido—. Yo también lo siento, no sé cómo, pero siempre logras sacarme de mis casillas.


    —Es un don que tengo, no lo tomes personal —replico liberándome de su agarre y comenzando a caminar, no quiero darle falsas esperanzas.


    —Debes aprender a controlar mejor tu «don», podrías hacer enfurecer a la persona equivocada.


    —Lo tendré en mente.


    A paso lento, jugando a patear las hojas que se acumulan en el suelo, nos alejamos de la cabaña que se convertirá en el epicentro de mi venganza.

  


  
     


    Capítulo 24


    —¿Lo compraste? —pregunto en cuanto lo veo entrar.


    —Nah, solamente vuelvo con los frascos de cloroformo porque el vecino me ha pedido que se los cuide —contesta con sarcasmo. 


    —¿Alguna vez te han dicho lo imbécil que eres? 


    —Es curioso que lo preguntes, eres la única que me lo ha dicho en toda mi vida, lo cual te convierte en la persona más maleducada que he conocido. 


    —Pfffff, no es cuestión de mala educación, sino de ovarios. Soy la única a la que no le importa decirte en la cara lo imbécil que eres, lo cual solo convierte al resto de las personas con las que tratas en cobardes. ¿Ves? Es cuestión de perspectiva.


    —En fin, ya tenemos con qué manejarlos. Ahora hay que estudiar los lugares y agarrarlos sin que la policía se entere, porque ante cualquier alarma a la primera a la que buscarán será a ti.


    —Lo sé, el problema que veo es que aún no tenemos dónde llevarlos.


    —Igualmente para eso falta, ahora debemos resolver esto y el hecho que no tenemos en qué movernos. Somos dos para vigilar cuatro locaciones diferentes. ¿Alguna idea?


    —Podría pedirle apoyo a...


    —Una idea que no involucre a más personas.


    —Según tú él no es una persona.


    —No, no, no. De ninguna manera él formará parte de esto.


    —Entonces deberás clonarte, porque dos de mí sería demasiado para este mundo.


    —Una de ti ya es demasiado para cualquiera. Bueno, ya veremos cómo hacer. Debemos buscar un vehículo lo suficientemente grande y volverlo invisible.


    —Eso es fácil, los clasificados ofrecen todo.


    —Por supuesto, el tema es la segunda parte. ¿Qué podemos hacer para disfrazar el hecho de que tendremos tres personas atadas dentro?


    —Creo que puedo encargarme de eso, continúa con lo del seguimiento. No sé cómo lo harás, pero hazlo. Sabes que conmigo solo puedes contar a medias porque estoy segura de que saben perfectamente cómo es mi rostro y en este caso un par de lentes y una gorra no funcionarán.


    —Aún no es demasiado tarde para...


    —¡Ya deja de decir eso! ¡No, no me arrepentiré de esto, maldita sea! —lo interrumpo. No es la primera vez que sugiere que abandone la idea, pero quiero que sea la última.


    —No me culpes por intentar, sabes tan bien como yo que esto podría terminar muy muy mal para nosotros. 


    —Si tienes miedo puedes dejarme, de una forma u de otra lo haré.


    —Sí, tengo miedo, pero no por mí, por ti. Me preocupa que llegado el momento no puedas jalar el puto gatillo y deba encargarme de todo este puto desastre yo solo. 


    —No te dejaré, no me temblará la mano. Tenme un poco de fe al menos.


    —¿Qué no fue la fe lo que te metió en todo esto en primer lugar? —inquiere intentando ganar esta discusión.


    —Vete a la mierda, Doc.


    Me alejo de su lado antes de que el enojo me haga arruinar todo, sé perfectamente que no puedo hacer esto si él. Podría intentarlo, claro, pero ¿lograrlo? Ni en sueños. Me siento en la cama e inspiro hondamente.


    —Knock, Knock —dice él apoyado en el marco de la puerta.


    —¿Qué quieres, Doc?


    —Sé que algunas veces puedo ser un imbécil...


    —¿Algunas veces? —inquiero levantando una ceja.


    —No me dejarás la disculpa fácil, ¿verdad?


    —Por supuesto que no. Arrástrate, llora y suplica mi perdón, maldito bastardo sin corazón —contesto intentando no sonreír.


    —Al parecer ya no es necesario. 


    —Ah, maldita sea, ¿qué fue lo que me delató?


    Entra en la habitación con una sonrisa en el rostro, se sienta al lado mío y me dice:


    —Cada vez que intentas no reírte pones una cara muy graciosa —Sostiene mis manos y añade—: No te dejaré sola, Matt.


    —Sé que por voluntad propia no lo harás, el problema es que también sé que mi estupidez puede empujarte a hacerlo. 


    En respuesta solo me mira, suelta mis manos y me abraza. No puede negar lo que ambos sabemos perfectamente: tarde o temprano termino arruinando todo.
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    Tras dos días de búsqueda en las páginas de periódicos, revistas e incluso en la web, finalmente di con lo que buscaba: un automóvil perfecto para secuestrar. ¿Cómo diablos es uno de esos? Bueno, primero que nada debe ser la cosa más común del mundo, no debe destacar en nada, ni en el color ni en el modelo o marca. En segundo lugar debe ser amplio porque deberemos camuflar a los tres tipos atados. Y finalmente, debe ser algo sin ventanas en donde se encuentren los objetivos.


    En resumen: no hay nada mejor que una Caddy 1.9 SD blanca sin ventanas para secuestrar a alguien. Llegué a ella por un aviso en el diario, curiosamente situado entre uno que ofrecía compañía y otro que vendía «recreaciones farmacológicas». El trato fue sencillo, solo le di lo que pedía, ni siquiera me molesté en regatear el precio. Finalmente Doc la llevó a un taller para que la revisaran completamente y le añadieran un logo en los costados. 


    En cuanto estuvo de vuelta pude verle una gran sonrisa en el rostro, algo se trae entre manos el maldito desgraciado.


    —¿Qué pasa? —inquiere al notar que lo miro fijamente.


    —Eso debería preguntarte yo a ti —contesto sin rodeos.


    —Es que tengo una sorpresa para ti.


    —Tienes las manos vacías, ¿qué es?


    —Vamos al estacionamiento y te enseñaré.


    No me detengo a responderle, salgo corriendo hacia el pasillo. Él sonríe y niega con la cabeza, nunca se acostumbrará al hecho de que soy un puto huracán.


    En cuanto llego lo veo: seremos repartidores de bebidas.


    —Es perfecta —susurro mientras acaricio el logo y sonrío, mi venganza está cada vez más cerca.


    —Esa no era la sorpresa —dice conteniendo la risa.


    —¿Ah, no?


    —Abre la parte trasera.


    Camino lentamente con él a mi lado hasta quedar frente a las puertas cerradas.


    —No seas cobarde —se burla ante mi mirada interrogante.


    Abro las puertas y me sorprendo al toparme con unos cajones de bebidas.


    —¿Tu sorpresa es que tendremos muchas gaseosas para beber?


    —Como todo lo que se relaciona conmigo, tiene un truco.


    Se acerca, levanta una de las bebidas, toma una pequeña soga que estaba oculta y con un «click» la pared de bebidas da paso al resto de la cabina.


    —Qué hijo de puta tan listo eres —susurro anonadada.


    —Gracias... creo —contesta encogiéndose de hombros.


    —¿Cómo lo hiciste?


    —Tengo un par de amigos en el área de distribución de narcóticos que me debían un favor.


    Me subo y observo el lugar, no es muy grande el espacio que queda detrás de la pared, pero es suficiente como para ocultarlos.


    —Es el mejor regalo que podrías haberme hecho, es hora de comenzar con los seguimientos —le digo con una sonrisa maquiavélica en el rostro.

  


  
    Capítulo 25


     —¿Puedes acelerar un poco, abuela? —inquiero harta de una marcha lenta.


    Hace dos horas que nos dirigimos hacia la primera dirección, Doc es un conductor fatal, pero sé que yo soy peor así que debo soportar que maneje a dos kilómetros por hora. 


    —Te dije que viniéramos en la moto, pero eres demasiado princesa para dejar que yo maneje. 


    —Eso no tiene nada que ver, la cuestión aquí es que incluso corriendo llegaría más rápido.


    —No seas llorona, solo faltan dos cuadras —dice harto de mis quejas constantes.


    Solo respondo con un bufido, después de todo él quería abandonarme en su maldita habitación de hotel mientras se divertía.


    —Creo que aquí es —dice finalmente—. Recuerda que solo estamos aquí para saber quién está en cada dirección.


    Parece una casa común y corriente, no posee patio frontal, pero está bastante cuidada. Estacionamos cerca, pero no en frente y nos preparamos para una larga espera.


     


    —Carajo, esto es lo más aburrido que hice en mi perra vida —digo luego de tres horas de espera.


    —¿Cuántas veces hiciste seguimiento físico?


    —No las suficientes al parecer, olvidé lo aburrido que es esperar.


    —¿Estás segura de que ese imbécil te dio la dirección correcta?


    —Confío en él, Doc, es idiota pero no incompetente. Te aseguro de que esta dirección es la correcta.


    En cuanto acabo de decir eso la confirmación aparece caminando frente a nosotros. Allí está el padre Pablo acompañado por su hijo adoptivo saliendo de la casa. La sangre me hierve en las venas, las manos me tiemblan y siento la ira salir por cada uno de mis poros. 


    —Jamás me arrepentiré de esto, Doc —murmuro con los dientes apretados.


    —Eso puedo ver, es mejor que nos vayamos a la siguiente dirección antes de que tenga que separarte los dientes del cuello de ese hijo de puta.


    Asiento aún con la mirada fija en ese par de bestias, Doc enciende el auto y nos marchamos sin hacer notar nuestra presencia.
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    —Esto no es una casa —señala Doc en cuanto corroboramos que no nos hemos equivocado de dirección.


    —¿Crees que no sé reconocer una iglesia, imbécil? —contesto pensando por qué Rein nos enviaría aquí.


    —Quizá pensó que sería buena idea que nos casemos —comenta sarcástico.


    —Deberíamos entrar, quizá eso nos aclare las ideas.


    —¿Estás loca? ¿Y si ellos están ahí?


    —Dos de las tres posibilidades están en la otra punta de la ciudad, no seas cobarde.


    Abro la puerta y me bajo sin esperar su respuesta, atravieso la calle y pronto escucho cómo se cierra la puerta de la Caddy. 


    —Yo no soy cobarde —aclara tomando mi mano.


    —¿Qué diablos haces? —inquiero intentando zafarme de su agarre.


    —Sé cuál es la mejor forma de obtener un recorrido por las instalaciones: nos casaremos, mi amor.


    Mi cerebro asimila la propuesta rápidamente, asiento y entramos en la iglesia fingiéndonos totalmente enamorados.


    Pronto nos encontramos con una monja que nos sonríe amablemente invitándonos a hablar.


    —Buenas tardes, hermana, mi prometida y yo estamos buscando el lugar perfecto para celebrar nuestra boda y no pudimos dejar de reparar en la belleza de esta iglesia. ¿Cómo podemos saber las fechas disponibles para unir nuestras almas a los ojos de Dios?


    —Buenas tardes, que bello ver que nuestros jóvenes siguen la senda del Señor. Recepción en este momento se encuentra cerrado, pero veré qué dice el padre. 


    —Se lo agradezco de todo corazón, hermana —dice Doc en su papel de perfecto cristiano.


    La hermana asiente y se aleja lentamente, los años le pesan ¿o serán los remordimientos?


    —¿Desde cuándo eres católico? —inquiero cuando la monja está lo suficientemente lejos.


    —No eres la única que tiene un pasado, ¿sabes?


    —¿De verdad?


    —No, solo te tomo el pelo. Es fácil darle a las personas la imagen que más les agradará cuando sabes lo que quieren ver.


    —Demasiado listo para mi gusto —murmuro para mí misma.


    —Oí eso —comenta sin dejarme pasar mi desliz.


    —Que bueno, porque no se volverá a repetir —afirmo borrándole la sonrisa del rostro.


    —Momento, ¿qué no vimos a ese tipo en otro lado? —pregunta en cuanto la monja regresa con un cura a su lado.


    Efectivamente así es, ya sé por qué Rein quería que viniéramos aquí. El padre que se acerca es el mismo que estaba dando órdenes en la cabaña, aquel que estaba señalado dónde poner cada cosa, si en el fuego o en la camioneta.


    —Buenas tardes, soy el padre Agustín. Estoy muy feliz de recibirlos en la casa del Señor.


    —Buenas tardes, padre. No sé si la hermana le ha comentado sobre nuestra situación —dice Doc manteniendo la calma.


    —Efectivamente así fue, ¿para qué fecha esperan casarse? —Fija su mirada en mí haciéndome sentir asquerosa, no porque me mire feo sino porque veo deseo en sus ojos.


    Doc, al tanto de su mirada, me sujeta la mano y me da un suave apretón haciéndome sentir que no estoy sola, que de ser necesario él mismo golpeará al maldito hasta la muerte.


    —Pronto —digo un poco más alto de lo que debería, rápidamente veo el horror cruzar por la cara de la monja—, no porque tengamos motivo de apuro —aclaro rápidamente—, sino porque mis padres ya son mayores y no quisiera postergar esto por más tiempo. Quiero que ambos estén presentes en nuestra boda y con la enfermedad cardíaca de mi padre no sé por cuánto tiempo sea una posibilidad.


    —Dios es justo y bondadoso, seguramente le permitirá entregar a su hija en el altar —afirma el hijo de puta aún con deseo bailando en sus ojos.


    —Rezo por eso a diario —contesto manteniéndome en el papel.


    —¿Hay posibilidad de ver las instalaciones? La hermana nos comentó que la administración ya se encontraba cerrada, pero nos gustaría ver el lugar para acabar de decidirnos antes de iniciar los papeles.


    —Por supuesto, por aquí por favor —dice señalando con el brazo hacia un pasillo —, estoy seguro de que tenemos muchas fechas libres así que no habrá problema en ubicar su unión próximamente.


    —Dios mediante —responde Doc con una sonrisa más que falsa en los labios.

  


  
    Capítulo 26


    —Nuestra iglesia no es grande e imponente como una catedral, pero es porque valoramos más el espacio verde que el arquitectónico. Nuestros jardines son más grandes que la iglesia misma, nuestros amplios espacios verdes nos permiten llevar a cabo ceremonias rodeados de la perfecta obra de Dios, nuestro Señor —afirma el bastardo caminando tranquilamente delante d nosotros.


    —¿Entonces los jardines están abiertos para la celebración de la boda? —pregunta Doc fingiendo total interés.


    —Por supuesto, hijo mío. Siempre y cuando el clima acompañe, no hay objeción alguna.


    Pronto salimos del estrecho pasillo a una amplia zona verde perfectamente cuidada. Los arbustos están cuidadosamente podados, el césped es verde y sano, y en un extremo hay un pequeño arco de enredaderas donde supongo se posicionan los novios.


    —Nuestra boda será perfecta —comento con ilusión finta.


    Recorremos el jardín mientras presto atención a cada detalle: cuento tres entradas, no hay ventanas, una cúpula de cristal impide el paso desde el cielo y curiosamente hay zonas donde la tierra removida sin motivo aparente. Camino lentamente, pronto Doc me deja atrás.


    —Estamos preparándonos para traer más vida al jardín del Señor, esperamos completar la renovación en unos días así que no es motivo de preocupación para su boda. Todo estará perfectamente cubierto de vegetación —dice el maldito poniéndose a mi lado en cuanto nota mi mirada fija en los espacios con el suelo abierto.


    —Espero sean bellas flores —contesto con una sonrisa de esas que pasé horas ensayando frente al espejo.


    —Por supuesto, hacemos lo posible para que este jardín destaque por la belleza de sus flores y la paz que genera en el alma.


    La mirada de este hombre contrasta demasiado con su tono dulce, es una que conozco muy bien, aquella que me alerta de que posee un alma cruel y de tener la oportunidad de verme sangrar lo hará sin dudarlo. Acelero un poco el paso para quedar nuevamente al lado de Doc, tomo su mano y pego mi cuerpo al suyo. 


    Siento su mirada fija en mí, atenta a cada movimiento de mi cuerpo. Si Dios realmente existiera no dejaría que un cerdo como este sea su representante en la tierra, después de todo ha asesinado por menos, ¿no?


    —Creo que es perfecto —dice Doc luego de un rato—. ¿Cuándo podemos volver para establecer una fecha?


    —La administración no estará abierta hasta el lunes que viene, pero dadas las urgencias del caso lo mejor es que anote sus nombres y ya quede establecido al menos en mis registros —señala el hijo de puta con la voz transmitiendo suficiencia.


    —¡Se lo agradezco tanto, padre! —exclamo caminando hacia él y tomando sus manos.


    —No hay nada que agradecer, hija, acompáñenme a mi oficina para completar el papeleo —contesta con una amplia sonrisa mientras veo al mismo demonio bailar en sus ojos.


    Suelto sus manos y, escoltada por Doc, lo sigo hacia su oficina. Pronto estamos nuevamente en una red de pasillos que consiguen hacerme sentir la falta de aire. Me siento encerrada.


    Nos detenemos frente a una antigua puerta de madera, él la abre dándonos paso a lo que Rein quería que viéramos. En cuanto entramos fue obvio: las cajas que sacaron de la cabaña están custodiadas por aquel demonio disfrazado de ángel salvador, perfectamente apiladas en un rincón, intentando pasar desapercibidas. 


    —Muy bien —dice tomando asiento detrás de su escritorio—. Necesitaré que anoten sus datos en esta planilla, recuerden que el matrimonio debe ser recibido en gracia por lo cual lo ideal es acudir al sacramento de la penitencia antes de él.


    Nos sentamos en un par de sillas frente a él, Doc rápidamente completa la planilla y se la entrega, ha rellenado tanto su espacio como el mío. ¿Qué nombre me habrá asignado?


    —María, qué gran honor llevar el nombre de nuestra Bienaventurada Virgen. Espero la gracia sea contigo —comenta leyendo lo escrito.


    —Espero ser digna de su luz —contesto manteniendo el papel. Debo recordar golpear a Doc por esto.


    —Muy bien, con esto ya estaría en marcha todo. Agradezco enormemente que elijan seguir la senda del Señor y los invito a confesarse en estos días —responde dando por concluida nuestra visita.


    Nos levantamos de las sillas, Doc le da la mano y yo le sonrío coqueta. Lo dejamos con el papel en las manos, examinando los detalles de mi nueva identidad mientras caminamos de la mano hacia la salida.


    —¿Las viste? —inquiero en cuanto salimos de la iglesia.


    —Sí, aún no han desempacado. Lo que sea que guarden en esas cajas debe ser demasiado valioso para ellos como para arriesgarse al no quemarlo —afirma pensativo.


    —Lo sé, ¿crees que habrá forma de entrar sin que lo noten? —pregunto subiéndome al auto.


    —Lo dudo, está muy alejado de la puerta principal y la ventana está demasiado asegurada.


    Asiento mientras me coloco el cinturón de seguridad, en cuanto se coloca el suyo le da marcha al auto y emprendemos el camino hacia la tercera y última dirección.

  


  
    Capítulo 27


    Las calles están repletas, el sonido de una ciudad viva no logra callar esas voces que me susurran: «vuelve y toma las cajas, allí encerrada está su alma». ¿Realmente será así? ¿Una parte de ella está atrapada ahí dentro suplicando ayuda? Después de todo, ¿qué es tan valioso como para arriesgarse a guardar evidencia? Miro por la ventana intentando no seguir ese camino, aquel que implica entrar como una loca en la iglesia y golpear a la monja hasta que me diga qué mierda tienen ahí dentro.


    —Esto no puede ser bueno —afirma Doc en cuanto frenamos frente a un semáforo en rojo.


    —¿Qué? —pregunto intentando entenderlo.


    —Esa mirada de desquiciada mental que tienes, eso solo sucede cuando estás pensando algo verdaderamente malo —aclara mirándome por un momento.


    —¿Estás preocupado por mi bienestar mental? —contesto sonriendo burlonamente.


    —Por supuesto que no, eso ya no tiene salvación, lo que me preocupa es estar encerrado con una mujer extremadamente violenta que atraviesa por un colapso mental. Seguramente no sobreviviré a eso, no sin perder alguna extremidad —comenta retomando la marcha.


    —Nunca me cansaré de decirte lo imbécil que eres.


    —Es una pena —murmura conteniendo la risa.


    —¿Qué crees que guarden en esas cajas, Doc? —inquiero luego de unos minutos.


    —Eso era, te cuesta desprenderte del tema —señala rápidamente—. Tiene que ser algo que consideran lo suficientemente valioso como para arriesgar de manera tan estúpida el cuello. 


    —¿Crees que habrá algo de ella ahí dentro? —pregunto temiendo la respuesta.


    —Tal vez, pero no es bueno que sigas pensando en eso. Mejor idea un plan para entrar sin que todos se vuelvan locos, estoy seguro de que debemos obtener esas cajas si queremos tener un seguro de vida en caso de que algo salga mal.


    —Tienes razón, creo que dentro hay algo con lo que podríamos negociar si nos atrapan. 


    —O hundirlos completamente en caso de que todo salga bien —acota con una sonrisa malévola que enamora.


    Suspiro hondamente y poco a poco le voy dando luz a aquel plan que me hará acreedora de los secretos de la iglesia. 
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    —Al parecer pasaremos la noche aquí —comenta Doc luego de un largo silencio.


    Hace tres horas que estamos esperando frente a la puerta marcada, las luces están encendidas, pero no se ve movimiento alguno. 


    —No creo que sea prudente, Doc, tener esta camioneta aquí por más tiempo podría ponerlo en alerta.


    —Tienes razón, es mejor volver, descansar un poco y acomodar los tiempos para estar listos.


    —En cualquier caso podemos volver en moto en otra oportunidad.


    Doc asiente y nos ponemos en marcha, el día ha sido muy largo como para seguir dando vueltas en la calle. La oscuridad ha caído en la ciudad, reconfortando mi alma acostumbrada a ella.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Despierto ahogando un suspiro, las sábanas frías siempre me gustaron. Me estiro y desperezo, me veo en el hermoso cuadro que pintó Ana y sonrío feliz de saberla enamorada de mí. Yo, quien no merecía su compañía, soy dueña de su corazón. Estiro la mano para sentir su cuerpo, pero su lado de la cama está vacío aunque sigue tibio, señal de que hace poco se ha levantado. Me siento y vuelvo a estirarme, con una sonrisa comienzo el día dando el primer paso fuera de la cama.


    —¿Ana? —inquiero buscando su sonrisa.


    Un gimoteo ahogado se escucha dentro de la habitación de Dante, el corazón se me agita al pensar que algo malo está sucediendo. Apresuro el paso, quiero llegar junto a ella y defenderla del mundo. Empujo la puerta firmemente, lista para enfrentar lo que sea.


    Allí está ella, hamacándose en la mecedora mirando hacia la ventana. Abro la boca para preguntarle por qué no me respondía, pero antes de poder hacerlo me mira con una sonrisa enorme mientras posa un dedo sobre sus labios en señal de que haga silencio. Asiente para pedirme que me acerque, así lo hago y descubro un pequeño bulto al que se abraza con ternura, una mata de pelo negro sobresale de la mantilla y logra robarme el aliento: es él.


    —Al fin estás con nosotros, mi amor —susurra cuando me arrodillo frente a ella y extiendo mi mano para acariciar su pequeña cabecita.


     


    —Matt, despierta —susurra Doc tocando suavemente mi hombro—, hemos llegado.


    Abro los ojos despacio, los párpados me pesan, definitivamente no quería despertar en un mundo sin ella. Sé que ha sido un sueño, recuerdo perfectamente su muerte.


    —¿Estás bien? —inquiere preocupado por mi falta de respuesta.


    —Sí, es solo que estoy cansada —contesto desabrochándome el cinturón.


    —¿Segura? Si quieres hablar de algo puedes confiar en mí, lo sabes ¿verdad?


    Asiento mientras me mira con tristeza, seguramente he hablado dormida. Abro la puerta y me alejo lo más posible de él. No quiero su lástima, mucho menos que intente comprender mi mente, aunque sé que no lo lograría porque ni yo lo hago. En todo caso si quisiera que alguien finja entenderme contrataría a un psiquiatra, al menos ellos pueden recetar una de aquellas pastillas mágicas que ayudan al olvido, que difuminan los recuerdos tristes hasta hacerte perder la consciencia en una nube de narcóticos prescritos.

  


  
    Capítulo 28


    Los días pasan lentamente entre pesadillas y una realidad que tampoco reconforta. Extraño saber que ella está ahí, que pronto la escucharé cantando o que la veré dedicándome una sonrisa de las que derriten el corazón. 


    —¿Cuándo haremos esto, Doc? —pregunto en cuanto me despierto de uno de los tantos sueños de ella cayendo de la gracia de Dios por mi culpa.


    —Sabes que hablas dormida, ¿no? Matt, creo que debes abandonar esta idea y seguir adelante, sé que puede ser difícil seguir sin ella, pero estarás bien.


    —¿Qué te hace decir eso? ¿Acaso no ves lo jodida que estoy desde que ella no está conmigo? ¿Que carajos te hace suponer que estaré bien si día a día lucho para no seguirla? 


    —No seas imbécil, ella no querría eso.


    —¿Y por qué debería importarme lo que querría? ¿Acaso ella se preguntó lo que yo quería mientras estaba atando esa soga a los ganchos del mosquitero de Dante? 


    —Sabes de lo que hablo, Matt. Debes dejar esto atrás, sé que puedes. Solo toma tus cosas y lárgate de aquí, visita otra ciudad, conoce otros labios y vuelve a rearmar tu alma mientras acaricias la piel de otra belleza de alma pura.


    —No lo entiendes, ella me dio algo totalmente irreemplazable, cuando tocaba su piel llenaba mi interior de magia. ¿Alguna vez has sentido algo así: que si no la tienes estás vacío por dentro, que te cuesta respirar cuando sus manos te acarician?


    —Solo una vez —dice antes de levantarse y abandonarme en la cama.


    —Lamento no poder refugiarme en tu piel, Doc —susurro consciente de sus anhelos.


    Suspiro pesadamente y me siento en la cama dispuesta a comenzar el día. Debemos hacer algo hoy o acabaré por enloquecer, me siento como un lobo atado a metros de una pradera donde pastan cientos de ovejas, mientras el hambre y el instinto nublan su mente en búsqueda de sentir cómo las gotas de sangre recorren su lengua.


    Me levanto, busco una muda de ropa cómoda y entro al baño dispuesta a poner la mente en blanco bajo la ducha. Una nota pegada en el espejo me aleja de mis planes.


    [image: Captura de pantalla (175)]


    Debajo hay una muda de ropa perfectamente acomodada, la examino y noto lo raro de su elección: un vestido con corte en A de color azul con unas medias cancán color piel. 


    —Te juro que si pudiese te amaría —le digo al espejo.


    Con una sonrisa enorme me introduzco bajo el agua, finalmente avanzaremos. 
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    En cuanto salí del baño me miró complacido, elegí un maquillaje discreto y peiné mi cabello hacia un lado en un estilo sencillo. No me dijo a dónde vamos, pero reconozco el camino: iremos hacia la tercera locación. El camino se me hace corto, no porque la charla llenó el espacio, de hecho ninguno de los dos dijo palabra alguna. En realidad es porque finalmente todo está en marcha, luego de esto no hay posibilidad de volver atrás.


    —Hora de que hagas lo tuyo —dice señalando con la cabeza hacia el frente.


    —¿Y qué diablos es «lo mío»?


    —Ya sabes: déjalo ciego.


    —¿Y después?


    —Y después te largas para dejarlo queriendo volver a verte —contesta con una sonrisa cómplice.


    Me bajo de la camioneta y camino a su casa inventando una historia nueva con cada paso, podría ser una chica con el auto averiado, alguien que se confundió de dirección o simplemente una dulce y tierna muchacha a la que dejaron plantada.


    Si pido usar el teléfono seguramente me invitará a entrar, pero ¿estará solo? Si está acompañado complicará mi existencia.


    En cuanto llego a su puerta sé quién quiero ser hoy: aquella muchacha a la que nadie extrañaría. Inspiro hondamente, entro en el papel y toco suavemente la puerta.


    —¿Quién es? —pregunta sin abrir.


    —Yo... Disculpe, es que quería saber si podría usar su teléfono —digo forzando la voz para que suene insegura—. Por favor no me rechace, ya es la quinta puerta que toco y quiero volver a casa —un sollozo escapa de mis labios dando fin a la frase.


    —Mmmm, ¿entonces estás sola? —indaga abriendo un poco la puerta para mirar.


    —Sí, mis amigas me dejaron plantada y cuando estaba por llamar para que me recojan me robaron el móvil y mi cartera —añado controlando mi respiración para comenzar a llorar—. No quiero llamar a la policía, porque seguramente tienen cosas mejores que hacer, solo quiero pedir un taxi para que me lleve a casa —aclaro comenzando a soltar lágrimas.


    —Entiendo —contesta luego de un momento, abre la puerta dejándome observarlo completamente—, ¿quieres usar mi móvil? Si me das un momento te lo traigo.


    —¿No me dejaría pasar por favor? Es que siento que me están siguiendo, ya se han llevado todo lo que tenía, no sé qué más pueden querer —replico en papel de inocente, él sabe perfectamente qué más pueden tomar de mí.


    —Comprendo, entonces es mejor que entres —afirma abriendo la puerta completamente.


    —¡Muchas gracias! —exclamo con fingida felicidad.


    Él se hace a un lado dándome paso, dejando entrar al enemigo sin siquiera saberlo. Escucho cómo cierra la puerta detrás de mí. Y así de fácil logro corromper la seguridad de su hogar, solo queda que esté solo. 


    —Te traeré el móvil, aguarda unos segundos —dice dejándome parada al lado de la puerta.


    Me quedo quieta analizando cada rincón: no hay otra persona a la vista ni indicios de que esté acompañado. Lo que sí noto es lo estrictamente ordenado que está todo, casi rayando lo obsesivo. En menos de dos minutos regresa con el teléfono en la mano y una sonrisa amable en el rostro, me convencería de su buena voluntad si no supiese lo enfermo que está.


    —Aquí está —dice extendiendo su mano hacia mí.


    —No hay palabras suficientes para agradecerte lo que estás haciendo por mí —afirmo poniendo cara de ángel y agarrando el móvil.


    —¿Quieres tomar asiento? —ofrece cautivado.


    Hago una pequeña señal afirmativa con la cabeza y lo sigo hacia un salón tan pulcro como el recibidor, me siento lo más lejos de la puerta posible, después de todo eso le indicará que no tengo motivos por lo cual temerle y buscar una salida rápida. 


    Marco uno de los tantos número de taxis que me sé de memoria y espero a ser atendida. 


    —Taxis Oeste, buenas tardes —saluda la voz de una muchacha.


    —Buenas tardes, quisiera un móvil por favor —digo mirándolo tímidamente.


    —Muy bien, señorita, ¿a qué punto se lo envío?


    —Disculpa, no sé bien la dirección —le digo al maldito apartando un poco el celular.


    —Newton dos mil setecientos trece —contesta rápidamente con una boba sonrisa en los labios.


    —Newton dos mil setecientos trece —repito para la muchacha.


    —Tenemos entre cinco y diez minutos de demora en la zona, ¿quiere que se lo enviemos?


    —Sí, por favor. 


    —¿A nombre de quién lo anoto?


    —A nombre de María. Muchas gracias —respondo rápidamente.


    —A usted —dice poniendo fin a la llamada.


    —Tienen diez minutos de demora —le comento devolviéndole el celular—. ¿Te molesta si lo espero aquí dentro? Es que me da miedo que puedan seguir por ahí.


    —Por supuesto que no —responde rápidamente—. Te ofrecería un té, pero me da miedo que el taxi llegue antes de que acabe de prepararlo. ¿Quieres algo de jugo o agua fresca? —ofrece fingiendo ser un perfecto caballero.


    —No quisiera ser una molestia —susurro agachando la mirada como si me avergonzara.


    —Por supuesto que no, solo es verter un líquido en un vaso. No es la gran cosa —afirma animado.


    —Entonces agua, por favor —contesto sonriente.


    —En seguida —dice antes de salir del salón.


    Definitivamente está solo, me llama la atención que no tiene nada personal como fotos o recuerdos, solo muebles comunes y corrientes. O esta no es su casa o es la persona más desapegada de su pasado que he visto en mi vida.


    —Aquí tienes, María —dice sacándome de mis pensamientos.


    —Gracias. ¿Hace mucho vives aquí? —inquiero intentando sacarle charla.


    —No, me he mudado hace poco por cuestiones fuera de mi poder. Ahora sé que seguramente fue la mano de Dios guiándome para recurrir en tu ayuda.


    —¿Crees en Dios? —pregunto con fingido asombro.


    —Por supuesto, ¿tú no? —replica desconfiado.


    —Sí, es solo que últimamente no me topo con muchos creyentes de nuestra edad. La religión va en declive y el pecado está en auge —murmuro con tristeza finta.


    —Debemos tener fe, Dios los guiará por el camino correcto —contesta mucho más interesado en mi persona.


    —Dios mediante —afirmo rápidamente.


    Toma asiento en frente mío con una sonrisa entre traviesa e inocente, finge muy bien el hijo de puta. Es una lástima que conozca al demonio que se oculta tras esos ojos que pretenden transmitir confianza.


    —Cuéntame sobre ti —dice luego de unos minutos de silencio incómodo.


    Definitivamente no está acostumbrado a tratar con mujeres.


    —No hay nada de especial en mí, solo soy una chica de pueblo que vino a estudiar para convertirse en maestra y a la que le juegan bromas todo el tiempo. Muchas veces me dicen que soy algo... ingenua, y que siempre veo todo lo bueno de las personas sin prestar atención a lo malo. Pero ¿para qué querría buscar oscuridad adrede?


    —No creo que seas ingenua, solo eres una buena persona —afirma sintiéndose feliz de tenerme entre sus garras.


    Un par de bocinazos interrumpen el empalagoso momento, finalmente puedo desprenderme de él. No sé cuánto tiempo más podría fingir ser algo que no soy: dulce e inofensiva.


    Como perfecto caballero me acompaña a la salida para asegurarse de que emprenda el regreso a mi hogar a salvo, abre la puerta del taxi para que suba y dice:


    —Espero Dios guie tu camino y te depare un sinfín de alegrías como maestra.


    —Lo siento, no sé tu nombre —susurro antes de subirme al taxi.


    —Soy Lucas, no debería decir esto dadas las circunstancias, pero es un gran placer conocerte —contesta con una sonrisa dispuesta a conquistarme.


    —Opino lo mismo, eres mi héroe, Lucas, adiós —saludo antes de que el taxi inicie su marcha y finalmente me aleje de él.
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    —¿Hiciste un nuevo amigo, preciosa? —dice Doc en cuento salgo del taxi.


    He sido consciente de que nos estaba siguiendo, luego de frenar frente a la universidad a la que supuestamente concurro le hice señas para que viniera a pagar el viaje. 


    —No seas imbécil, ya tengo suficiente contigo —contesto caminando hacia la camioneta.


    —¿Por qué aquí? —inquiere curioso.


    —¿Por qué no? Si decide ponerse en plan de acosador sabrá que me dejaron en la universidad a la que supuestamente asisto y acabará de tragarse el anzuelo.


    —Every breath you take, every move you make, every bond you break, every step you take... —canturrea animado.
—I'll be watching you —completo dándole forma a una de las estrofas cantadas por The Police.


    Emprendemos el camino a nuestro centro de mando tarareando en perfecta sincronía.
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    —¿Por qué no puedo ir? —inquiero a punto de perder los estribos.


    —¿Cuántas mujeres repartidoras has visto en los últimos días? —pregunta Doc burlonamente.


    —Eso que dices es sumamente insultante, sabes perfectamente que puedo hacer lo mismo que un hombre e incluso ser mejor en ello.


    —Cuando orines parada sosteniendo tus genitales discutiremos ese punto, hasta entonces no requeriré de tu apoyo.


    —Que asco —contesto dándome cuenta de que esto no nos llevará a ningún lado, estoy totalmente convencida de que solo me está tomando el pelo.


    —Aparte debes ir a confesarte, cariño —señala en tono conciliador.


    —¿A confesarme? —repito confundida.


    —Si mal no recuerdo tienes muchos pecados que expiar, quizá el padre Agustín seguramente podrá limpiar tu alma de la lujuria —sugiere tentador—. Y también tienes que agradecerle a ese buen samaritano que te ha ayudado a volver a casa hace tres días. Si te parece bien nos encontramos allí a las cinco, espero puedas manejarlos.


    —¿Pastillas o cloroformo? —pregunto muy feliz.


    —Lo que tú quieras, siempre y cuando despierten muy tarde. Recuerda ser creativa —añade antes de cerrar la puerta.


    —«Creativa», ¿eh? «Destructiva» deberías decir —replico a puerta cerrada.


    Tengo nueve horas para prepararme e ir de cacería, manos a la obra.


    Elijo un vestido camisero que es la viva imagen de la inocencia, un short que me permitirá ir en moto, una cartera que me ayudará a transportar lo necesario para deshacerme de ellos y una mochila que servirá para transportar lo que sea que encuentre en esas cajas, medias hasta el muslo de color piel, unos zapatos de tacón bajo y un pecaminoso juego de lencería de encaje negro que compró Doc para mi cita con Rein. Extiendo todas las prendas sobre la cama y sonrío perversamente conforme, esto será todo un éxito.


    Tomo varias de aquellas pastillas que Ana utilizaba para dormir, no sé cómo acabaron en mi mochila, pero les daré un buen uso, me dirijo hacia la cocina donde las muelo hasta reducirlas a un fino polvo blanco. Satisfecha con el resultado lo pongo sobre un pequeño papel el cual doblo cuatro veces para evitar que se pierda el contenido. Camino al baño y tomo uno de los pequeños frascos de colonia que ofrece el hotel, lo vacío en el lavamanos y vuelvo a la cocina para llenarlo con cloroformo.


    Tomo el envoltorio de papel blanco y el frasco y los guardo dentro de la cartera, me aseguro también de tener a mano un pañuelo lo suficientemente grueso como para embeberlo en el cloroformo.


    Finalmente dejo todo en la cama y camino hacia el baño desprendiéndome de una prenda con cada paso que doy. Cuando finalmente llego a la puerta ya estoy desnuda. Bajo el agua tibia preparo mi mente para lo que estoy a punto de hacer, robaré documentos de una iglesia y secuestraré a un hombre. ¿Cómo podré mantener la cabeza lo suficientemente fría para no atacarlos cuando estén inconscientes? ¿Cómo podré evitar que los ojos llorosos de Ana no impidan que lleve a cabo mi tan ansiada venganza? 


    Debo desconectar, ver esto solo como un encargo más. No hay nada diferente, ella nunca existió, yo jamás tuve fe ni sentí amor. Soy la misma de antes.
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    Acelero, nuevamente me siento cómoda saltando semáforos en rojo, la velocidad vuelve a ser mi amiga y finalmente gobierno sobre mi mente. Quizá a esto se referían con dejarlo ir, es curioso cómo separarme de su recuerdo me ayuda a acercarme a mi venganza. Maldita sea, ahí está ella nuevamente haciéndome sentir que estoy equivocada, que este no es el camino, que no seré libre jamás. Un auto pasa demasiado cerca, el conductor me grita algo que soy incapaz de comprender, freno para no desmoronarme a cien kilómetros por hora, en cuanto lo hago me quito el casco para dejar de sentir que me ahogo en las lágrimas que me niego a soltar.


    —Nunca me dejarás en paz, ¿verdad? —le pregunto al fantasma de su tristeza.


    Inspiro hondamente, me recoloco el casco y nuevamente vuelvo a fingirme entera.
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    Camino despacio, guardando las apariencias. He estacionado a un par de cuadras de la iglesia, pero nunca se sabe quién puede estar mirando. En cuanto llegué me quité el short y reacomodé mi cabello de la manera más natural posible. Inocencia, es todo lo que buscan, es lo que quieren corromper.


    Inspiro profundamente intentando calmar mi corazón, ¿cuándo fue que me puse tan ansiosa? Debo mantener la compostura, estoy demasiado cerca como para echarlo todo a perder justo ahora. La iglesia me recibe con las puertas abiertas, nada me impide llegar hasta él, incluso estoy tentada de agradecerle a Dios por esta oportunidad.


    —Buenos días, hermana —saludo en cuanto entro—, ¿sabe de casualidad si el padre Agustín está realizando confesiones hoy?


    —Buenos días, sí, tengo entendido que se encontrará en el confesionario en unos minutos. Si no le molesta esperar puede hacerlo en las bancas de oración.


    —Muchas gracias, hermana —contesto y comienzo a caminar hacia el lugar.


    Me arrodillo en una y finjo estar elevando una plegaria a alguien que sé con seguridad que no está escuchando.


    —Que gran placer tenerla hoy aquí —dice una voz a mi lado y sé que el show ha comenzado


    —Buenos días, padre, he venido a confesarme —contesto mirándolo con fingida adoración.


    —¿Su futuro esposo no nos acompaña hoy? —pregunta recorriendo el salón con la mirada.


    —No, hoy solo he venido yo. Él tenía que trabajar y me pareció buena idea irme preparando para el gran día.


    —Muy bien, hija mía, Dios bendice a aquellos que toman sus responsabilidades con tanta seriedad. 


    —Por supuesto que sí, padre. 


    —Si gustas acompañarme por aquí —dice señalando con el brazo—, te llevaré al confesionario.


    Asiento y lo sigo a corta distancia, es un área demasiado amplia, debo hacer que me invite a su oficina.


    Tomo mi lugar asignado y él el suyo, pronto el silencio se ve interrumpido por su voz:


    —En nombre del padre, del hijo y del espíritu santo, habla, hija mía.


    —Perdóneme, padre, porque he pecado...
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    —No sé por dónde empezar, mi última confesión fue hace unos meses y desde entonces todo ha empeorado —susurro fingiéndome acongojada.


    —¿A qué te refieres, hija? —inquiere intrigado.


    —Padre, el pecado de la carne me acosa día y noche, impidiéndome el descanso. Muchas veces me cuestiono por qué soy como soy, si Dios en su santa misericordia me creó de manera perfecta por qué estos deseos impuros acechan en mi corazón. 


    —Te escucho muy arrepentida de ello, eso es lo importante. Dios perdonará tus faltas y te enseñará el camino —contesta intentando dar fin a esto.


    —Usted no entiende, padre, quiero estar arrepentida, pero no lo consigo. —Sé que está pendiente de cada sutil movimiento por lo cual apoyo la mano derecha en mi rodilla y subo suavemente hasta la mitad del muslo, acariciando las medias y llevándome el vestido un poco más arriba—. Sé que se supone que deba sentirme mal, pero muchas veces creo que fui creada justo para eso: para traer la dicha del amor carnal a la tierra.


    —Hija, no creo que esto sea...


    —Por favor, déjeme terminar, padre —interrumpo cuando lo oigo protestar—. Debo purgar mi alma, quiero ser libre de todo este peso que se ha instalado en ella hace unos días. 


    —Comprendo, adelante.


    —Hasta hace unos meses era manejable, pero desde que he venido aquí para reservar la fecha de la boda todo ha sido una vorágine de fuego que amenaza con consumirme. Sé que no debería, pero lo deseo, padre. Desde el mismo instante en que crucé miradas con usted sentí que finalmente podría encontrar redención, no sé con seguridad cómo, pero así lo siento. Cuando llegó la noche soñé con usted, soñé que a través de su piel, de su tacto, lograba sentirme más cercana a Dios aunque sé que eso no será posible. Usted ha tomado votos y yo estoy a punto de casarme. 


    —¿Sucedió algo más aquella noche? —pregunta con la respiración agitada. ¿Se estará tocando del otro lado de esa fina pared de madera?


    —Sucumbí a los deseos de la carne, mi mano subió lentamente desde mis muslos a aquel centro de placer que por ley divina tengo prohibido explorar hasta el matrimonio y faltando al decreto de Dios utilicé mis dedos como verdugos de la pureza que en mí habitaba y finalmente encontré sosiego aquella noche —afirmo subiendo un poco más la mano hasta dejarla en el punto que él desea explorar—. Tristemente eso no es todo, padre.


    —¿No? —inquiere más que asombrado.


    —No, lo cierto es que se ha repetido todas las noches desde entonces. Hace siete noches que mis labios susurran su nombre mientras mi piel clama su tacto y encuentra como triste consuelo solo el alivio de mis dedos. Poco a poco noto cómo este fuego me consume y me insta a buscar otro tipo de satisfacción. Sé que esto no es apropiado, ni siquiera lo creo posible dado nuestras diferentes realidades, pero por favor, padre, ruegue por mi alma pecadora. —Finjo introducir un dedo en mí y un gemido de placer escapa de mis labios—. Por favor padre, interceda por mí para que encuentre la paz tan ansiada, para que pueda dormir esta noche sin caer en pecado —gimoteo mientras muevo mi mano despacio y poco a poco aumento el ritmo —. Aaaahhh, Agustín —susurro haciéndole creer que estoy cerca del clímax.


    La puerta del confesionario se abre acabando con mi perfecta interpretación, levanto la mirada para encontrar la suya loca de excitación.


    —Hija, por favor, esto no es apropiado —afirma intentando ocultar su erección.


    —Lo siento tanto, padre —susurro haciendo sonar mi respiración más agitada de lo que en realidad está.


    —Acompáñeme —dice alejándose de mí.


    Reacomodo rápidamente mi ropa y lo sigo con la cabeza gacha hacia la puerta de entrada, maldita sea... Me expulsará y no conseguiré nada.


    Mi cara sigue sonrojada, lo sé porque se siente caliente. Aprendí hace mucho tiempo cómo hacer que suceda, pero nunca logré controlar su duración. Inspiro intentando controlar mi frustración, si pretendo volver a intentar meterme en su oficina no puedo despertar sospechas entre las monjas.


    Perdida en mis pensamientos casi choco en contra suya cuando se detiene frente a una monja.


    —Hermana Lucía, si alguien me gusta por favor dígale que me espere aquí. Estaré en mi despacho hablando con la señorita María, tiene algunas dudas sobre su pronto matrimonio que debo aclararle y no quisiera que fuese en un lugar tan público dado lo delicado que es mantener los asuntos de pareja en privado.


    —Comprendo —contesta ella algo dudosa, me mira por un momento y asiente para confirmar que ha entendido a la perfección lo que debe hacer: no cortarle el polvo al cura.


    —Muchas gracias, hermana —responde él—. Por aquí, por favor —dice pidiéndome que lo siga.


    Así lo hago, nos internamos en un complejo laberinto de pasillos donde cada uno está decorado con alguna imagen religiosa. Pronto nos encontramos ante la puerta ya conocida de la visita anterior.


    «Que Dios se apiade de su alma», pienso sabiendo que él solo se ha colocado la soga al cuello, si tan solo hubiese resistido al pecado de la carne...
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    Abre la puerta y espera a que entre primero, luego camina tranquilamente hasta su escritorio, abre un cajón y toma una llave algo corroída. 


    —Muy bien —dice tomando asiento creyéndose a salvo—, hablemos un poco más de tus pecados.


    Palmea suavemente sobre su escritorio, claramente quiere que me siente sobre él ofreciéndome totalmente a él.


    «Ah, maldita sea», pienso dando todo de mí para no poner los ojos en blanco.


    —¿Puedo dejar mi bolso aquí? —inquiero señalando al lado de su mano.


    —Por supuesto —contesta solícito.


    Así lo hago, luego rodeo el escritorio lentamente y me subo a él quedando enfrentada a su rostro, me sonríe satisfecho por creerse dueño de los deseos de una jovencita. Pronto se vuelve más que solo una mirada, primero acercando sus manos a mis muslos y luego jugueteando con mi vestido.


    —Ahora dime, hija mía, ¿qué pensamientos impuros te quitan el sueño?


    —Ay, padre, no sé cómo explicar lo que siento cuando esos sueños se hacen presentes —susurro fingiendo timidez.


    —Inténtalo, por favor —suplica rozando el borde de la media derecha con su pulgar de manera deliberada.


    —Lo que siento cada vez que usted me toca en sueños supera hasta al éxtasis de santa Teresa. Incluso aquel ángel en forma corporal con su dardo largo de oro poseedor de un fin con un poco de fuego que se le metía por el corazón y le llegaba hasta las entrañas, y al sacarla parecía llevársela consigo, haciéndola sentir abrasada en amor de Dios. Y a pesar de eso la hacía sentir dolor, no uno físico sino espiritual aunque el cuerpo también participaba. Su toque lo supera, aunque también siento dolor.


    —¿Dolor? —pregunta extrañado.


    —Siento dolor, padre, cuando despierto agitada en la noche y no lo encuentro, cuando mi cuerpo reclama consuelo y no puedo ofrecerle nada más que un placebo. Recito, padre, el cantar de los cantares en su honor cada noche: «¡Oh, si él me besara con besos de su boca!».


    —«Porque mejores son tus amores que el vino» —completa él totalmente rendido.


    Me acerco un poco a su rostro, él gime ante la cercanía y me atrevo a susurrarle en el oído:


    —«Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma». —Deposito un beso en su cuello, ante ese simple gesto parece desmoronarse—. «Lo busqué, y no lo hallé. Y dije: “me levantaré ahora y rodearé por la ciudad; por las calles y por las plazas buscaré al que ama mi alma”». —Tomo su rostro entre mis manos y lo miro fijamente—. «Lo busqué, y lo hallé» —añado antes de fundirnos en un beso que amenaza con consumir su alma en el pecado.


    Siento sus manos temblorosas subir por mis muslos, aferrarse a mi ropa interior y bajarla lentamente mientras sus labios comienzan a recorrer mi cuello. Le doy paso libre tirándome un poco hacia atrás, exponiendo aún más mi pecho a él. Su boca se vuelve atrevida bajando por mi clavícula mientras sus manos, aún tímidas ante el contacto con mi piel, suben y bajan nerviosas por mis piernas sin atreverse a tocar aquel punto que puede otorgarle el cielo por unos segundos.


    Mientras su goce aumenta mis dedos traicioneros atraen poco a poco el bolso, hurgan en su interior hasta rozar el frasco. Me aferro a él, sé que aún debo abrirlo y verter su contenido sobre el pañuelo así que aún no puedo cantar victoria. 


    Sin previo anuncio sus dedos se entierran en lo más profundo de mí, mientras sus ojos expectantes suplican porque le muestre algún atisbo de placer. Con los ojos cerrados decenas de gemidos fintos escapan calculadamente de mis labios, haciendo que el pierda su rostro en mis pechos, luchando con la tela del vestido para que le dé paso a sus labios.


    Mis dedos logran desenroscar lentamente la pequeña tapa mientras él intenta marcar mi piel, mi alma, con su nombre. Una de sus manos me abandona, abro los ojos solo un poco, lo necesario para verlo sacar su miembro. Debo tomar el mando de esto antes de que logre consumirme.


    Se pone de pie aún con sus dedos dentro de mí e intenta posicionarse entre mis piernas. No puedo permitirlo. Levanto un poco mi pierna derecha y, apoyando el pie en su pecho, lo empujo juguetona nuevamente a su silla. Le sonrío tentadora mientras él toma la posición tan ansiada. 


    Sus dedos me abandonan, jadeos suplicantes emergen de su garganta, la fiera ha sido liberada. Logro verter el contenido del frasco en el pañuelo, me aferro a él y bajando artísticamente del escritorio con el puño cerrado me posiciono sobre él. Desesperado busca entrar en mí, ambas manos se encuentran aprisionadas entre mi centro de placer y el suyo, hago lo posible por hacer peso sobre ellas y finalmente coloco el pañuelo sobre su rostro.


    Ve cómo el pánico inunda sus ojos, reemplazando a aquel demonio lujurioso que bailaba tan feliz, intenta librarse de mí, pero poco a poco sus fuerzas se apagan hasta que finalmente deja de luchar. Cuando ya no hay ninguna señal de consciencia retiro el pañuelo, me separo de su cuerpo, y lo guardo en mi bolso. 


    —Hora de saber qué ocultas —susurro con la mirada fija en las cajas del rincón mientras me acomodo la ropa.

  


  
    Capítulo 32


    Con los dientes apretados y lágrimas de furia cayendo por mi rostro la observo, ella jamás me contó de esto. Arrugo la fotografía con odio, sufrió tanto y nunca me dijo nada. Hay decenas de fotos de ellas en diferentes situaciones, pero siempre totalmente desnuda: arrodillada sobre grava, abrazada a sus piernas en un rincón con el cabello goteando agua, siendo sujetada por esos dos imbéciles, parada exhibiendo sus heridas para la cámara, amarrada a una silla suplicando no ser electrocutada una vez más. Dejo de mirar cuando el aire se niega a llenar mis pulmones y un ataque de ira o pánico, a decir verdad no lo sé, amenaza con tomar el control.


    Sus fotos no son las únicas, hay muchas otras ordenadas meticulosamente por fechas. No conozco a las muchachas que se muestran en ellas, pero sé con seguridad que sufrieron tanto como ella. La fe es algo que debemos temer cuando quien es el vocero oficial predica odio.


    Me limpio las lágrimas y comienzo a guardar todo en la mochila. Tanto las fotografías como los papeles van a parar a la seguridad de su interior, sé perfectamente lo que debo hacer con esto. Ella no pudo tener un cierre, pero muchas otras quizá aún estén a tiempo.


    Cuando termino tomo la llave del cajón y comienzo el camino a un sitio ya conocido dejándolo encerrado, ha sido una lucha despiadada contra aquella parte de mí que quería dejarlo sangrando en el suelo, sin dientes y magullado por tantas patadas. Finalmente la razón ganó, después de todo pronto tendrá lo que merece, yo me aseguraré de eso.
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    Llegar fue fácil, no había mucho tráfico. En cuanto guardé la mochila con aquellas fotos que consiguieron aumentar mi desprecio hacia ellos, cosa que no creí posible, pero a veces la vida nos sorprende, respiré hondamente una y otra vez buscando el valor para verlo sin escupirle en la cara. Sí, debo ir a ver a Lucas y sonreírle hasta que los narcóticos hagan efecto. ¿Cómo lograré controlarme luego de ver todo lo que le hicieron pasar? La imagen de Ana en un rincón, tiritando de frío, vuelve a mi mente una y otra vez, no importa cuánto me esfuerce para borrarla, se ha grabado a fuego en mí. 


    Estaciono a un costado de la calle por decimoquinta vez luchando por calmarme, cualquier cosa que les haga es poco luego de ver eso. En cuanto logro controlar mi corazón vuelvo al camino, decidida a acabar con la mierda que Dios puso en este mundo.
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    —¿Quién es? —pregunta detrás de la seguridad de su puerta principal.


    —Soy yo... Emmmm... María —contesto tímidamente—. Quería agradecerte por lo que hiciste por mí, Luchas, me gustaría invitarte a tomar un té. Puedes elegir el bar que quieras —afirmo segura de que no querrá salir de su casa, una sola visita me bastó para saber que él no desea alejarse de ese lugar. No sé si por mandato propio o externo, lo único que puedo asegurar es que se ha convertido en un recluso en su propio hogar.


    —No me gusta salir mucho —confiesa dubitativo mientras abre la puerta—, ¿podemos tomarlo aquí?


    —Por supuesto, el problema es que no he traído nada —respondo con un dejo de tristeza—. De haberlo sabido te hubiese traído facturas o al menos galletitas para agradecerte.


    —No te preocupes, tu compañía es el mejor regalo que puedes darme. —Abre totalmente la puerta—. Ven, pasa.


    —Muchas gracias —digo corrompiendo la seguridad de su hogar.


    —Si no me equivoco tengo algunas tartaletas para acompañar el té, espero te guste el dulce de membrillo.


    —Es mi favorito —contesto con una sonrisa enorme.


    —Siéntete como en casa, ya regreso —pide dejándome en el salón de la vez anterior.


    Pronto se escucha vida en la cocina, el tintineo de tasas y un abrir y cerrar de cajones en búsqueda de no sé qué. Me siento y abro mi cartera dejando a mano el pequeño sobrecito.


    Minutos después lo oigo venir con paso cuidado, en cuanto entra entiendo el porqué. Deja la enorme bandeja cuidadosamente arreglada en la pequeña mesita ratonera y me sonríe esperando haberme fascinado. Observo cada detalle, desde las pequeñas tacitas hasta la decoración con las servilletas, recuerdo cuando le hacía bandejas así a ella.


    Una lágrima traicionera escapa de mí, dejando mi perturbación en evidencia.


    —¿Estás bien? ¿Hay algo mal? —pregunta en tono preocupado.


    —No —susurro aún consternada mientras me limpio el rostro—, es solo que mi madre solía hacer lo mismo por mí, ella murió hace unos años y desde entonces no había vuelto a ver una bandeja arreglada de esta manera —miento intentando ser convincente.


    —Lo siento tanto —replica sintiéndose culpable.


    —No hay de qué disculparse, es hermosa —afirmo con una sonrisa en los labios.


    Él parece conforme, asiente y se sienta frente a mí dejándome claro cuál es su taza de té. 


    —Disculpa, ¿de casualidad tendrás miel? —inquiero tras ver que toma dos sorbos, me mira curioso ante la petición—. Es que no suelo utilizar azúcar como endulzante, prefiero la miel. Pero si o tienes puedo...


    —Creo que tengo un poco —interrumpe levantándose solícito.


    En cuanto abandona la habitación vierto el contenido del sobre en su té y me aseguro de que se disuelva completamente. Finjo tomar una pequeña tartaleta cuando siento que él está volviendo, entra justo a tiempo para verme elevarla de la bandeja justificando mi cercanía a la mesa.


    —Encontré miel —exclama satisfecho por poder cumplir mi pequeño capricho.


    Sonrío encantada, tomo el frasco y endulzo mi té. Tras dos o tres sorbos intercalados con miradas discretas lo veo consumir al menos la mitad del contenido sin notar la alteración en él.


    —¿Las haces tú? —pregunto llenando el silencio—. Están riquísimas.


    —Sí, mi madre me enseñó, es pastelera.


    —Te tendré que pedir la receta porque no creo poder sobrevivir sin estos en el té —bromeo elevando un poco la tarta.


    —O puedes venir a tomar el té conmigo cuando quieras y te enseño cómo se hacen —propone tímidamente.


    —¿De verdad? —inquiero con fingido entusiasmo.


    —De verdad —replica con una boba sonrisa—. Es mejor aprender a hacerlas con alguien que sabe que solo seguir una receta —afirma acabando de tomar el té.


    —Adoraría eso —afirmo satisfecha.


    Entre sonrisas discretas de su parte y de la mía noto poco a poco el cambio, pronto sus párpados luchan por estar abiertos y su sonrisa se disuelve en un mar de fármacos prescritos.


    Miro la hora en el móvil, aún faltan veinte minutos para que Doc llegue. Elevo mis pies sobre la mesa y acabo mi té mientras disfruto la calma que ofrece la venganza.

  


  
    Capítulo 33


    Camino de un lado a otro nerviosa, este imbécil ya debería haber llegado. Ya han pasado treinta minutos desde la hora señalada para la reunión, no puedo dejar de pensar en que algo ha salido mal. 


    «Lo atraparon, lo atraparon, lo atraparon», se repite una y otra vez en mi mente.


    Llamo frenéticamente a su móvil y nada, suena, pero no me atiende. Quizá debería irme, dejar todo como está y conformarme con mandarlos a prisión, pero ¿cómo dejarlo luego de ver esas fotos? No puedo simplemente olvidarlo, no puedo dejar la justicia en un sistema claramente corrupto.


    Voy y vengo nerviosamente, cada tanto observo su rostro, ¿qué haré si despierta antes de que llegue Doc? No creo que piense que fue un error, que se desmayó por cuenta propia o por acto divino. 


    —Ah, maldita sea —susurro intentando calmar mi mente.


    El móvil vibra en mi mano, lo miro perpleja al ver quién es el que llama.


    —¡¿Dónde putas estabas?! —le grito en cuanto supero el shock inicial.


    —Ábreme y te cuento —contesta con la voz más débil de lo que esperaba.


    No me molesto en cortar, salgo volando hacia la puerta principal. La abro y encuentro a Doc totalmente destruido.


    —¿Pero qué demonios te pasó? —le pregunto en cuanto cruza el umbral.


    —Resulta que los curas sí saben defenderse —comenta intentando sonar gracioso.


    Trastabilla al pasar frente a mí, lo sujeto evitando que caiga al suelo, me mira y sonríe agradecido haciendo sangrar un poco más su labio inferior. Lo aferro de la cintura y lo guio hasta el salón, con mucho cuidado lo dejo en el pequeño sofá en el que estaba sentada anteriormente.


    —Así que este es el otro —susurra despectivo.


    —Sí, pero ahora quiero saber qué fue lo que sucedió, ¿cómo acabaste así?


    —Pues resulta que no me dejaron entrar por las buenas como a ti, y tuve que usar la fuerza. —Se levanta un poco la remera y veo un tajo sangrante en su abdomen.


    —¡Oh, mierda! —exclamo tomando la servilleta que está sobre la mesa para presionar la herida.


    Antes de hacerlo me sujeta la mano, impidiéndome llegar a él.


    —¡¿Qué haces?! ¿Qué no ves que estás sangrando? —pregunto frenética.


    —Es mejor que sangre un poco, el atizador de fuego estaba algo sucio —dice bromeando con su estado.


    —No seas imbécil —contesto liberándome de su agarre y presionando el corte para que deje de sangrar.


    —Tranquila, se ve más feo de lo que en realidad es —afirma acariciando mi rostro con los dedos manchados de sangre.


    Lágrimas de preocupación recorren mis mejillas mientras me mira con ternura y sonríe feliz de saberse importante para mí.


    —Ya vuelvo, iré a buscar el botiquín, quédate aquí —digo con un hilo de voz.


    —¿A dónde más iría? —inquiere haciéndose el gracioso.


    No me gasto en responder, debo iniciar la búsqueda.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Presto atención a cada gesto de dolor que hace cuando la aguja atraviesa su piel uniéndola meticulosamente. A pesar de estar sangrando, uniendo sus pedazos con hilo y aguja, lo veo más fuerte que nunca... Si tan solo pudiese amar a alguien más, seguramente lo elegiría a él.


    Como si hubiese leído mi mente aparta la vista de su abdomen y la fija en mí regalándome una sonrisa ladeada que hace acelerar a mi corazón.


    «Si tan solo pudiese amar a alguien más», me repito mentalmente.


    —¿Qué tanto ves? —pregunta divertido.


    —Me preguntaba si al final lo conseguiste, si los atrapaste —miento descaradamente.


    —Obviamente, no hubiese venido de no ser así —contesta poniendo los ojos en blanco antes de volver a su trabajo.


    —Tienes razón —apunto desviando la mirada.


    —¿Cómo puedes mentirle a todo el mundo con éxito? Eres fatal en eso —señala cuando me doy la vuelta para buscar un poco de agua y alguna servilleta para limpiarle la sangre.


    ¿Debería responderle? No, eso sería admitir que tiene razón. Continúo mi camino a la cocina satisfecha con mi reacción ante su provocación, satisfecha de tener mis secretos a salvo de su mente curiosa.


    —¿Matt? —pregunta casi gritando.


    —¿Qué sucede? —replico corriendo a su lado.


    Lo encuentro tocando el cuello de Lucas con los dedos.


    —¿Cuántas pastillas le diste? —inquiere aterrado.


    —Creo que dos... o tres.


    —Dios mío, creo que lo mataste por tu cuenta —contesta apartando los dedos.


    —Oh, maldita sea —murmuro cubriéndome la boca.


    —Deberías ver tu cara —dice luego de unos segundos rompiendo a reír.


    —Eres un maldito —susurro con los dientes apretados—. ¡¿Qué diablos sucede contigo?! ¡¿Eres imbécil o qué?!


    —Ja, ja, ja... Oh, mierda, reír duele —comenta sosteniéndose el lugar de la herida.


    —Ojalá se te abran los puntos —suplico intentando no reír.


    —Bien sabes que sí fue gracioso, deberías haber visto tu cara de horror al creer que no podrías decirle el porqué de todo esto.


    Me alejo de él cuando mi mano comienza a cosquillear suplicando que lo golpee al menos una vez.


    —¡Oye, regresa! ¡Aún tienes que ayudarme a subirlo a la camioneta! —exclama sin poder contener la risa.

  


  
    Capítulo 34


    Sigo la camioneta a corta distancia, no quiero perderla y que algo le suceda a su preciada carga. Cuando ayudé a Doc a subir a Lucas pude ver a los otros dos, algo golpeados, sí, pero vivos. 


    Sigo creyendo que esto es lo mejor que pueda hacer con mi tiempo aquí, pero no logro desprenderme de la sensación de que Ana me está mirando de manera desaprobadora. Seguramente ya los ha perdonado porque en el cielo no hay pesadillas que la torturen, su incapacidad por superar esto se debía a ellas.


    —Mi ne estas vi —susurro con tristeza.


    Acabaré con esto donde inició: en la cabaña donde la torturaron hasta hacerle perder las ganas de vivir. Avanzo rebasando autos como nada, incluso a la camioneta donde van los tres, solo quiero dejar esa sensación. No quiero ceder ante las súplicas imaginarias de Ana y abandonar todo, he llegado muy lejos, ya estoy acariciando con la punta de los dedos la satisfacción y la paz que solo puede entregarme la venganza. Esta historia se acaba hoy, debe ser así si quiero vivir sin el «que hubiese pasado si...» que tortura tantas almas.
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    Al parecer en mi afán de escapar de ella acabé adelantándome demasiado. Hace diez minutos que espero la llegada de Doc, ¿le habrá pasado algo? Quizá sus puntos se abrieron, tal vez la policía lo detuvo o puede ser que tuviese un accidente.


    —Ah, maldita sea —susurro buscando su número en el móvil y llamándolo nuevamente.


    No responde y la ansiedad se incrementa aún más. Inspiro hondamente intentando calmarme, no puedo enloquecer justo ahora. Con la mente un poco más clara busco su número y me atrevo a llamarlo por primera vez en mi vida.


    —¿Hola? —susurro en cuanto el tono de llamada deja de sonar.


    —Debe ser muy bueno si es que te atreviste a llamarme en vez de enviarme un simple mensaje —señala Rein con un tono más curioso que disgustado.


    —Dejé algo en la caja de seguridad que me diste, por favor haz que llegue a las manos correctas, sé que sabrás cuáles son —pido sin entrar en detalles.


    —¿Esto es una despedida? —pregunta luego de unos segundos de silencio.


    —Quizá —respondo y pongo fin a la llamada.


    Dejo el celular sobre el asiento de la moto y miro al cielo extrañándola inmensamente.


    —No puedo perdonarlos, Ana, no después de haber visto lo que te hicieron —afirmo con el corazón oprimido.


    La marcha de un auto me coloca una sonrisa en los labios, él finalmente ha llegado evaporando la posibilidad de arrepentirme.


    —¿Acaso no sabes que puedo tener un accidente si hablo por teléfono al manejar? —inquiere en cuanto baja de la camioneta.


    —¿Acaso no conoces el altavoz, viejito? —pregunto solo para molestarlo.


    —Podría jurar que tenemos la misma edad —murmura caminando hacia la parte trasera de la Caddy.


    —Obvio, no —contesto con horror.


    Abre las puertas y corre la pared descubriendo el secreto: tres futuros cadáveres. Sonrío complacida.


    —Ayúdame a bajarlos antes de que despierten, ya no debe faltar mucho —pide subiéndose.


    Asiento y uno a uno los arrastro al interior de la cabaña, pronto oscurecerá. La puerta estaba abierta, por supuesto, después de todo ya no había nada que ocultar en este lugar aunque han dejado gran cantidad de gasolina, seguramente se aburrieron de quemar cosas.


    Con ayuda de Doc, aunque cuidando que no se le abran los puntos, los siento en el medio de la habitación y precinto sus manos en su espalda y sus piernas a las patas de las sillas metálicas, elegimos la única habitación sin ventanas.


    —Aún no entiendo por qué no me dejas atarlos —protesta Doc buscando más precintos.


    —Te recuerdo que a mí me ataste, ¿cómo terminó eso? —pregunto con cierto tono de superioridad.


    —Si mal no recuerdo terminó condenadamente bien para mí —afirma sonriéndome descaradamente.


    —Pervertido —susurro desviando la mirada mientras intento controlar el rubor que amenaza con cubrir todo mi rostro.


    —No sé si cambiaste o nunca te conocí bien, la cuestión es que te veo más humana —comenta.


    —Curioso que lo digas justo cuando pienso asesinar a tres personas —replico burlona.


    —Dije «más humana», no «buena persona» —contesta acercándose a mí y tomándome del rostro añade—: Si tan solo pudieses amarme.


    Sin darme tiempo de replicar me suelta y abandona la habitación dejándome más que confundida, ¿acaso finalmente lo entendió? Fijo mi mirada en los tres hombres atados, no puedo perder el tiempo preguntándome estupideces, debo mantenerme centrada en la misión. 


    Salgo del cuarto en búsqueda de la nueva arma que me regaló Doc y la muda de ropa que guardé hace unos días en la camioneta, minutos después ya estoy nuevamente frente a ellos. Tomo una silla y me siento a esperar mientras Doc comienza a limpiar la Caddy de cualquier evidencia que lleve a nuestra captura.
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    Horas después un quejido lastimero resuena en la habitación informándome que el momento finalmente ha llegado.


    —Que bueno contar con su presencia, padre —susurro con una sonrisa tan dulce como venenosa.

  


  
    Capítulo 35


    En cuanto nota el arma en mi mano intenta liberarse de sus ataduras en vano, se sacude y retuerce sin éxito alguno. Sonrío con malicia, me pongo de pie y con el cañón del revolver levanto su mentón para que me mire a los ojos.


    —¿Por qué? —pregunto suavemente.


    —¿Qué? —contesta confundido.


    —¿Por qué condenaste a un ángel a vivir un infierno en la tierra?


    —Señorita, creo que está confundida, yo jamás...


    Interrumpo sus excusas golpeando su rostro con el arma, me mira con furia contenida, sabe bien que no le conviene mostrar el dragón que se oculta tras esa fachada de hombre bueno que no parte un puto plato.


    —No me mienta en la cara, eso no es muy «correcto» de su parte.


    —Soy un representante de Dios en la tierra, soy un padre, un sacerdote... No puedes hacerme esto, ni siquiera sé lo que hice que pudo hacerte perder la razón de esta manera —dice con el mentón temblando y soltando lágrimas de cocodrilo.


    —¡Cierre la puta boca, «padre»! —le grito en la cara—. ¿Quiere saber qué es lo que hizo? Le rompió las alas a un ángel, usted y su séquito de imbéciles —aclaro con los dientes apretados y los ojos empañados de lágrimas.


    Unos quejidos de dolor me hacen apartar la mirada de él y posarla en sus cómplices.


    —Así que decidieron acompañarnos —susurro suavemente—. Bienvenidos.


    —¿Qué está pasando, María? —pregunta Lucas con los ojos cargados de pánico.


    —Solo expiarán sus pecados, cariño, con almas tan piadosas como las suyas no debería ser problema —contesto sarcástica.


    —Pero... creí que te agradaba, que eras buena persona —gimotea confundido.


    —Ella también creyó que ustedes eran buenas personas —replico caminando hacia un rincón, dejo el arma a un lado y tomo la cinta, corto un pedazo lo suficientemente grande y camino nuevamente hacia él—. Ahora, si me disculpas, estaba en una charla y es muy descortés de tu parte interrumpir. —Sello sus labios con cinta, antes de que pueda decir nada hago lo mismo con su compañero.


    Camino tranquilamente hasta el lugar donde dejé el revolver y lo vuelvo a tomar con cariño.


    —Dios mío, ayúdame —suplica el hijo de puta en sotana.


    —Claro, suplique ayuda a Dios. Récele al mismo Dios al que le rezó ella, vamos... Quiero ver cómo envía un ángel a parar la puta bala que le meteré en la cabeza. 


    Apoyo el cañón del arma en su frente, él cierra los ojos resignado. Al ver ese simple gesto de aceptación separo el cañón y disparo tres balas repletas de furia a milímetros de su oído, lo veo encogerse ante el ruido, ante el miedo, debo recordar no dejarle las cosas tan fáciles. Después de todo él no se merece una muerte rápida, merece sufrir tanto como ella. Aprieto el cañón contra su frente, dibujándole un blanco perfecto que jamás será usado.


    Me separo de él por un momento, busco la silla y la acerco para quedar cara a cara.


    —¿Ve? Nadie ha venido, ¿sabe por qué? Porque usted quebró al único ángel que podría ayudarlo, ella lo hubiese salvado sin dudarlo, pero no es ella la que está aquí, soy yo. Y yo no perdono.


    —Por favor, te lo suplico, no me hagas esto —pide llorando como un niño ante los ojos asombrados de sus alumnos.


    —Seguramente lo mismo dijo ella cuando la hacían arrodillarse sobre grava y pedir perdón por sentir amor, seg...


    —¡Eso no era amor, era perversión, era pecado! —grita fuera de sí.


    —Si yo fuese usted no haría enojar aún más a la tipa que tiene el arma. —Lo golpeo nuevamente, haciéndole sentir la dureza del metal en su rostro.


    Doc entra a la habitación agitado, seguramente ha venido corriendo en cuanto oyó los tres disparos.


    —¡Por favor ayúdeme! —grita el desgraciado pensando que Doc no es parte de esto, así de rápido olvida los rostros de aquellos a los que intenta arruinar.


    —Todo está bien, Doc —digo intentando calmarlo—, solo estoy hablando con mis nuevos amigos —añado levantándome de la silla, tomando el hombro del hijo de puta y clavando mis uñas en él.


    Camino hacia Doc, tomo su mano y susurro:


    —Ven, vamos a un sitio más privado. —Un extraño rubor se esparce por sus mejillas—. No es para nada de lo que estás pensando, pervertido —aclaro arrastrándolo hacia afuera de la habitación.

  


  
    Capítulo 36


    —¿Necesitas algo? Debo ir a dejar la camioneta en algún lugar —pregunta intentando no mirarme.


    —No vuelvas, Doc. Solo vete y no regreses —pido sin soltarlo.


    —¿Por qué? Pensé que estábamos en esto juntos —susurra mirándome confundido mientras intenta comprender cómo funciona mi mente.


    —Deja de intentar entenderme, es molesto —contesto soltándole la mano—. Acabaré aquí y me iré, no quiero que vuelvas y te encuentres con una cuadrilla de policías. 


    —No quiero abandonarte —protesta con un hilo de voz.


    —No me estás abandonando, Doc, soy yo la que te pide que me dejes —afirmo tomando su rostro entre mis manos.


    —No me pidas eso, bien sabes que no puedo —gime transmitiéndome todo el dolor que siente con su voz.


    —Te juro que nos volveremos a ver en algún momento, esto no es para siempre —aclaro dándole algo de esperanza.


    —Resulta que ahora sé por qué eres tan buena, cuando quieres mientes a la perfección —susurra dolido.


    —No es mentira —aseguro dándole un suave beso en los labios.


    —Incluso eso se sintió real —dice con tristeza.


    —Es hora de que te marches —contesto apartándome de él.


    Me mira un momento, quizá intentando memorizar mi rostro, asiente y se va a paso lento. Ha sido un gran amigo todo este tiempo, siempre me apoyó en todo lo que necesitaba, sé que no es correcto dejarlo marchar de esta forma, con el corazón destruido, pero también sé que no puedo arrastrarlo conmigo al infierno, porque este lugar pronto será uno.


    Guardo el revolver en mi bolsillo, tomo dos de los bidones con nafta y entro a la habitación donde ellos se encuentran esperando su castigo.


    —Muy bien, ¿en qué estábamos? —pregunto con una sonrisa maquiavélica en el rostro—. Oh, ya me acordé. Como decía antes, seguramente eso decía ella: «Por favor, te lo suplico, no me hagas esto» —cito con desdén—, mientras la violaban. Sabe, ella me contó todo, me dijo con todo el dolor del mundo cómo usted, un padre, se reía y cómo luego de que esas bestias acabaran con la pureza de su alma usted con una enorme sonrisa le dijo que «agradeciera» a sus verdugos por haberla convertido en una «verdadera mujer». ¡Ella ya era una mujer!


    Destapo los bidones y tranquilamente comienzo a verter el líquido por todo el suelo, asegurándome también de empapar las paredes en la medida de lo posible. Cuando acabo dejo los bidones a un lado y tomo asiento empuñando el arma nuevamente.


    —Era perfecta y ustedes la convirtieron en nada —digo con desprecio mientras lo obligo a mirarme poniendo el cañón del arma bajo su mentón, luego de un instante lo suelto, sus ojos me producen tal rechazo que mirarlo un segundo más me haría vomitar—. También me contó la euforia que usted sintió al saber que estaba embarazada, por supuesto, después de todo era su creación.


    —¡Yo jamás la toqué! —exclama en su defensa.


    —Y aun así, sin necesidad de tocarla, condenó a un ángel a vivir en el infierno. Ella jamás podría haber continuado con su vida cargando con un peso como este, antes creía comprenderlo, pero cuando vi las fotos... Cuando las vi supe que jamás entendí nada, que subestimé enormemente su sufrimiento. 


    Me levanto de la silla, guardo nuevamente el arma, esta vez para siempre, y tomo un trozo de cinta para sellar sus labios para siempre. En cuanto lo hago les digo:


    —Por eso merecen cada cosa que les hice, sé que Dios estará orgulloso de mis actos porque ustedes se atrevieron a destruir una de sus más hermosas creaciones, ustedes desterraron la encarnación del amor divino de mi vida. Merecen sentir en carne propia el infierno en el que la condenaron a vivir y morir.


    Tomo el encendedor de mi bolsillo y me levanto agotada, debo resistir un poco más, pronto llegará el fin. Ellos se sacuden frenéticamente en las sillas, finalmente han entendido lo que está a punto de suceder. Tomo la silla y la arrastro a la salida, hecho una última mirada atrás y la desesperación en sus rostros me arrebata una sonrisa. Cuando toco el umbral enciendo la llama destinada a consumir sus almas pecadoras y abro la puerta del infierno ante sus ojos. Las llamas comienzan pequeñas y poco a poco se apoderan de las paredes, rodeándolos en un cálido hogar permanente. De tanto sacudirse en la silla Lucas se cae al suelo sin lograr desprenderse de sus ataduras, seguramente será el primero en morir.


    Cierro la puerta y trabo el picaporte con la silla antes de abandonar el lugar.


    Está amaneciendo, miro cómo las llamas avanzan hasta reclamar la cabaña completa como suya. Columnas de humo negro ascienden, llevándose consigo tres demonios de carne y hueso prontos a enfrentar el juicio divino.

  


  
    Capítulo 37


    El camino pasa rápido a mi alrededor, no puedo decir si soy yo o es él quien se mueve a tanta velocidad. Me da igual. Solo quiero llegar a su lado y decirle que finalmente puede descansar en paz, que finalmente la he vengado.


    Acelero, sé que no le gustaría que me exponga de esta manera, pero ¿qué más puedo hacer? Son más que buenas noticias. Los semáforos no me detienen, tampoco lo hacen los autos que van lento, nunca me importó subir a la vereda para esquivar el tráfico.


    Las lágrimas caen, tengo la seguridad de que lo que hice es correcto, entonces ¿por qué se siente tan mal? No es por la pérdida de tres excelentes seres humanos, sino porque ella no ha vuelto. Hice todo esto para nada, ella jamás volverá y recién me doy cuenta de ello.


    Las lágrimas entorpecen mi visión, caigo al suelo. Varias personas se acercan a socorrerme y se apartan asustadas en cuanto ven el arma a unos centímetros de mí. Me levanto con dificultad y tomo el revolver, todos los testigos huyen menos uno. Levanto la moto y me dispongo a subirme cuando siento un cuchillo en mi garganta.


    —Dame el revolver y la moto, preciosa —dice recorriendo mi cuello con su rostro.


    Aún con el cuchillo amenazando mi cuello le entrego el revolver, al creerse ganador lo aparta de mí dejándome respirar tranquilamente. Da la vuelta quedando detrás de la moto, enfrentado a mí, mientras me apunta con el arma.


    —Ahora la moto —ordena seguro de que no opondré resistencia.


    —Aquí tienes —exclamo dejándola caer sobre él.


    Pronto el dolor se hace sentir en sus piernas, obligándolo a soltar el arma. Tomo el revolver y apunto, abandono la idea inmediatamente cuando siento las sirenas de la policía muy cerca.


    Corro mientras mis costillas lloran por un médico y la sangre inunda mi boca, pero ¿qué más da? Solo quiero llegar a su lado. El camino se me hace largo a pesar de ser solo diez cuadras. Pronto me encuentro parada frente a la entrada del lugar que descansa su cuerpo.


    Camino entre las tumbas, la totalidad de mi alma grita por su encuentro mientras mi cuerpo exige un respiro. Trastabillo una y otra vez, mis pies se sienten inútiles, quizá es por aquel dolor que estoy haciendo lo posible por ignorar hasta llegar a su lado.


    Arrodillada frente a su lápida noto el peso de la realidad oprimiendo mi cuerpo, reduciendo mi existencia a nada, al leer su epitafio: «Aquí yace Ana Spé, quién amó hasta la perdición de su alma». Quiero gritar, dejar libre el llanto de mi alma rasgando la fría majestad de los espacios infinitos que solo existen entre las lápidas hasta que mis cuerdas vocales se rompan o descienda un ángel para llevarme a su lado. Debo romper este silencio o me condenaré a la locura.


    —Siempre te reconfortaron las cosas calientes, espero que desde el cielo te reconforte sentir cómo ellos arden en las llamas del infierno, porque a decir verdad a mí sí. —Una carcajada amarga escapa de mis labios—. Seguro repruebas mi humor nefasto, pero ¿qué más puedo hacer? Acabo de asesinar a tres personas para nada, no tengo la paz mental que quería y tampoco te ha devuelto la vida. ¿Qué demonios hice, Ana? Ahora me preocupa haberte perdido completamente gracias a esto. A pesar de tus súplicas me he alejado de la luz, la oscuridad ganó en mi corazón y ahora amenaza con reclamar mi último respiro. Incluso un ángel tiene sus límites, estés donde estés no quiero perder tu gracia, tu amor. Seguramente me has perdonado en cuanto solté la primera lágrima porque en ella puedes leer claramente mi dolor, este que amenaza con sumirme en la locura, el que me incita a destruir todo con tal de acabar conmigo y así volar a tu lado. Te juro que jamás pensé en una vida sin ti, incluso ahora seguir respirando se siente como un error. ¿Crees que tardaré mucho en ser consumida completamente por la oscuridad? ¿Cuántas noches de llantos a las tres de la mañana piensas que aguantaré? Porque qué más puedo hacer cuando despierto en mitad de la noche y no te tengo a mi lado, cuando recuerdo el porqué de tu ausencia. —Acaricio suavemente la foto de su lápida, aquella que tomó Tomás en la mecedora—. En ese momento eras feliz y no supe verlo por permitir que la ira y la amargura nublaran mi juicio, por eso te perdí, ¿podrás perdonarme? Te amo, Ana, y siempre lo haré.


    Me levanto dejando la lápida decorada con lágrimas, debo recoger mi mochila del hotel donde se hospeda Doc y desaparecer del mundo, debo buscar paz.

  


  
    Epílogo


    Han pasado tres años desde que ella me ha dejado, mi alma ha llorado cada uno de esos segundos. Le dije que no podría vivir sin ella y no mentí. Mis pulmones aún inspiran oxígeno y mi corazón continúa bombeando sangre, sí, pero esto no es vida. Desde que ya no está en este mundo no he podido sentirme viva, yo morí junto con ella. No pude volver a trabajar y alejé a cualquiera que alguna vez se declarara amigo mío. De Tomás no supe nada más desde aquella despedida en el cementerio, en cuanto a Doc y a Rein... ellos han intentado una y otra vez que vuelva al negocio, pero no puedo. Quise seguir, pero es imposible, cada vez que intento volver a mentirle a algún pobre desgraciado, cada vez que intento engañar y fingir amor, ella aparece en mi mente suplicando que no lo haga, que no me venda, que respete su memoria y el sentimiento hermoso que había entre nosotras. 


    En esos momentos comienzo a beber para ahogar ese recuerdo, intenté seguirla más de una vez, deseosa por acabar con todo este sufrimiento, pero soy una cobarde de mierda que solo se refugia en el alcohol y llora lágrimas infinitas. Cuando caigo tanto que solo veo el fondo de botellas vacías recuerdo aquel día donde eliminé de la faz de la tierra a aquellos que se atrevieron a quebrar sus alas, a robar su luz, recuerdo cómo el pestilente humo negro ascendía hasta acariciar las rosadas luces del amanecer llevándose en las cenizas a los culpables de mi desgracia, y solo puedo sonreír amargamente en medio del llanto por saber que hice lo correcto, pero que eso no me devolvió a mi ángel. La he perdido para siempre y no soy capaz de hacer lo necesario para seguirla, más de una vez corrí a buscar el arma que aún conservo cargada con tres míseras balas, vaya a saber Dios dónde están las otras, y nunca me atrevo a gatillar, más de una vez la cuchilla cortó la piel de mis muñecas, pero jamás lo suficiente, siempre me detengo antes de llegar al punto de no retorno para volver llorando a mi cama y tomar la botella nuevamente. 


    No pasa un día en el que no me arrepienta de no haber grabado su risa, daría mi alma por volver a escucharla nuevamente... Pero no, fui tan imbécil que el único momento en el que puedo oír su voz es en aquel mensaje grabado que me recuerda cómo le fallé, que me hace preguntarme una y mil veces qué hubiese pasado de haberme quedado a su lado en vez de ir corriendo a buscar un arma.


    El dinero que ganamos con el golpe a la Casa Rosada, ese que iba a ser la base de un gran y brillante futuro juntas, ahora es el que me provee de una fuente inagotable de alcohol. Mis paseos por la ciudad aumentaron últimamente, ya no puedo acercarme a la playa y mucho menos a aquel café que ella me presentó porque si tan solo lo intento todo en mi interior se desmorona. Últimamente me encuentro mucho más cómoda en esta estación de tren que en el lugar que habito, el significado de hogar me ha abandonado en el momento en el cual la vi colgada de esos ganchos en el techo. Lo único medianamente bueno que hice por ella fue pagar una galería de arte para ofrecerle una exhibición permanente al retrato que hizo de mí, para que el mundo sea consiente de la gran artista que perdió, nunca he visitado el lugar, pero siempre me mantengo al tanto de si continúan cumpliendo su parte del trato.


    Salgo del baño de la estación de trenes luego de sufrir un colapso al recordarla colgando del techo, si en vez de esa soga en el cuello lo que la sostuviera en el aire fuera un par de alas brillantes sería una hermosa escena, pero la realidad golpea duramente mi alma cada vez que no hay alas, sino una soga. 


    Me paro frente a las vías, quizá sea hoy..., quizá sea el día en el que al fin me una a ella, en el que me atreva a dar forma a la idea que hace tiempo da vueltas en mi cabeza. Esa idea, saltar a las vías y dejar que el tren me saque de mi miseria, es la que convirtió este lugar en mi lugar favorito. Miro dentro el túnel y ningún tren viene, quizá ese día sea mañana. Me siento en el banco más cercano a mí y apoyo la espalda contra la pared, tomo un trago de la botella de whisky que sostengo desde que salí de ese lugar que cualquiera llamaría casa. 


    —Sí, quizá mañana—digo antes de beber otro trago.


    Cierro los ojos y las lágrimas vuelven a hacer acto de presencia, ya no me importa que me vean llorar aunque nadie le presta atención a una borracha. Apoyo la cabeza contra la pared y en un susurro elevo una plegaria:


    —Por favor, Dios, sé que he hecho daño una y mil veces a personas que no lo merecían, pero... ¡por favor! Esto duele mucho, ya no aguanto y te juro, te juro, que necesito volver a su lado. Por favor, dame el valor de hacer lo necesario.


    El ruido del tren llegando me obliga a abrir los ojos, un desfile de rostros anónimos se lleva a cabo frente a mí y de pronto la veo. Suelto la botella y limpio mis ojos de las lágrimas pensando que quizá es solo el efecto de unos ojos empañados. Una hermosa rubia sale del tren, me mira y veo esos hermosos ojos celestes que tanto añoraba, cuando me dedica una sonrisa tierna sé que es ella. Me levanto como puedo, ella comienza a caminar y el darse la vuelta logro distinguir un brillo hermoso en su espalda. Veo la luz, ella comienza a brillar con tanta intensidad que por un momento me enceguece. La reconozco caminando entre la gente, alejándose de mí. Quiero tocarla, pero continúa alejándose. Camino tan rápido como puedo, choco con cientos de cuerpos, pero no me importa, cuando se pierde en medio del gentío el corazón comienza a retorcerse en mi pecho y la esperanza me abandona. 


    «¡Que alguien me ayude! Por favor, no puedo perderla nuevamente», grita una voz dentro de mí, ya que mi garganta no es capaz de emitir sonido alguno.


    No puedo, no puedo perderla nuevamente. Acelero el paso y la claridad invade mis ojos en cuanto la diviso al final de las escaleras haciendo que me desoriente con gran facilidad, el ruido comienza a hacerse notar y penetra mi cuerpo haciéndome estallar de miedo... Ya no quiero volver a perderla. Allí está, parada en la sima mirándome directamente. La gente la esquiva al salir de la estación y a medida que me acerco el brillo que percibí en su espalda comienza a tomar forma, unas hermosas alas brillantes nacen tras ella y todo cobra sentido. Subo tropezando con los escalones, con la gente e incluso con mis propios pies. 


    Tiemblo, grito en mi interior: «¡Por favor, no me dejes... no otra vez, no lo soportaría!». 


    Aumento el ritmo de mi subida y cuando estoy a punto de tocarla mis pies deciden jugarme una mala pasada, caigo nuevamente al final de la escalera. Siento un líquido tibio escurriendo detrás de mi cabeza, pero no hay dolor. Con la vista fija en la sima veo cómo ella desciende casi flotando hasta llegar a mi lado, las demás personas se han convertido en formas borrosas que me rodean. Cuando por fin llega a mí me acaricia dulcemente y nuevamente vuelvo a oír su voz:


    —Has sufrido tanto en este mundo, mi ángel, es momento de descansar.


    —¿Game Over para mí?


    —No, cariño, no veas esto como el fin de algo, mejor velo como el inicio de un juego diferente.


    La luz penetra en mi cuerpo alejando toda la tristeza que sentía desde su partida y sus alas me rodean mientras nos fundimos en un abrazo que espero sea infinito. Siento su luz, aquella que casi olvido, la que me guiaba en el mundo desolado donde una vez me encontraba caminando sin rumbo, aquella que una vez me abandonó en la oscuridad al partir sin mí... Pero estar entre sus brazos, rodeada de esas alas que nadie merece más que ella, hacen que todo el dolor valiera la pena.


    Entre sus alas brillantes finalmente soy feliz, luego de toda una vida de tortura física y emocional finalmente puedo decir que estoy en paz.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Recibir un e-mail de Angelic fue una completa sorpresa, parpadeé un par de veces antes de comprender que lo que estaba viendo era real. Finalmente luego de darle vueltas en mi mente una y otra vez decido abrirlo, después de todo no es posible que me haga daño con un simple e-mail. Rápidamente la curiosidad se apodera de mí al descubrir unas pocas líneas, pero no me sorprende que destilen odio... No podía esperar menos de ella.


     


    Ya ves, todo en esta vida se paga, Dios no pasó por alto a la responsable de arrebatarle el paraíso a mi hija.


     


    Anexa una foto de un diario donde se lee: «Mujer alcoholizada pierde la vida al caer por la escalera del metro».


    Incrédulo comienzo a buscar las noticias de Argentina, rápidamente lo confirmo: Matt está muerta. Cierro la laptop con la noticia aún bailando en mi mente mientras exhalo un suspiro repleto de pena. Me levanto de la silla y me alejo del escritorio intentando escapar de la penosa verdad, esta vez el odio ha ganado. Camino distraídamente hacia la ventana y observo el cielo de París mientras pienso en cómo Ana y Matt han perdido todo, incluso sus vidas, por querer vivir su amor. Por un momento me permito imaginar la vida maravillosa que hubiesen tenido juntas si el odio y la intolerancia no hubiesen envenenado su camino.


    —¡Ah, Tomás, ya deja de fantasear! —me digo reprochándome todos esos sentimientos que no soy capaz de manejar, siempre me enorgullecí de poder tenerlos bajo control—, deberías estar escribiendo el próximo Best Seller...


    Una fugaz idea atraviesa mi mente, camino rápidamente hasta la laptop antes de que la inspiración abandone mi alma aunque eso sería imposible, la idea tomó fuerza con cada uno de los pasos que me acercaron hasta el escritorio nuevamente. Con dedos ágiles tecleo unas líneas y luego leo.


    —No será el próximo Best Seller, pero al menos el mundo jamás olvidará que hubo una vez dos mujeres que se amaron tanto que incluso ni la muerte pudo acabar con ese sentimiento —afirmo acabando de convencerme por completo.


    Poco a poco la historia de Matt y Ana comienza a ser contada y su amor se vuelve inmortal en papel.


     


     


    FIN


     

  


  
    Nota de la autora


    ¿Qué más puedo decir cuando ya he gritado tantas verdades entre líneas? En esta saga poco a poco vertí mi alma, es la forma que encontré para dejar de ser esclava del dolor, del silencio. Quizá resulte difícil separar lo que es ficción de lo que no, pero es mejor así, después de todo las tragedias solo son hermosas en papel. Agradezco a todo aquel que se ha tomado el tiempo de llegar a este punto, al final de esta historia, y espero de todo corazón que al menos una de tantas frases escritas signifique algo más que un simple pasatiempo. 

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
ugorria

mmcb DE ACC JESO:

GAm30v3r

, ——=a p“





OEBPS/Images/00002.jpeg
Débora A. Perugorria





OEBPS/Images/00001.jpeg
a@nle\g4D§OA3amEso:





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg
Vistete para matar.





OEBPS/Images/00005.jpeg
Tan hermosa como siempre, A punto de ser min
por menos de Lo que vales. Quiero ofrecerte todo Lo

que tenqgo pATA ACeTCATIE U poco mAs A ser digno

de tu gratitud. Aqui estin las direcciones de

aquellos que buscas y algo mds que sequro serd de
interss. Ve por ellos, Matt, y haz que lamenten el

din en que se cruzaron en tu CAming.





